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P R 1 N C 1 P 1 O D E l " B A T T E N BE RG " 
' 

Por el Capitán de C_orbeta Franciaco Eap~ridÍao Junior. 

El problema en su forma más sencilla, se presenta 
de.la si~uiente manera: Un buque en N (Fig. 1) marca 
otro en G (guía) fondeado a una -distancia NG en esa 
dirección, y quiere colocarse en la posición P marcandó 
n G en la distanci:t y 'dirección PG. La solución es fácil: 
El buque no tiene sino que seguir sobre NP y cuando 
m-arque al guía G al ru'mbo deseado, estará en el pun­
to P. 

El problema puede. resolverse gráficnménte sobre 
una "Rosa de Maniobras'' (Fi~. 2): colóquese a G en el 
centro de la ro-sa )' trácese Gx y Gy en direcciones 
opuestas a las marcaciones inicial y final, esto es, si. 
guiendo las marcaciones hechas por el guía, respectiva­
mente. Sobre Gx nuírqnese el punto N a la distancia 
NG del guía G y sobre GY el punto P R. la distancia PG 
del mismo. Una escala arbitraria aliado (Fig. 2a.) auxi· 
linní la operación. Colóq nese ahora. una de las caras de 
unas reglas paralelas en la dirección PN y llévese la 
otra a pasar por el centro G; ella marcará sobre la rosa 
el rumbo GR en que debe navegar. 
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2.-También se puede resolver el problema mecá­
llicamente con un aparato muy .simple. Una corona cir­
culnr graduada de Ü0 a 360° ( Fig. 3) representa la "Ro­
·sa-de· Maniobra''. Concéntri~a a ella muévese el círculo 
de radio GR, llamado "platillo'' en el cual se destaca 
una ranura diametral profunda RR'. Completan el apa­
rato dos punteros graduados en escala arbitraria Gx y 
Gy, los qne se mueven alrededor del centro G, provis­
tos, cada uno de ellos, de un pequeño cursor-índice para 
marcar la grauuación. Estos punteros tienen el nombre 
d "b d . '/ " e arras e poslcion . 

·Para resol ver el problema propuesto, no tenernos 
más que colocar una de las barras en dirección opuesta 
a la marcación inicial Gx y · la otra en una dirección 
opuesta a la marcación final Gy, desplazar los cursores 
de cada una de ellas en forma de marcar las distancias 
que representan GN y GP y enseguida rnovet el plati­
llo hasta que la ranura RR' qnede paralela a la direc­
ción PN de los índices; la extremidad R marcará sobre 
la "Rosa" el rumbo buscado. 

Para facilitar la operación del paralelismo de la ra­
mua con la dirección de los cursores, todo el ''platillo'' 
está cortado por otras ranuras más superficiales, parale­
las a la ranura diametral RR'. 

3.-Se reconoce haber llegado ·a la posición deseada, 
cuando se tiene al buque G en la marcación resr>ectiva. 
Es por eso· conveniente, conocer la distancia NP y ella 
se puede obtener, sirviéndose del aparato. Basta fijarse 
en la Fig. 4, para comprender el mecanismo de la ope~ 

ración, q'ne se explica, por meuio del paralelógrarno que 
se vé en dicha figura. Consérvese la "barra de posición'~ 
de la marcación inicial en su lugar y cámbiese las posi­
ciones de la "ranura'' y de b "barra de posición" de la 
marcación final, haciendo a la primera indicar esta mar-
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caci6n y a la segunda el rumbo opuesto al anteriormen.-· 
te obtenido; luego c6rrase el cursor de ésta, hasta que 
tenga con el de la otra barra mantenida fija, un alinea­
miento paralelo a la ranhra. La distancia obtctnida me­
diante el cursor, es la distancia buscada. 

· En la práctica actüal, no se usa este proceso, em­
pleándose e.n su lugar una regla graduada de filo salien­
te que determina directainente la distancia. Esta regla 
se llama "barra de distancias''. 

Todo lo que acabamos de describir es solo una par­
te, tal vez la más importa-nte, del "Batten berg''.. Para 
llegar a su completo conocimiento hagamós ahora que 
el guia G no esté parado sino en movimiento. 

4.-Supongamos pues que el guía G se mueve 
(Fig. 5) en el sentido GZ con una velocidad v y que el 
bnqne sitnndo en N, que lo marca en la dirección y dis­
tanci:l NG, quiera colo~arse en P marcándolo según PG, 
a la diRtancia PG. 

]ii:-~ ¡·Jaro qne si N siguiese rectamente ·la direcci6n 
~p no conseguiría su intento, porque el guía G se ale­
ja llev~mdo consigo al punto P. Para alcanzar P, será 
preciso, por lo tanto, que navegue en la direcci6n NP, 
pero que al mismo tiempo lo haga en la direcci6n en 
que se traslada P y con la misma velocidad que éste, 
para tratar de anular el alejamiento del mismo. Esto 
¡;,ignifica que N debe navegar, en la direcci6n de la re­
sultante del movimiento de NP y del movimiento · del 
guía hacia a van te. 

Para hallar esa resultante, t6mese NA' igual y pa­
ralela a G A= v==velocidad del guía; trácese por A', una 
paralela A'B a NP; hacíeñdo -centro en N y con un .. ra­
dio igual a la velocidad V de N, mayor que v, determí­
nese el punto C; NC será, la direcci6n de la resultante 
como fácilmente se ve, completando el paralel6gramo, 
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y nos indicará el rumbo que N deberá tomar para lle­
gar al punto P. Si N estuviera navegando al mismo 
rumbo qne G, el ángulo oc. marcará la caída o. guiñada 
que será preciso hacer, para navegar según NC. 

Es fácil ver por la figura que en el caso que ella re­
presenta, si la velocidad V de N, fuese igual o inferior 
a la de G, no sería posible formar el paralelógramo, lo 
que significa que el problema sería irresoluble, esto es, 
que el buque N no podría llegar nunca a la posición P. 

Nótese que en el paralelogramo NA'CDf el lado 
ND = v' representa lo que se llama la velocidad relativa 
de N. Un observador colocado en G y mirando hacia N 
lo vería moverse en la dirección NP, como si estuviese 
animado de dicha velocidad, mientras que en reali,dad 
navega según NC con una velocidad V. 

5.-Si la construcción anterior fuese hecha sobre 
una "rosa de los viento~'', como indica In figura, con el 
punto G como centro; pa.m hallar el rumbo, ba,staría co­
locar una regla paral ela según NC y desplazarla hasta 
que pase por G; la interReeeión de la cnra que pasa por 
este pnnto con la graduación de la rosa dará inmediata­
mente el rumbo a navegar. 

La construcción sobre la rosa se puede simplificar, 
si en vez de hacerla alrededor d.et punto N, la fijáramos 
alrededor del punto G, colocado en el centro de la. rosa. 

En efecto ( fig. 6,) trácese. por G la recta RR' para­
lela a la PN y haciendo centro en A, . con un radio igual a 
V, sitúese el punto C' sobre RR'. La rect}t. AC' tra-sporta­

. da hacia el centro G, con las reglas paralelas, . dará el 
rumbo. 

El ángulo de caída o guiñada .será e;,.. Los triángu­
los GAC' y NA'C son igual~s porque tienen dos lados 
iguales ( v y V) e iguales los ángules AGC' y CA'N. Se 
ve así mismo que el triá.ngolo GAC' es oomo aquel otro 
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triángulo del pnralelógramo NA' CD, que falta ~m la fíg. 
6, trasportado paralelamente así mismo hacia ' el centro 
de la rosa. 

6.- U n trasportador colocado con su centro en A y 
con su línea de ceros y,{l-bre G A, nos dará la caída y si lo 
orientamos iiObre GA, en la dirección del rumbo del guía, 
nos dará inmediatamente el rumbo a seguir, encontrado 
con las reglas paralelas. 

A ese trasportador se le pneden nnir mec~ínicamen­

te dos escnlns (fig. 7): Una G'Z' sobre la cual desliza sn 
centro y es destinada a marcar la velocidad del guía, y 
la otraA" C" giratoria alrededor de sn centro ''A", des­
tinada a marcHr lns velocidades del buque, y todo apli­
cado sobre la rosa de modo que el punto G' venga a 
caer en G. Se comprende fácilmente cómo se resol vería 
el preblemn. Bru'ltaría colocar la escala de las velocida­
des del gttÍa en ' 'dirección del rumbo de éste, desplazar 
Robre ella el trnsportador hast<t que su centro indique 
su veloci t1nd y lnego girar la. otra escala hnsta queJa 
~rad unción q ne corresponde a la velocidad del bnq ne 

1 ' encuentre a · RR, · trazada ptlralelamente a PN; el 
traRportaclor orientador, . como se hu dicho, nos daría la 
caída o el rumbo. 

7.-Si entonces, en vez de adoptar ese arreglo en la 
rosa lo aplicáhHnos al aparato de la ( fig. 3 ), tendríamos 
el ''Ba tten berg" americano· ( fig. 8). La escala G' Z' to­
m:t en ton ces el nombre de ''barra ele las velocidades del 
guía" y la A"C" ''barra de las velocidades del buque'' 
respectivnrnente. Esta última está provista de un cursor 
con índice para marcar las velocidades y pnede moverse 
sobre un eje horizontal, lo que permite levantarla o 
también doblarla sobre sí, cuando se opera con el apa­
rato. 

La fig. 8 representa el aparato en posición y mos-
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trando la soluci6n del problema propuesto. La opera­
ci6n se efectúa de la siguiente manera: co16quense las ba­
rras de posici6n Gx en la direcci6n de la marcasi6n ini­
cial y Gy en la rnarci6n final (marcaciones hechas por 
el ,guía), indicando los índices las distancias respectivas; 
gírese el platillo hasta que la ranura RR' quede parale­
la a la direcci6n NP, lo que puede hacerse fácilmente, 
gracias a las paralelas trazarlas sobre él mismo; p6ngase 
la ''barra del guía'' en la rlirecci6n del rumbo de éste y 
desplácese el trasportador hasta que su centro marque 
la velocidad del mismo guía. Desplácese después el índi­
ce de la "barra del buque'' hasta marcar la velocidad 
de éste y gírese esa barra hasta que el índice venga a 
caer dentro de la ranura RR'; el ángulo formado por la 
"barra del guía'' con la "barra del buque'', medido en el 
transportador, que es en el aparato un círculo de metal, 
in'dicará la guiñada que se hará dar al buque. Este cír­
culo de metal no es giratorio alrededor de su centro, co­
rno indicamos con el transportador; es por el contrario, 
solidRrio a la ''barra del buque'', de modo que no nos 
puede dar el rumbo a navegar. Para obtener éste, direc­
ta~ente se corre el platillo, que está graduado de O a 180° 
por uno y otro lado de la ranura RR'; se hace coincidir 
la graduaci6n cqrrespondiente al ángulo de la guiñada 
leído en el platillo con la del rumbo del guía leído en la 
rosa; la flecha de la ranw·a inqicará sobre la "rosa'' el 
rumbo buscado . 

. 8.-En el caso qúe estudiamos, el buque N se apro­
xima con destino al guía, esto es, avanza en el mismo 
sentido de éste, pasando de la posici6n N a la posici6n P. 
Fué necesario Rumentar la vélocidad, y el índice de la ,.'l)'a- · · 
rra del buque" tuvo que ser colocado en la ranura, en 
la parte más próxima del observRdor, suponiéndolo a és­
te por delante del aparato, y orientándolo en la direcci6n 
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del guía. Si se quisiera pasar de la posición P a la posi­
ción N, alejándose no serín neceRaria velocidnd mayor 

l d l ~ 1 ~ d. 11 ~ 1 11 / 111 que a e gma y e m ICe se e va r1a a e , e o e , 
en la parte de la ranura más alejada del ob~ervador. En 
e" la velocidad es igual a v, en e' es mayor y en e"' es 
menor. Se vé que cuanto mayor es la velocidad m6,s rá­
pidamente va el buqne a la nneva posición, pero con 
una guiñada mayor, y que hay una velocidad mínima 
qne es la que corresponde a la perpendicular de A sobre 
RR'. 

9.-Con el conocimiento que tenemos dd aparato 
podemos ya resolver · cualquier otro problema, que sea 
o nó inverso del precedente: "Dada la - guiñada, deter­
minar la veloeidad que es necesario tenga. N para ocu­
par la posición P". Es el problema que trataremos de re­
Rolver en la prá.etica de las evoluciones para aplicar el 
llamado método oblí<·uo, que es, como se sabe, aquel en 
que los buques tienen que hacer una guiñada fija de 30° 
para cambiar de formación. 

La solución se deduce naturalmente del problema 
di recto: Coloq uénse en su si ti o, las "barrns de posi-

. ~ , 1 l "b d l ~ " 1 ~ l d cwn , a ranura, a arra e gmn , con e cucu o e 
metal sobre ésta, indicando la velocidad del guía; hága­
se a la "barra del buque" marcar la guíñada, y ensegui­
da, muévase el cursor de ésta última barra hasta qne 
élla venga a caer dentro de la ranura; en esta posición, 
el índice m&rcara sobre la barra, la velocidad de la evo­
lución. 

Como en 'el caso directo, si nos queremos ap1·oxi11UtT 

al destino del guía, debomos trabajar en la parte mú~ 
pTÓxitna de la ranura: y si nos queremos apartar, en la 
mas lejana. 
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10.-Ya dijimos qne se reconoce haber llegado a la 
posici6n, cuando se enfila al guía en la marcaci6n final 
deseada, pero se hace necesario, para la mejor orienta­
ci6n del observador de a bordo, el conocimiento de la 
distancia que ha de navegar el bnq ne en N para llegar 
a ocupar sn posiri6n final o por lo menos, el tiempo que 
empleará hasta ocupar esa posici6n. 

Veamos en la figura 5, qne ND=v' representa la 
velocidad relativa de N, esto es, la velocidad con que re­
corre la línea NP y sabernos q ne N estará en su posici6n 
cuando haya alcanzado el pLwto P; conocidas pnr tanto 
la distancia NP y la velocidad relativa v', podemos obte­
ner el tiempo qne emplea N en llegar a la posici6n P,bas­
tando para ello, hallar el cociente de la divisi6n de NP 
entre v'. Una vez conocido ese tiempo, bastará multipli­
carlo por V, velocidad real de N, para determinar la dis­
tancia que éste tiene que recorrer. 

Esto se reduce pues a determinar NP y v'. Ya sa­
be m o.-, como se determina NP, con la. ''barra de distan­
cias". Para determinar v'=ND, observemos que en la 
fig. 6, ella es ignal a GC' del triángulo GAC'. Para hallar 
v' bastará por tanto graduar la ranura, para uno u otro 
lado, en la misma escala en que están graduadas la "ba­
rra del gnía" y la "barra de velocidades". Es esto, lo que 
se ha hecho en el aparato. Lleva por tanto en la ranura 
frente al índice las graduaciones correspondientes y di­
vidiendo la distancia hallada previamente por el valor 
de lu lectura, se tiene el tiempo que, multiplicado por al 
velocidad V del buque, dará la distancia a navegar. 

11.--Se puede también evitar esos cálculos peque­
ños y determinar esa distancia directamente con el apa­
rato. 
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En la figura 9 (reproqucción de la fig. 5) tracemos 
PE paralela a GA,hasta encontrar a NC prolongada. La 
l'lemejanza de los triángulos NDC y NPE nos muestra 
que: 

ND 
NP 

DC NC 
PE NE ó 

v' 
NP 

V 

PE 
V 

NE 

Esto significa que NE será el camino recorrido por 
el buque N y PE el recorrido por ~->l punto P, de igual 
distancia al recorrido por el guía G. 

En vez de hacer la construcción al rededor del pun­
to N, podemos hacerla al rededor del punto G y tendre­
mos la fig. 10. 

En ella vemos que GP' =NP dá la dirección de la 
ranura y GC' la dirección de NC. De ahí sin gran es­
fnerzo se vé el métoJn para determinar la distancia por 
el aparato: 

Llévese la ''barra de posici lín" f]ue dú la mar­
cación final, a coincidir con aq1wlla parte de la ra­
nura que se coloca d(~l mismo lado que ést·1, haciéndola 
marcar la distancia GP'=NP obtenida en la escala qne 
acompaña al aparato; hágase a la otra "barra de posi­
ción", indicar el rumbo a navegar; gírese despnés la ra­
nura para colocarla en dirección del rnmbo del guía y 
enseguida, córrase el cursor de la segnnda ''barra de po­
sición" hasta que forme con la otra barra nn alinen­
miento paralelo a la "ranura"; el número que ella indi­
que en la barra dará la distancia buscada. Se ve fácil­
mente que el papel que representl el platillo, como el 
de las paalelas, es el de trazar la paralela PE de la fi­
gura, y que el cursor en realidad marca una intersec­
ción de esa paralela con la recta GE, dirección que si­
gue el buque. 
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12.-He aquí en grandes líneas el principio del apa­
rato. Otros problemas que se presenten podrán resol­
verse tan fácilmente como los anteriores. 

Traducido del Boletím do Cln b N a val de 1 Brasil 

Por el Departamento de Manejo Marinero. 

de la E. N. del P. 

' . 



UN NUEVO TIPO DE INDICADOR DE RUMBO 

Por ~1 Teniente lo. Pedro Pablo de A. Suzano. 

Habiéndose utilizado en gmn escnlü, durante los 
ejercicios de tiro de 1920 y en los preliminares de 1924, 
los Indicarlure;; de R 11m ho Batten berg (tipo i nglé:-:; y ame­
ricano), comprobamo~ l)tte era llltl .v poeo práctico el pro­
ceso empleaclo p•Ira clcte rmi11ar el nimbo del bnque, pues 
el aparato sólo dá directnme11te el tíngulo de caída o sea 
la guiñada, lo qne pü<'O no:-; interesa. L;t determinación 
del rumbo por el aparato, requiere deshacer la construc­
ción del triángulo de posición formado por el guía~ por 
la posición inicial y por la posición final, terminando 
como lados las dos barras de posición y una de las rant\­
ras del platillo móvil que pasa por estas dos posiciones 
o cerca de ellas. 

Volviendo días atrás a meditar en el asunto, resol­
vimos modificar el aparato, construyendo el "triángulo 
de velocidades'·' por e'l método del Almirante Bnrrage, 
que es indudablerriente la solución más simple, lógica y 
rápida del problema. 

A modo de recapit1llaeión, vamos a exponer ligera­
mente el método de ese Almirante y dar unn expl1ca-
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ción elemental de su razón de ser. En seguida baremos 
una descripción del indicador propuesto. 

Snpongámos una rosa de los vientos dividida en 360 
grados y graduada exeriormente de 5 en 5 grados y to­
memos su centro G para representar la posición del guía, 
esto es, del buque en relación al cual queremos evoln­
cionár ( fig. 1.) 

Supongámos también estar colocados en una posi­
eión en que marquémo~ al guía a los 45 grados verda­
deros, a la distancia de 2000 metros y deseámos ocupar 
una posición marcándolo a los 315°, a la distancia de 
de 1.000 metros. Es obvio que el g-uía, en estas posicio­
nes, nos deberá marcar en rumbos opuestos, esto es, a 
los 225° para la primera posición y a los 135° para la 
segunda. Escojámos una escala compatible con la clari­
dnd y precisión del diseño y representémos, en relación 
eon el punto G, las posicione"! inicial y final ~e la ma­
niobra. 

Sean A y B respectiva mente~ estas dos posiciones. 
Es lógico que el movimiento que debemos haeer en re­
lación al guía es el representado en dirección y sentido 
por la flecha f. Si el gnía estuviese parado, bastaría que 
siguiéramos el rumbo directo entre los puntos A y B; 
pero como el guía f:je mueva en la dirección de V y con 
la velocidad representada en la figura a escala, es pre­
ciso que el buque se mueva en una dirección y con una 
velocidad tal que compense el desplazamiento de G en 
la dirección G V, totalmente y que al mismo tiempo, 
produzca un desplazami~nto según A B. Si V' fuera la 
velocidad del buque, tendrá que ser la resultante de la 
velocidad V1 igual, paralela y en el mismo sentido que 
la velocidu'd del guía, y de la V2 paralela y e,n el mismo 
sentido que la dirección del movimiento relativo del bu-
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que al gnía. La dirección del rumbo del bnque, depen~ 
derá por tanto de su velocidad y para determinarlo, bas­
tará trazar una paralela a la línea del movimiento relati~ 
vo, por el extremo de V1 y haciendo centro en A con un 
radio ignal a la velocidad del buque, describir un arco 
de círculo qne intercepte a esta paralela en el sentido 
del movimiento relativo. La V2 con qne el buqut> reco~ 
rre la distancia A B, se ll~ma "velocidad relativa". 

Si en vez de hacer la construcción en el punto A, 
la hiciéramos en el centro G, trazando por el extremo 
de V nna paralela a la línea del movimiento relativo, 
en el sentido de éste, y la interceptánunos por el areo 
descrito con un radio igual a la velocidad del bnqne, 
tendremos la ventaja de leer inmediatamente en la gra~ 

clnación exterior, el rumbo a segnir por el buqne. En 
este trazado consiste el método del Almirante Burrage 
y el principio del indicador que proponemos. Pasemos 
en ton ces a d(>scribirlo. 

El aparato consiste en nna ro~:;a de los vientos, fijfl 
a no 8oporte con nn eje correspondienuo al centro de la 
rosa y en :t·elación al cual se mueve nn platillo circular, 
con dos ranuras grandes según dos diitme~ros perpendi­
culares:,· otras tnntas ranuras según curva·s paralelas a 
las direcciones de las dos grandes ranuras e igualmente 
espaciadas; el platillo querlará así cuadriculado. El eje 
arriba citado sirve también a cuatro barras o reglas 
graduadas, perfectamente iguales en magnitud y gra~ 

duaciones, disponiendo de cursores. El distanciámiento 
de las ranuras del platillo móvil está de acuerdo con las 
grad naciones de las barras. 

Sup6ngnse .al guía colocado en el centro del aparn.~ 
to. Dos de estas barras se orientarán según las marca~ 

ciones inicial y final, en relación al guía, y los cursores 
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Indicador de rumbo 
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se pondrán en graduaciones proporcionales .a las distan­
cias, de estas dos posiciones. U na tercera barra se orien­
tará según el rumbo del guía y su cursor se desplazará 
hasta una graduación que esté de acuerdo con la escala 
escogida para representar las velocidades. 

,rDesplazando el disco móvil, de tal modo que una 
cualquiera de sus ranuras pase por las dos posiciones 
arriba mencionadas o próxima a ellas, la ranura paraJe 
la que pasa por el índice del cursor de la "barra del 
guía", representará la dirección de la velocidad relativa. 
Si desplazamos el cursor de la cuarta barra para una 
graduación que corresponda a la velocidad del buque en 
la escala anteriormente escogida para las velocidades y. 
si desplazamos después esta barra hasta una posición en 
que corte a la ranura de la velocidad re1at.i va, en el sen- • 
tido del movimiento relativo, leeremos inmediatamente, 
sobre la rosa, el rumbo a seguir, que es aquel en que 
quedó orientada la "barra del buque''. 

Si el rumbo a seguir fuera dado previamente y qui­
siéramos saber la velocidad de evolución, nos bastaría 
encontrar el punto d€ intersección de esa línea, de velo­
cidad relativa, con el cursor de la barra del buque; la , 
graduación correspondiente nos dará la velocidad de­
seada. 

Para hallar el desplazamiento relativo _entre las dos 
posiciones o determinar la posición relativa, utilizar·­
mos las ranuras perpendiculares a la dirección del mo­
vimiento relativo; podemos también utilizar una regla 
independiente para los do¡,; fines, pues con este objeto hi­
cimos a las graduaciones de ]as barras perfectamente 
iguales. 

Para tener el desplazamientt> absoluto del buque y 
del guía durante la maniobra, o construír el llamado 
"triángulo del movimiento absoluto", que es obvio será 
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·semejante al de velocidades, bastará que se dispongan 
las barras de posición en rumbos iguales u opuestos a 
los rumbos del buque y del guía y q ne se desplacen los 
cursores de las dos barras hasta que se tenga entre las 
mismas una dimensión, igual al despl::tzamiento relati­
vo, en la ranura paralela a la dirección del movimiento 
relativo. Los desplazamientos absolutos del buque y del 
guía son los lados del triángulo del movimiento abs­
oluto, homólogos respectivamente a la barra del buque 
y a la del guía, en el triángulo de velocidades. 

El proceso que aquí damos para la formación dél 
triángulo del movimiento absoluto, difiere del general­
mente seguido y es mucho más sencillo, pues evita que 
se deshaga el triangulo de velocidades. 

Para terminar vamos a mostrar cómo se determina 
fácilmente el rumbo y h velocidad de un blanco por el 
método Burrage. Hngámoslo primeramente en la rosa. 

Para esto, se localiza el buque en el centro de la ro­
sa y se traza N V ( fig. 2), cuya orientación y di mención 
representa el ruin bo del bnq u e y su velociuad, esta u do 
ésta última de acuerdo con la escala escogida. Se to­
man en un morrlento determinado la marcación y la dis­
tancia previamente asignada. Se pone en marcha un 
cronógrafo en ese mismo momento y después de cierto 
tiempo, se sitúa en Ja rosa una segunrla posición. Sean 
A y B, respectivamente, la primera y la segunda posi­
ción; el espacio A B, di viuido por el tiempo dará la ve­
locidad relativa. 

Por el punto V, se traza una paralela a A B en el 
sentido del movimiento relativo y sobre esta paralela se 
marca la velocidad relativa V V1, a la misma escala de 
las velocidades. Se unen el punto N con la extremidad 
de V

1
, la recta N V1 representará, en la ef!cala de las ve-
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locidades, la velocidad del blanco, y si prolongamos esta 
recta hasta encontrar la graduaci6n exterior de la rosa, 
se leerá inmediatamente el rumbo seguido por el blanco 
en el intervalo de tiempo. 

El intervalo de tiempo más apropiado es el de 6 
minutos, pues así la distancia A B, en cables, nos dará 
la velocidad relativa en nudos. 

Véamos ahora la determinaci6n por el nuevo indi­
cador. 

Orientémos dos barras segúrr las marcaciones de las 
dos posiciones arriba mencionadas y pogámos los curso­
res en la posici6n correspondiente a las qistaneias res­
pectivas; el platillo m6vil lo orientamos de manera que 
una de sus ranuras pase por -los dos puntos ya citados o 
pr6xima a ellos y tomemos una tercera barra que nos 
represente el rumbo y velocidad del buque, con el c'ur­
sor en la posici6n correspondiente a esta velocidad. So­
bre la ranura paralela a la que pasa por los puntos A y 
By que está bajo la punta del cursor de la barra del 
buque, tomemos una magnitud igual a la velocidad rela­
tiva, en direcci6n del movimiento relativo, y deplazando 
la enarta barra, de modo que la punta de su cursor ven­
ga a pasar por la extremidad del vector que nos repre­
senta la velocidad relativa,.leeremosen la rosa fija el rum­
bo del blanco; la posici6n de.l cursor en la barra nos da­
rá, en su respectiva escala, la velocidad requerida. 

Traducido del Boletím do Club Naval del Brasil 
Por el Departamento de Manejo Marinero 

de la E. N. del P . 



PROGRAMA NAVAl DEl PERU 

No puede ser más oportuno el momento actual, pa­
ra exponer algunos conceptos, aunque sea rápidamente, 
sobre la necesidad de que nos preocupemos seriamente 
del problema de la defensa naval, de nuestro extenso li­
toral marítimo ó sea de la defensa más importante del 
país-sin egoísmos, qne no pueden haber cuando se trata 
de los sagrados in tt~reses de la Patria-teniendo en consi­
deración que no se ha hecho casi nada á ese respecto y 
es preciso que lo que se escriba, para lo que invito á to­
dos los profesionales, sea comprendido por el mayor nú­
mero, e~pecialmente por los que deben actuar y legislar, 
teniendo lo establecido, como base pa·ra sus decisiones. 

El Perú necesita urgentemente tener un Programa 
Naval, que pueda cumplirse exáctamente dentro de diez, 
quince o veinte años, y que nos coloque en el rango que 
nos corresponde por nuestro abolengo histórico, por 
nuestras enormes riquezas en pleno desarrollo y sobre­
todo, por la necesidad vital de defender todo lo efectua­
do en ese sentido hasta el día y evitar sea destruído, qui­
zá para siempre, por la avaricia de un vecino miserable 

/ . o paupernmo. 
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No busquemos ni eRperemos auxilios del exterior; 
somos todavía dermusiado pequeños en el concierto de las 
naciones de Amé1·ica, para que los poderosos de hoy se 
intereRen mucho por nosotros. Les debemos muy poco 
para que sus actitudes en caso de peligro de guerra, sean 
para impedirla ó para ayudarnos. Cuando seamos algo 
má:;, cuando nuestros pnf'rtos puedan servir de base se­
gura á alguna otra escuadra de otra nación, cuando ten­
gamos diqi.1es para nuestros buques y para esos buques, 
y en fin, cuando esa nación cualquiera de la América, 
nos haga intervenir en sus juegos de guerra naval, con 
todos esos elementos utilizablespara su escuadra y para 
sus pJanes estratégicos, solo entonces tendremos las pro­
babilidades de ser auxiliados de combatir ó juntos para 
la consect1si6n de nuestro ideal. 

Ve:únos lo que dice la historia moderna de los paí­
ses semejantes al nuestro: Brasil, Argentina. Ella dice, 
que diehoR pueblos no han descuidado incrementar su 
poder naval, á medida que aumentaban sus ingresos, 
siendo ese uno de los moüvos, por los que han alterna­
do con las demás potencias de Europa en condiciones de 
casi igualdad. 

La manera como crece la importancia de un pueblo 
al aumentar su poder naval, puede medirse por el últi­
mo acuerdo de las Potencias, sobre la reducción de ar­
mamentos navales, en el que se consideró á Italia y á 
Francia con el mismo coeficiente, con lo que se le dió á 
Italia la hegemonía del Medüerráneo. 

El Per~ tiene hoy un presupuesto de cerca Lp 
10.000,000 y se ha llegado á esa cifra, habiéndose gasta­
do inuy poco en la Marina; es preciso enmendar rumbor-; 
y llamar la átención del legislador y del hombre de Estado 
para que reflexione sobre la actual situación económica 
del país, y lo que será dentro de diez, quincE' ó veinte años. 
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Un cálculo exácto sería imposible pnes son tantas, 
· tan variadas y tan enormes las fueutes de riqnezas que 
se comienz:m á explotar ó que están por· explotarse; p~ro 
un cálculo aproximado si puede hacerse y teniendo con1o 
base lo anterior, se puede y debe establecer lo que hay 
que gastar anualmente en el incremento denuesto poder 
naval, para poder tener la r-;eguriuad de vivir sin temo­
res ni recelos. Algo más, cualquier sacrificio q ne se hi­
ciera para conseguir esa r-;itnación, sería aceptado y si e:-> 
posible llegar a ella sin ese sacrificio, tanto mejor. 

En ninguna de las necesidades de un pueblo para 
el futuro debe preeverse más acertada y urgentemente 
que en lo que se refiere á la Marina, (caso nuestro) y 
son los hombres de Estado de hoy los llamados á decidir 
del Destino del Perú. Es indndabksu patriotismo, pero 
es preciso encauzar y dirigir sus e:;fnerzos aislados y 
casi siempre no técnicos, para conseguir la realización 
del deseo de todos. Ellos indicarán la cantidad ue libras 
peruanas que se puede gastar, á 15 años de plazo por 
ejemplo, y nosotros resol veremos en qué se deben gastar 

Cuando esto suceda, que ojalá sea muy pronto, po­
dremos decir con orgullo que tenemos un: Programa 
Naval. 

* ;:. * 
Dejemos á la imaginaci6n que trabaje. Estamos en 

el año 1932 y hace seis años que se comenzó el progra­
ma naval: 1926- 1941. ..... Lp. 5.000,000. 

Las Lp·. 5.000,000 se han repartido así: 
Adquisiones navales .. . .... . .. .... .. . ... ....... Lp. 3.000,000 
Ancón , base principal con astilleros, diques, 

factorías, etc., etc...... ..... . ....... . ........... , 1.000,000 
Bases secundarias de la Escuadra...... . . . .. .. , 0.500,000 
Defensa aé¡·ea-Instalaci6n de bases ..... . ... , 0.500,000 

Lp. 5.000.000 
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Todo esto ha sido efectuado con un empréstito de 
Lp. 5.000, 000, cuyo servicio de íntereses y armotizaci6n, 
se hace con la parte que corresponde á la Marina, anual­
mente, de los fondos de la "Defensa Nacional" y espe­
cialmente, con el producto del "Impuesto Naval". (1) 

Analicemos la situaci6n general del Perú en ese 
año. Tiene un presupuesto de Lp. 15.000,000 y su si­
tuaci6n econ6mica es altamente satisfactoria. Veamos 
en lo que se refiere á su Marina, primer baluarte de la 
defensa del país. 

Anc6n ha sido convertido en Puerto Militar, base 
principal de la Escuadra y base principal aérea, habién­
dose utilizado toda la zona al Norte de la Escuela de Hi­
dro-aviaci6n; está unido á Lima por una mágnifica carre­
tera y tiene todos los aprovisionamientos. Se ha cons­
truido un dique seco para 30,000 toneladas, factorías, 
astilleros, polígono de tiro, alojamientos para los jefes y 
\oficiales y en fin, todo lo que sea necesario. 

Bases secundarias de la Escuadra son: Payta é Ilo. 
El Callao y Anc6n están defendidos por baterías de 

cañones de 16'' y extensos sistemas de defensa con mi­
nas sub-marinas, que los hace practicamente inexpugna· 

1 

bies, para los enemigos probables. 
La defensa aérea permite considerar á Lima, Callao 

y Anc6n, como ciudades muy difíciles de ser atacadas, 
sin peligro, por los enemigos probables. 

Todos los puertos principales de la República, pue­
den defenderse con minas sub-marinas. 

La Artillería de Costa está en poder de la Marina 6 
de un Cuerpo que depende de ese Ministerio. 

Tenemos un acorazado con las siguientes caracterís­
ticas aproximadas: (2). 

(1) Por establecerse. 
(2) En próximo artículo procuraremoe expresar la conveniencia de 

este tipo de buque sobre cualquiera otro. 
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Desplazamiento.-De 15.000 a 20.000 toneladás. 
Armamento. 

6 cañones d\=l 13 o 14". Alcance mínimo 30 klm. 
10 " ,, '6" 

4 , (Bateríadesalndo) 
10 , anti-aéreos. 

2 tubos de torpedos. 
10 a 20 aviones . . 

Coraza. 

14" en las partes vitales, Santa-bárbaras, torre de 
mando, etc. 

6'' cintura acorazada que defienda de calibres me­
dianos. 

6" cubierta acorazada; 14" partes vitales. 
Velncidad. 

25 nndos. 

Este acorazado ha sido construido siguiendo las úl­
timas innovaciones en el arte de la Construcción Naval, 
que lo hace prácticamente insumergible, así fuera tocado 
por un torpedo, mina ó bomba de avión de los utiliza­
bles corrientemente. 

Tenemos dos destroyers modernísimos de 35 nudos; 
dos sumergibles en buenas condiciones. 

Tenemos dos caza-submarinos,fondeadores de minas. 
Tenemos do.s cruceros de tipo anticuado: los B. A. P. 

"Almirante Grau" y "Coronel Bolognesi". 
La Escuela Naval del Perú tiene 100 Cadetes. 

* * * 
Las relaciones entre los países de Sud-América son 

de lo más cariñosas aparentemente, pero los odios de ra­
zas, las envidias de los pueblos que no saben ser pobres 
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hacia los ricos, et~ ., estan más latentes que nunca. Un 
incidente cualquiera, (recordar la guerra europea) muy 
facilmente arreglable en condiciones normarles por las 
Cancillerías respectivas, quizá coh la interv.ención d~ al­
guna gran potencia, hace que la guerra sea un · hecho, á 
pesar del deseo aislado de cada üno en contrário. Y ese 
acontecimiento que nadie quiso y en el que nadie creyó, 
cuando se comentaba su posibilidad en las du:lz.uras de 
la paz, se ha realizado. 

Nosotros que no lo hemos querido, nos encontra"\ 
1110s ~a~ íntimamente ligado á uno de los pueblos en lu­
cha, que debemos intervenir y entonces ha llegado el 
momento de utilizar todos .. esos elementos que la previ-' 
sión patriótica de los hombres de Estado de hoy, puso 
en nuestras ~anos para satisfacer, quizá, los más fer­
vientes anhelos de ht nacionalidad. 

Eucroix· 



La sala de máquinas principales del ~uque-motor Grips~olm 
La simplicidad caracteriza la instalación de las potentes 

máqninas de doble acción de 16.300 I. H. P. 

La propulsión Diesel es la que le dá al ''Gripsbolm" 
su caracter distintivo como buque de pasajeros. ApeRar 
de que sus máquinas son admirables, más aún es la in­
fluencia que ellas han tenido en el diseño de todo el bu­
que. Es esencial al estudiar sn eq nipo de propulsión, 
conservar presente e;;ta condición a menos que no se le 
aprecie debidamente. Dando al arquitecto naval más es­
pacio para trabajar y al ingeniero menos de· que preo­
cuparse, la máq uinaria Diesel de este gran buque ha 
hecho posible mostrar al mundo marítimo cómo se pue. 
de establecer una nueva base mucho más adelante de 
todo lo existente. 

. En relación con los enormes resultados alcanza. 
<;los, el mecanismo d-e la máquina de doble acción y el 
arreglo de la maquinaria auxiliar son probablemente 
l,os más simples que se hallan colocado en un buque. 
Que esto es más bién una simple apreciación que tma 
exajeración de la verdad, se verá cada vez más claro 
conforme se vayan examinando los detalles. 

Por consiguiente contra todo lo esperado la total 
descripción necesaria para dar una idea de estas máqni-
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nas no será mayor que la necesaria para la de cualquier 
buque Diessel de carga. No se podrá cometer mayor 
error que el pensar que por que las grandes máquinas 
de doble acción tienen dos juegos de válvulas en lugar 
de uno son intrincadamente más complicadas. 

Hay dos salas de máquinas, una para las unidades 
principales y otra pura las auxiliares. Aquí otra vez 
una observación superficial pude ofuscar, particular­
mente a aquellos ingenieros de máquinas de vapor, 
que están acostumbrados a pensar en salas de má­
quinas y calderas con cubichetes enormes que pasan 
sobre la cubierta Auperior. Esta es una de las ideas que 
el advenimiento de este nuevo buque hu hecho inapra­
piada. 

En el ''Gripsholm'' la sala principal de máquinas 
se extiende a toda la mánga del buque tan sólo en las 
en biertus E, D y F mientras que las AB, C y de botes 
tan solo están abiertos un espaéio de siete cuadernas y 
de un largo suficiente para dejar pasar la pieza más 
grande de una máqnina. Una parte de la distribu­
ción de primera clase tal como la peluquería, lava­
torio y salón de fumar están colocados precisamente so­
bre la ,sala de máquinas. 

Esto es aún más saltante tratándose del COVlparti­
mento de maquinas auxiliares. La cocina está situa­
da directamente sobre este espacio y el pequeño esca­
pe tiene una escala que sirve además como chime­
nea para las dos calderas escosesas usadas para la calec­
ción. Un gran número de espacios importantes de tri­
pulación y pasajeros e:stán colocados sobre este espacio 
incluyendo, la bihlioteca de primera clase etc. En un bu­
que de vapor donde hay que tener en consideración cal­
deras,_ polvo de carbón y calor no podrían utilizarse estos 
espacios. 
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Las dos máquinas principales marca Bnrmeister & 
Wain instaladas en la sala de máquinas de popa, están 

estimadas en 6750 S. H. P. cada una con dimensiones 
de diámetro de cilindro y largo de carrera de 840 milí-
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. 
metros y 1.500 milímetros respectivamente ( 33" X 59" 
aproximadamente) y normalmente giran con una veloci­
dad de 125 r. p. m. Aunque estas máquinas trabajan 
con el mismo sistema de inyección de aire que las má­
quinas de simple acción Burmeister & Wain, no tienen 
comprensoras, y el aire para la inyección y el arranque 
es proporcionado por dos compresores independientes 
movidas por motores Diesel. 

La plana mayor y tripulación de la sala de máqui­
nas del "Gripsholm es de un total de 39 como s1gue: 

f 

1 Ingeniero Jefe 3 fogoneros 
9 Ingenieros asistentes 3 electricistas 
1 Ingeniero de cubierta 1 guarda almacén 

18 En¡1;rasadores 3 sirvientes 
Normalmente hacen la guardia dos ingenieros en la 

:-;ala de máqninas principales y uno en las auxiliares. 
Durante el viaje de Gothemburg a Nueva York 

He hicieron medida:-; diarias de potencia y los siguientes 
resultados ·son típicos de ellas. 

~ 

Máquina de babor 

M.I.P.lbs. p. p. cuadrada R. p.m. 
Lado de la cabeza 97.3 115 
Id. id. maní vela 95.2 115 

Máquina de babor 

},fáq'l,tina de estribor 

M.I.P.lbs. p. p. cuadrada 
Lado de la cabeza 97.5 
Id. id. id. manivela 97.1 

R.p. m. 
114 
114 

Máqnina de estridor 
Total de ambas máquinas 

I.H.P. 
-!370 
3620 

7.990 

I.H.P. 
4340 
3655 

7995 
15985 
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La .potencia indicada de cada máquina di.ó un pro­
medio durante todo él viaje de cerca .de 7870 I.H.P. y 
alcanzó un máximo de 8075 I.H.P. durante 24 horas. 

·Tomando en considPraci6n el que las máquinas 
principales no tienen compresoras acopladas y que en 
las máquinas de doble acción la potencia perdida por 
fricción es grandemente reducida; se puede considerar 
una eficiencia mecánica mucho mayor que la de las 
máquinas de simple acción de cuatro tiempos. Si consi­
deramos pues esta eficiencia en 87,5 por ciento, la 
potencia actualmente transmitida a cada eje debe ser 
muy cerca de7.000 S.H.P una cifra que excede a la poten­
cia de diseño en 250 H.P. 

Por primera vez las cifras dadas anteriormente han 
hecho posible al ingeniero naval darse una idea de 
como se distribuye la potencia entre ambas caras del 
émbolo. Es remarcable el hecho de que la presión me­
dia indicada se conserva prácticamente la misma para 
ambos lados del émbolo, resultado que confirma la con­
fianza depositada en el funcionamiento de las máquinas 
de doble acción. 

La diferencia en la potencia desarrollada entre ¡¡.m­
bos lados es por consiguiente tan solo debida a la me­
nor área del émbolo en la parte inferior por razón del 
vástago y prensa estopa, el diámetro efectivo de la cnal 
es 330 milímetros ó 12,99 pulgadas. 

En el viaje al través del Atlántico, el promedio dia­
rio de consumo de petróleo por las máquinas principa­
les fué de 4 7,2 toneladas, mi en tras que las auxiliares 
para compresión de aire y producción de electricidad, 
consumieron 10,4 toneladas de combustible por día. La 
pérdida de agua dulce para la refrigeración de la má­
quina fué muy pequeña para haber podido ser aprecia-
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da; la cantidad total de agua dulce en · circulaci6n fné 
solamente de 175 toneladas. 

Aquellos familiares con los últimos diseños de Bnr­
meister & Wain, de máquinas de simple acci6n, verán 
que se ha llegado a las de doble por medio de una sim­
ple y fácil transici6n. Debe recordarse que las cabezas 
de todas las últimas máquinas B. &. W. tienen contor­
nos cuadrados lo cual permite el que puedan ser acopla. 
das una con otra formando así una sola viga rígida que 
corre sobre toda la máquina. De cierto modo pues es 
incorrecto hablar de una cabeza de cilindro por que en 
la actualidad el espucio de combusti6n es apenas un pe­
queño bolsillo fundido en la estructura, no es como an­
tiguamente una pieza complicada por los bolsillos de las 
válvulas de udmisi6n y escape. No contiene la parte su­
perior sino un pasaje tubular a todo el largo conectado 
a las cámaras de combusti6n. El aire y el combustible 
pasan separadamente por cajas de válvulas insertadas y 
que se proyectan lo suficiente para ser conectadas por 
medio de bridas a sus respectivas tuberías, completa­
mente independientes de la estructura de la máquina. 

El resultado de este diseño dá una diferencia 
muy pequeña entre la tapa superior e inferior del 
cilindro. Estas últimas lo mismo que las anteriores son 
de secci6n cuadrada de modo que unidas forman tam­
bién una viga rígida contínua a lo largo de la máquina 
y que descansa sobre el armaz6n A, carh.cterístico de las 
máquinas B. &. W. Teniendo en consideraci6n que las 
dos tapas forman una estructura similar, el armaz6n de 
la máquina se reduce simplemente a una hilera de ci­
lindros sujetos entre dos vigas una superior y otra in­
ferior. De modo pues que las cámaras de combusti6n 
tanto superior como inferior han quedado reducidas a 
un simple incidente de la estructura. 
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Loa tirantes usuales sujetan la viga superior con­
tra el cilíndro formando columnas que descanzan en la 
viga inferior. La viga, descanza sobre el armaz6n A 
y éste sobre la base. Las principi!les comp9nentes de 
la máquina son las siguientes según el orden en que es­
tán montadas: 

Viga de )a cabeza ¡;¡uperior de los cilindros. 
Cilindros: 
Viga de la cabeza inferior de los cilinqros. 
Arrn~z6n A. 
Base. 
Esta es una lista completa en lo concerniente a 

partes esenciales. La estructura está firmemente conec­
tada por medio de tirantes que vienen de la parte alta 
de la viga superior a la baja de la viga inferior. Como 
los cuerpos de los cilindros se expanden al calentarse, 
aumentan ligeramente la tensi6n inicial a ~a cual han 
sido sometidos los tirantes por medio de unas grandes 
tuercas. Debido a s~1 gr~n largo los tirantes se aseme­
jan a resortes de un gran número de vueltas y necesi­
tan un gran alargamiento para un aumento en la ten­
s~6n inicial. Debe notarse que la tensi6n ejercida por 
las tuercas es la fuerza que mantiene l~s unipnes entre 
los cilindros y las dos cámaras de combustión. El pro­
blema de hucer unione§! empe.ru:;tdas en estos espacios 
difici;les ha sido pues eliminado. 

Lo mismo que en las maquinas ~~ simpl_e ~cci6n, la 
chaq-ueta de agua es una lámina deLgada que rodea la 
bocina del cilindro y uni .. da a la viga superÍor e inf~rior 
de lnan,era que permita la expansi6n. La chaqueta de 
agua no toma parte en la transmisi6n de fuerz'as mie~­
tras que el ~ilindro está sometido ~ol~meu~ a una com­
presi6n. 

Las oabezas inferiores de los _cil.in,qros se diferen 
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cian de las superiores solamente e.n que las cámaras de 
cpmbustión están formadas por medio de bolsillos co.Io: 
Ct~dos al costado y que contienen las aberturas ·de las 
cajas de las válvulas tu bn1ares. f>e esta el tubo de la 
válvula de descarga se extiende hacia abajo y la de. 
entrada hacia arriba mientras que las válvulas de com­
bustible y arranque se proyectal1 dentro de la cámara 
de combustión con u na pequeña inclinación hacia arri­
ba. Cuando el pistón está en el punto muerto bajo, to­
do el volumen del espacio muert.o está concentrado en 
la cámara de combustión, resultando protegido de este 
modo e.l vástago del émbolo contra los gases en el mo­
mento en que la ignición está en toda sn fuerza. Cómo 
el chorro del combustible es dirigido substancialmente 
al centrb de gravedad del espacio de combustión ' choca 
contrf\ el contorno redondo del pistón. · 

El vástago del érn bolo está protegido por una ca­
misa de fierro fundido que forma una unión gas-estanca 
con el pi.stón. El acero del vilstago está por consiguien­
te completamente resguardado de todo contacto con los 
gases, además está también rodeado por el aceite de 
refrigeración del pistón que circula entre el vástago y 
la camisa. El haber sujetado la camisa dentro del cuer­
po del pistón también le da cierta flexibilidad que per­
mite que su alineamiento con la prensa-estopa sea conser~ 
vado. Cuando ~l buque corría a toda velocidad viajando 
de la estación de cuarentena de N neva York a su mue-

' ' lle, el a\ltor d.e este artículo pudo conservar un dedo so-
bre la brillante' superficie del · vástagó todo el tiempo 
que qui.so, en el punto 'en que sobresalía dél prensa­
estopa. 

Aunque las máquinas principales tienen bases de 
amplia rigidez, están mo,ntU;das sobre vigas ondas de 
piancha y 'ángulo, sujetas a la parte superior del tanque 
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del doble fondo, de tal modo, que hacen In instalación 
absolutamente rígida en la parte inferior. Debido a la 
gran altura de las máquinas estas están sujetas entre sí 
por medio de vigas de acero amarradas por medio de ~s­
cuadras a las vigas superiores de a m has máquinas de tal 
manera que evitan toda vibración. Soportes sujetos di­
rectamente a la estructura de la máquina proveen un 
cuidadoso método de acoplar los tres pisos de enrejado 

. que llevan y las escalas que los conectan. 
Mientras puede decirse que la simplicidad del arre­

glo de la sala de máquinas se debe a la falta de auxilia­
rés, hay también una buena razón para creer que el in­

. teligente arreglo de las tuberías tiene algo que · hacer 
con ello. Considerando el hecho de que todo el aparejo 

_ operatorio de las válvulas se extiende hacia. arriba y 
abajo del eje de camones y que toda esta maquinaria 
.cubre casi completamente todo el frente· de la máquina, 
debe darse gran ~rédito por el arreglo de las tu herías 
apesar de esta desventaja. Al mismo tiempo debe recór-

. darse que el gran taJI.l~ño de las máquinas ofrece un 
mayor número de lugares donde colocar conveniente­
mente tuberías que en el caso de máqninas pequeñas. 
Tanto como puede observarse a la simple vista no exis­
te ni un solo tubo o unión inaccesiblemente _,colocado y 
todas las partes de tubería pueden ser fácilmente des­
montadas. 

Lubricación forzada cerrada ha sido colocada hasta 
el límite máximo con el fin de evitar el pandemonium 
de incidentes de la lubricación a mano. En vista de esto 
aparentemente, ~S que Se ha colocado aceite a presiÓn 
hasta a las uniones de horquilla de · los vástagos de las 
válvulas. Como los ejes en que jiran las palancas de las 
válvulas son huecos, se hán colocado pequeños tubos en 
las palancas que van a todos los lugares qC!e necesitan 
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lubricación. Parecería quizáz que la distribución de 
aceite a presión a tan gran número de partes podría caH­
~ar enrredos, pero en realidad con una buena regulación 
de aceite, el uso de piezas especialmente diseñadas y la 
colocación de depósitos de latón pata recibir los resi­
duos, ha me)orado grandemente la apariencia de la má­
quina en comparación con la común de lnbriclteión a 
mano. Ai mismo tiempo la ausencia de aceiteras y go­
teras y pequeños tnhq ues ,de aceite con sus espigo tes ha 
mejorado mucho el aspecto de la sala de máquinas en 
general. 

Existe razón para pensar que el uso extensivo de ta 
lu bricasión forzada hace necesario el uso de purificadores 
cetrífugos. La suciedad recojida por el aceite al recorrer 
tantos puntos tan separadamente destribuidos en tan 
grandeH máquinas no es de consecuencias para las cen­
trífu~as pues éstas la arrojan con la misrrla facilidad con 
que arrojan el metal del desgaste dt> las churriacerHs. En 
ht sala de las máquinas principales hay dos purificado­
res centrífugos de gran tamaño De Laval Suecos y están 
por ordenarse nuevas m~quinas con el mismo objete. 

En la sala de maquinas principales está todo tan bién 
diseñado que dá la idea de estar vacía; una cosa que es 
aún más rémarcable cuando se piensa que los siguien­
tes fluidos son conducidos por tu be rías ·hasta las máqui­
nas: 

Combustible a las bombas. 
Iden de las bombas a 24 vál\rnlas :de inyecci'ón. 
Aire para inyección a '24 válv'uh'ts. 
AgUa dulce a 12 cilindros y 24 válvulas de des·carga. 
Aceite para refrigeración de 12 vástagos de embolo. 
Aire para arranque a 24 cabezas de cilindro. 
Descarga de 24 cabezas de cilindro. 
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Las chumacora8 d(> empuje son de una sorprenden­
te sencillez y de tipo compacto colocados a la entrada de 
los túneles del modo corriente. Tienen solamente dos 
collares forjados, mientras qüe el 'herraje convencional 
ha sido suprimido y reemplazado por discos completos 
rígidamente unidos en un diámetro y cubierto de me­
tal an tifricción en a m has caras. La 1 u bricasión es forza­
da a 10 libras de presión. Se dice que esta clase de chu­
maceras tiene todas las ventajas de las de herraje y qne 
con el uso de este sistema de lubricación se puede usar 
el aceite mineral en lugar del vejetal. 

En la sala de máquinas principales están colocadas 
cuatro bom has para lubricación forzada capaces cada 
una de manejar 200 toneladas por hora, son suficientes 
no solamente para la lubricación general de los descan­
zos y demás piezas de las máquinas sino para proveer el 
aceite de refrigeración de los érn bolos y vástagos. 

Al contrario de lo corriente se usa agua dulce para 
la refrigeración de las pai.'tes princi pnles de la máquina, 
esceptu la caja general de descarga que tiene circula­
ción de agua salada. Las dos bombas de agua dulce ne­
cesaria para circular el agua por las máquinas principales 
y los refrigeradores tienen una capacidad de 175 tonela­
das por hora cada una. 

Cuatro bombas para agua srtlada de una capacidarl 
de 175 toneladas cada una mantienen la circnlación de 
los refrigeradores de alleite de lubricación,r'efrigeradores 
de agua dulce y caja de descarga de las máquinas prin­
cipales. 

También tiene bombas de estiva y tanques para 
servicio diario en los cuales la única diferencia de los 
ordinarios es que en lugar de estar a la altura de la ca­
cabeza superior de los cilindros está a la de los inferio-
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res a cuya altura tienen . suficiente diferencia de nivel 
pra llegar a las bombas de inyecci6n. 

Fuera de las auxiliares descritas no existe casi nada 
más en la sala principal de máquinas. El equipo es sim­
ple y adecuado. 

Traducido de "Motorship'' por el Teniente lo. Ingniero 

J. Baldwin . 

• 



EL PERU Y SU PODER MARITIMO 
,, 

Conferencia susterttada por el Teniente ' 1 ° de la Armada Nacional 

Alberto Arnillas A. 

En el deseo de cooperar al vasto plan de ilustración 
que por medio de sus audiciones' dá la estación O. A. X., 
he formado el propósito de pronunciar estas breves pa­
labras que encierran una de las necesidades vitales pa­
ra la felicidad individua~, 'de la familia y de la naciona­
lidad. Este punto a que me refiero es la existencia en el 
Perú de una Marina Militar que ocupe el único puesto 
que le correspondió y que le corresponde en este lado 
del Pacífico: el primero. 

N o faltará persona que diga o piense que los bu­
ques de guerra en la actualidad no son necesarios, por 
que el mundo se dirige por el camino de la paz y de la 
justicia. Este doble aspecto es el que trato de combatir, 
exponiendo las ideas y los hechos que en el Código de 
la vida de las Naciones tiene para unos letras de oro y 
para los. ven~idos el sabor desagradable de la derrota co­
mo consecuencia de la imprevisión. 

Abramos la historia y remontémonos 'una centuria 
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más o menos para encontrar ejemplos que nos llevarán 
a los resultados que trato de demostrar. 

Por ése entonces encontramos al Gran Napoleón,quien 
modificó el mapa de Europa y hubiera consumado sus de­
seos si ron el dominio del mar hubiera contado. Según G. 
de Raulin en su interesante trabajo ''Le Blocus",hallamos: 

"N l " d". apo eon IJO: 

"Las Islas de Saint-Pierre, de Corfú y de Malta, me 
harán dueño del Mediterráneo''. 

Una vez más este genio militar era exacto. Pero ol­
vidó un punto capital: el que le faltó para defender sus 
conquistas, el dominio del mar. Los ·resultados no se hi­
cieron esperar. Dos años más tarde sin ser amparadas 
pasan estas islas a manos de los ingleses para utilizarlas 
contra el mismo Napoleón. 

Si generalizamos esta observáción, podemos consi­
derar a Nelson sobre Wellington. Porque si Napoleón 
terminó en Waterloo, se puede decir fatalmente que fué 
batido desde Trafalgar. Después de esta victoria que 
aseguró el dominio definitivo del mar los resultados no 
fueron sino cuestión de tiempo." 

En nuestra desgraciada guerra con Chile mientras 
tuvimos el ''Huáacar", el enemigo no se atrevió a hollar 
el suelo patrio. Fué después del 8 de Octubre de 1879 
que se consumaron las ·batallas del Alto de la Alianza, 
Arica,Miraflores y Hnamachuco. En ese entonces el Perú 
hubiera, no digo vencido, siuo contenido la guerra si hu­
biéramos dispuesto de los elementos na vales necesarios. 
El gran estratega Daveluy lo reconoce así. 

Veamos si actualmente las condiciones estratégicas 
han sicio modificadas con el trascurso del tiempo. Duran­
te la última gran guerra tenemos por un lado, "la dueña 
de los mares, y del otro, el ejército más comp'leto que 
la imaginación humána formase. 
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Los resultados por todos ustedes son bien conocidos. 
Ahí dominó la escuadra q ne formó un anillo de hierro 
en su bloqueo~ mientras que los submarinoR alemanes 
atacaban el comercio aliado. Los británicos dueños del 
mar dominaron en Malvinas, en Dogger-Bank y J utlan­
dia. 

Ayer como hoy, las palabras del gran Cardenal Ri­
chelieu se cumplen como un axioma "Dominar el mar es 
aprovechar la p¡¡z y vencer en la guerra". 

Si estas consideraciones tienen una clnridad meri­
diana tratándose de nosotros el axioma es igualmente 
aplicable, siendo como somos país qtre necesita todo del 
extranjero, dado que hoy los elementos de guerra son 
numerosos. 

Tenemos que dominar el mar para que por .él ven­
gan los necesarios elementos de combate. 

Nada hay en la vida que se encnentre cómodo y a 
la mano, y así como en los individuos, los problemas to­
rnan mayor proporción, al pasar a las colectividades. 

Hoy tenemos leyes de defensa nacional y otras pa­
ra la adquisición moderada de materiales de guerra; he­
mo~ adelantado algo. Hoy disponemos de un Apostade­
ro en San Lorenzo, una Escuela de Hidroaviación y 
nuestros buques consumen el combustible del país, el 
petróleo. 

La formación de una vasta marina enfoca un pro­
blema cuya resolución debe estar de acuerdo con los 
recursos del país, siendo la marina la que los protehe 
y éstos y aquella forman el cnerpo y el alma de la feli­
ciclad nacional. 

Necesitarnos una contribución personal mús alta. 
El presupuesf;o de marina es en números redondos S. 
4.000, 000, es decir cada peruano contribuye con un sol 
anual para atender las necesidades de la marina. En 
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los Estados Unidos esta contribuci6n llega a $1.90 que 
viene a ser al tipo de cambio actual un poco más de S. 
5.00. Este es mi punto de vista y si trasportamos esa 
cuota al país trendríamos anualmente para la marina S. 
20.000,000, que es lo sufi.;iente para colocarnos en si­
tuaci6n ventajosa. 

Dominado el mar tendríamos las ventajas signien-
tes: 

lo .. Bloquear a nuestro enemigo, es decir, no dejar­
le llegar los recursos para sn poblaci6n militar y civil. 

2o. Asegurar las comimicaciones para nosotros, re­
cibiendo por ellas cañones, proyectiles, máscaras, fusi­
les, aviones,, etc. 

3o. Movilizar nuestras fuerzas militaras a los lu-
gares más convenientes, es decir, tomar la ofensiva. 

4°. Vencer a nuestro enemigo donde .se presentase. 
5°. Imponerle la paz al enemigo. 
Las ventajas en tiempo de paz Rerían: 
19 • Muyor prestigio en el extranjero. 
2°. Mayor crédito en sus operaciones financieras. 
3 °. La sa ti .,facci6n espiritual que no tiene precio de 

ver nuestro pabell6n en el exterior. 
49• Hacer respetar nnestras aguas territoriales si 

los vecinos entran en guerm, manteniendo la soberanía. 
5°. Asegurar la paz. 
6°. No permitir en la América del Sur ningún crí­

men contra el derecho y la humanidad. 
7°. Volvería la felicidad a la familia americana. 
Estos son los grandes rasgos de la doctrina q ne de­

be existir en mi concepto, sin distinci6n de persona, des­
de el niño hasta el adulto, desde el Tumbes hasta el Loa. 

Queremos ser grandes, tratemos de serlo. El Almi­
rante Togo dijo, entre otras cosas: "En la guerra se 
despliega la fuerza, en la paz se acumula" .................... . 
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"El cielo otorga los laureles de la victoria en la guerra 
a aquellos que se preparan durante la paz y ganan la 
batalla ante8 de haberse ésta librado." ... , .................... .. 

Después de ésta exposición de hechos que determi­
nan el bienestar de las naciones, viene a mí el credo pa­
trio, que contiene la aspiración de un pueblo cuyo desti­
no en el futuro será la felicidad de un Continente. 

''Creo en mi patria toda poderosa, sostén de verdad 
y justicia y en Sll Armada que conserva la paz y domi­
na en la guerra. Creo que debemos ayudar para conse­
guir que nuestra gloriosa marina sea la primera en este 
lado del Pacífico. Ella vencerá, su estela será nuestro 
camino a la redenci6n y castigará el crímen cometido 
eu Sud América.'' 

"El estampido de sus cañones núnca proclamará la 
conquista, ellos serán 8iempre la, salva a la verdad y a 
la justicia.'' 
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Sumario ~e las Operaciones ~e los Su~marinos Alemanes, 
de 1914 a 1918, en los Diversos Teatros de la Guerra. 

Por el Capitán de Navío A· Gayer, de la Armada Alemana 

Traducido por~ Comandante W. P. Beehler, U. S. Navy 

Traducido del Proceedings 

Comenzando en el litoral alemán en el Mnr del Nor­
te y el Báltico, la guerra su bma ri na se extendió a los 
di ver¡;;os teatros de guerra de acuerdo con los prepara ti­
vos militares previamente hechos en el curso de la gue­
rra y asumió aún mayores proporciones. Del'!de fines de 
1914 los submarinos alemanes operaron en la costa de 
Flandes y fuera de élla hasta 1915 en qne se estableció 
allí una base regular, que se mantnvo hasta fin de Sep­
tiembre de ] 918. 

En el Báltico l2.s bases originales fueron Kiel y 
Danzig. Después de la c~:ptura de Liban, a principios de 
Mayo de 1915, se utilizó este puerto corno la base prin­
cipal para las operaciones submarinas en el Báltico. 

En el Mediterráneo las operaciones submarinas co­
trenzaron en Mayo de 1915. Las bases principales fue­
ron Po la y Cattaro. Ya a principios de 1915 comenza 
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ron a asumir importancia las bases auxiliares de la cos­
ta de Asia Menor. 

En Agosto de 1Hl5 se extendieron las operaciones 
a Mar de Mármara y Mar Negro. 

Estas operaciones submarinas en los mares Báltico 
y Negro fueron sólo de importancia local y jugaron un 
rol secundario en el cumplimiento de la misión de la 
guerra submarina como un conjunto. El hundimiento 
del crucero ruso Pctllada, por el U-26 fné el primero de 
nuéstros éxitos en el Báltico. 

Aunque ya en este período las bases de submarinos 
abrazaban un área muy considerable, ésta fné aún ex­
tendida por el aumento del radio de acción de nuestros 
submarinos. En Sepfembre de 1916 e~ U-53 hizo el pri- · 
mer crucero sn bmarino a América. 

Por el mismo tiern po se e m prendieron operaciones 
:-;ubrnnrinas que se extendieron al Mar Polar, mie1.1tras 
que en .Noviembre de 1916 otros tres botes operaron re­
gularmente en zonas tan distantes como las Islas Cnna­
rins. Estn guerra de cruceros submarinos se llevó a lns 
lejanías del Atlántico Sur y Oeste con regularidad hncia 
el fin del i917. 

l\lás de siete años hnn trnnscurrido desde que nues­
tro último torpedo alcanzó su blanco y el recuerdo del 
amplio cnmpo que entonces conttolábamos semejn cuen­
tos de hndns a la luz de nuestro ac¡;ual desamparo. 

En el siguiente resumen condensado trataremos de 
mostrnr cómo esta arma, insignificante al principio de 
la guerra, estuvo llamnda a cumplir grandes hazañns; 
cómo se desarrolló y entró en pugnn con la políticn, de 
lo que resultó su abandono y la pérdida de una paz fa­
vorable para Alemania. Además, aparte de la sacrílega 
interferencia de la política con las operaciones de Jos 

• 
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¡:;ubrnarinos, se tocarán otros punto~ de los que se pue­
den derivar lecciones para el fn tnro. 

Antes de entrar en inateria queremos dejar esta­
blecido que, al contrario de la corriente, en tenderemos 
por operaciones submarinns no solamente las realizndas 

·contra barcos mercantes, sino todas las operaciones sub­
marinas de la guerra. 

Como nuestros dieciocho botes utilizables para ia 
guerra estaban en el Mar del Norte hacia fines de Julio 
de 1914, nadie pensó al principio en operaciones contra 
barcos mercante¡;;, pero sí se esperó hacer contacto con 
las fuerzas enemigas en operaciones combinadas con la 
High Seas Fleet. Las maniobras de Mayo de 1914 ha­
bían mostrado que eran muy favorables las posibilida­
des de operar ~n unión de la Flota y tratar de obtener 
de ese modo ·una cierta igualdad contra una fuerza su­
perior enemiga. Es verdad que antes d~ la ruptura de 
las hostiiidades uno de nuestros mejores expertos técni­
cos de esta arma, el Capitán de Corbeta Blum, había cal­
culado el número de submarinos neeésarios para llevar 
una guerra de corso contra Inglaterra y había fijado el 
número en 200. La casi exactitud de e~toR cálculos eRtá 
demostradá por el hecho de que en ningún momento, 
durante todo el curso de la guerrn, tuvimos más de 150 
submarinos en servi~;io .Y, sin embargo, estuvimos bien 
cerca del éxito. Además, en tiempo de paz no se había 
hecho provisiones especiales para la construcción y eq ui­
po de botes para tal servicio. Como resultado de las 6r­
denes de mantener la flota en reserva; al iniciarse la 
guerra, no fueron posibles las operaciones combinadas 
con la flota; antes bien, a medida del con vencimiento de 
que el enemigo no estaba inclinado a penetrar al litoral 
alemán sino con submarinos, nuestros botes fueron más 
y más destacados a operaciones individuales contra los 
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buques de guerra enemigos. Este método de empleo, 
junto con otros que se mencionarán, se mantuvieron 
hasta Febrero 18 de 1915. El primer é,xito fut:í el 
hundimiento del Pathjinder por el Capitán de Corbeta 
Hersing al mando del U-21, cerca del golfo de Forth, en 
Septiembre 5,siendo también el primer éxito de un sub­
marino en laHistoria. El hundimiento del Hogue, Abou­
kir y Oressy cerca del buque faro de Mnns, en Septiembre 
2:J y el del Hawke en Octubre 15, por el U-9 al mando de 
Weddigen; el hundimiento del submarino inglés E-3 cer­
ca de la boca del Ems y del tender J?ara aviones, Her­
rnes cerca de Calais, en Octubre 31, por el Capitán de 
Corbeta Wegen~r, U-27; la destrucción del cañonero Ni­
ger cerca de Deal en Noviembre 12, 1914 por el Capi­
tán de Corbeta Forstrnann, U-12; y, finalmente, el hun­
dimiento del acorazado Formidable durante la noche de 
Año nuevo, 1!115-1916, ecrca de la costa sur de Ingla. 
terra, por el U-24 al mando del Capitán de Corbeta 
Schneider, son los sucesos resaltantes de este período. 
Aparte de estos hundimientos, en el primer período de la 
guena merecen mencionarse ciertos cruceros eventua­
les que jalonaron la vía para operaciones posteriores; 
principalmente el primer crucero a través del estrecl}.o 
de Dover por el U-1!:) al mando del Capitán de Corbeta 
von Hennig; la entrada de este bote a Scapa Flow.; el pri­
mer crucero de circunvalación dP Inglaterra e Irlanda 
por el U-20, Capitán de Corbeta Droescher; la entrada al 
puerto de Lerwick en las islas Shetland por el U-16, Ca­
pitán de Corbet.a Hansen; las primeras operaciones des­
de las bases de Flandes (Zeebrngge y Ostende) por el 
U-.5. Lemmer; U-8 Stoss; U-11, Suchedeletz; U-12, Forst­
mann; U-24, Schneider. Notables como fueron por sí 
mismas estas actuaciones, muchos cruceros de prepara­
ción eran necesarios antes de que pudieran obtenerse 
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resul tndos. En ePÜl.s opernf'Íones i ndi vid na les de lo? su bma­
rinos, eseaReaban los mediofl de atraer lofl hnqnefl enemi­
goR a posiciones fa vornbles de ataf}tle y penlieron mn­
chaR oportu niela des por la e,sc.asa velocidad de q tte dispv­
nían en snpercie o sumergidos. 

Así sncedió que casi inconscientemente, se busca­
ron en el frente medios y vÍa A para a nmetHar la efecti 
Yirlnd de las opernciones su bmnrinas. Se pens:S al princi­
pio y obtuvo al final operaciones combinfldnR con la flo­
tn. Así, fl mediados de Agosto, se emprendió un raiLl a 
Hoofden por los crnceros .r.,tl'alsund y 8trassbnru, acom­
pañados de dos submarino;;; los qne, sin embargo no tu­
vieron oportunidad para emplearse, pues los crnceros sÓ­
lo llegaron a ponerse en cont·;cto, y a mny larga distan­
cin, con destroyers enemigos. Cuando la High Seas Fleet 
hiw su primera ofensiva en Nov. 3 con el objeto de bom­
Lardear las costas ingles;ts próxilllas a Ynrrnouth, lo.-; 
l·mbmarinos ntilizable:dneron (lispnestos en forma de que 
pudieran nviRar la nproximación de lafl fnerznH ene;11iga:-; 
y cn brir la retirada. Como los crnceros alenwneH no fue­
ran molestados por fuertes fuerzas navales, los snLrnari­
noR no entraron en acción. En el bombardeo de las costas 
de Dic. 16,1914, estn rama del servicio cooperó en la for- • 
ma Piguiente: el U-27 al mnndo de ·wegener hiw dos .via­
jes redondos para. situar los campos de rninasy señalar lns 
YÍns seguras para la flota de bombardeo. Los sn bmari nos 
no participaron de otro modo en esta operación, pues l.o,o; 
demás estaban empeñados en empresas individuales. 

Era una emprei'la tal que hizo expresar su ·asombro 
a Lord Jellicoe porque los alemanes no hubiesen usll.do 
snbmnrinos en operaciotteH unidas para ntraer las fuel'za;; 
enemigas a una trampa, como ocurrió por ntteRtra parte 
en Agosto 19,1916. Si nne:'ltrm submarinos hubiesen si­
do empleados en este raid (de la misma manera que lo 
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fneron en Agosto 19) habrían, probablemente, descu­
bierto que la segunda escuadra de combate inglesn esta­
bn en tal posición, entre nuestro núcleo principal y los 
cruceros de combate, que una operación hncia el Oeste 
habría conducido probnblemente a su destruccióu. No ne­
cesita recalcarse el inflnjo que sobre el desarollo futuro 
de la guerra hubiese tenido tal suceso. 

Durante el raid de los cruceros de combate alema­
nes Seydlitz,Moltke,Derfflinger y crucero acorzaado BW­
cher, acompañados por su cortina de cruceros ligeros y 
destroyers, cerca de Dogger Bank en Enero 24, 1915, la 
cooperación de los submarinos habría sido de la mayor· 
importancia, ya que este raid habíase emprendido sin 
e1 apoyo de la flota de combate. En la tarde del 23 se 
estacionnron cuatro submarinos en la boca del Ems y 
dos cerca de Heligoland listos para proceder contra el 
objetivo de los cruceros de combate. Estos podían en ton­
ceA hnber sido empleados el 24 durante la batalla, así 
como contra los buques in~leses que fueron remolcado:-; 
después de finalizada. Los comandantes de flotilla en: 
Ems y Heligoland despacharon sus botes contra los cru-. 
ceros de combate ingleses tan pronto como recibieron la 
Reñal del Almirante Hipper anunciando la iniciación del 
combnte; pero era demasiado tarde, la batalla había ter­
minado, como los mismos ingleses refirieron, antes· de 
alcanzar el área de minas y submarinos alemaua. Una 
vez más falló la oportunidad de llevar los submarinos a 
la tan buscada posibilidad de hacer un disparo contra la 
flota de combate enemiga. 

En vista de qne estos métodos no produjeron resul­
tados efectivos, la idea de emplear los submarinos como 
raiders contra el comercio enemigo se contempló con re­
lativa anticip~ción. Antes aún de las grandes hazañas 
de Weddig-en, se habían realizado conferencias con el co-
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mandante Bauer, jefe de las divisioneR de submarinos, 
para comtemplar una acción contra el comercio inglés. 
La idea se estrellaba ante la cuestión de los medios a 
emplear para alcanzar el fin propuesto. El autor ingl~s 
Sir Conan Doyle había esérito un folletín anterior a la 
guerra describiendo cómo una pequeña nación, contan­
do con sólo siete submarinos, había obligado a la Gnm 
Bretaña a pedir la paz. Lo fácil que parecía el problema 
a Sir Conan Doyle explica posiblemente el optimismo 
qne existía en las altas eRferas frente a nuestro propio 
problema. · Probablemente fueron influenciados por la 
exposición de Doyle (Durante la paz no se habían hecho 
preparativos eRpeciales para. el empleo de los submari­
nol'l como corsarios contra el comercio). 

· El pensamiento fné expresado deRde el frente en 
forma de un memorandum del comandante de la Segun­
da E::;cuadrn a Berlín e hizo qne el Gr:m Almirante Von 
Tirpitz sondeaRe al eorrrespon .. ;;al americano, Von Wie­
gand, acerca de la actitud de los Estn.dos Unidos frente 
a una guerra contm el comercio instituída por Alema­
nia (Nov. 1914). Tirpitz pensó pueR en aclarar las com­
plicaciones políticas de una ofensiva submarina contr 1 

el comercio. Naturalmente, la entrevista significó la re­
velación de operaciones militares, con la desventaja de 
que Gran Bretaña fné noticiada y pudo preparar una 
contra ofensiva. La idea de atacar el comercio con snbma­
rinos se extendió día a día hasta Oct. 20,1914 que el Ca­
pitán de Corbeta Feldkirchncr en el U-17 hundió el pe­
queño buque británico Glytra cercrr de la costa de No­
ruega, de acuerdo con los conocidos principios de la Ley 
Intemaciunal·. Posteriores hundimientos Biguieron a éste, 
hasta la declaración del bloqueo submarino en Feb. 18, 
1915 cuando ya se habían hundido cerca de 20,000 tone­
ladas. Estas fueroR ofleraciones individuales que por su 
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gros que afrontaban los conocieron experimentándolos . 
Entre ellos pueden citarse: trampas con el uso indebido 
de banderas neutra les, cañones escondidos en ern barca­
ciones aparen temen te inofemü vas, operacioneíl combina­
das de submarinos y buques mercantes enemigos. Las 
posibles contramedidas eran: evitar la inmersión o emer­
:;;ión a cortas distancia.s de nn buque capaz de llevar 
buen armamento, evitar detenerse después de los hun­
dimientos para hacer más difícil el ataque de los Rubma­
rinos acompañanteR, y la pronta evacuación de la zona 
después de un ataf)ne con éxito. Resultó rnny ventajoílo 
llevnr oficiales de la marina rnercante como pilotos de 
guerra en los submarinos, pues poseían particular cono­
cimiento de los buque~ mercantes neutrales y enemigos. 
DeRpués qne estos pilotos se habían entrena(lo en los 
métodos de operación al lado de los comandantes de·sub­
marino experimenta,los, ¡•esnlt:1b:m ele v:1lor inaprecia­
ble como consejc'ros do los nuevos eomanrlantes de sub­
marinos de:o;tacados a operar en la zona (le bloqueo. 
Ademá¡;, se llevó a bordo competentes operadores de ra­
dio que rindieron servicios invnluables descifrando los 
mensajes radiográficos referentes al tráfico enemigo. De • 
este modo los botes lograron algunas veces enterarse de 
las medidas preparadas contra ellos mi~mos. U na medi­
da precautoria para los botes en estas operaciones con­
tra el enemigo era un cuidadoso crneero de entrena­
miento para eliminar todas las fallas del mn.te~'ial. Asun­
to de la más cnidadosn conílider;tción por parte de los co­
mandantes de divisiones era la supre:o;i6n de lás marcas 
delatoras de aceite y gasolina. 

Las principales áreas de operación para la guerra 
al comercio enemigo eran las cercanías del Canal In~lés 
y el Mar Irlandés, la costa occidental de Francia y las 
<1 proximnciones a 'estas áreas desde e·l Atlún tico. La rn-
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ta más corta a estns zonas era a través del Estredw de 
Dover. Por esa época aún los mayores submarinos del 

· Mar. del Norte eran capaces de atravesarlo sin obstácu­
lo. ~sta ruta fué primero cerrada por redes a principios 
.de Abril, eligiendo desde entonces los bote.s mayores la 
ruta. rodeando la parte norte de Inglaterra. En Mayo de 
1915; se agregó a eRtas zonas el Mediterráneo y poco 
despnés el Mar Negro. En Marzo 29 tuvo lugar el ver­
dadero nacimiento de la base de Flandes que estaba com­
pnesta de botes, enviados en parte por ferrocarrjl a 
Zeebrngge y en parte por mar, de las clases By e, el 
tipo más pequeño. Los botes de la clase B llevaban tor­
pedos y ·los de la e, minas. El número de bo~es que ope­
raban desde esta base fué aumentanrlo gradualmente 
hasta 16 en Octubre de 1915, y sólo se perdieron dos en 
e,;te tiempo. Al principio estos pequeños botes operaron 
r]e preferencia en el Hoofden atacando el comercio entre 
Holanda e Inglaterra, mientras qne los minadores sem­
brabatJ campo trns campo en la boca del T~1mesis. Estas 
operaciones sorprendieron por completo al ·enemigo. El 
estrecho de Dover fné atruvesndo prirnernmente por tos 
botes B a principios de Julio, siguiendo en Agosto los 
e que tendieron minas con gran éxito cerca de Bou­
logne. Los tenientes StPinbrink y Pustkucken, presta­
ron los mej01:es serv.icios en Flandes. Fné sorprendeute 
lo que hicieron estos oficiales con sus botes impulsados 
por máquinas de solo 60, HP. La costa de Flandes se 
convirtió en la escuela superior del arte .s,ubmarino des-
de 1915. , •. .-. 1 , . :·, 

Durante este , p~ri~do se llevó . también la guerra al 
Mediterráneo. Al principio las operaciones en esta zona 
no se dirigieron contra el comercio, pnes se intentó aflo­
jar la dura presión ejercida por la escnadra. aliada contra 
los Dardanelos: El U-21 al mand.~ d!;:lHersing fué el~gido 
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pnra eRta obra. En Abril 21 fué de~pnd1:ulo c;;;tc bote to­
mando la ruta norte por laR iRlaR Orkncy. En ln costae:-;­
pañola encontró oportnniclnd para reaproviRionar¡:;e rle 
combustible, sólo parn descubeir dcspnés a RU pc:-;ar que 
el combustible era inRervible. Tuvo qtte enfrentar tlll cli­
fícil dilema; regresar a su base, o intentar llevar acle­
lante su rnisión. Se decidió por la misión y en Mnyo 31 
alcanzó Cattnro con 42 tonclacbs decombustiblc a borrlo. 
El estrecho de Gibraltar fué atravesado en :mpcrfieic clu­
rante el alba, en el preci:-;o mom~tlto que los de,.:;troyPr'' 
ingleses de patrulla nnveg(tb·m hn.cia el norte para ~>er 
relevados. Siete días despné.~ de llegar o. Cattaro, Jlcr­
Ring: se hizo a la mnr en pos de Dardauelos, p:1sanclo por 
el estrecho Q.e Cerigo y entre las islas del Egeo. En Ma­
yo 25 torpedeaba al inglés T1·iwnph cerea ele Ari Bumu 
y en J nnio 2 al acor;tzado inglés M~~jestic en Seclrl el 
Bahr. ·En Junio 5 naveg:tb<t clentro ele lo"l D trelanelos y 
en Constantinoi)la fué aelam:tdo com'l libertaclor. Ap·tr­
te del U-21 se e m prendió la gnerra en el Mecliterníneo 
con seis pequeños botes para torpedos y cuatro para mi­
nas, t1·asport:ldos a Pola por ferroen.rr.il y arm:tdos <tllí 
b~ljo la vigilancia de una comisión especial. Estos botes,· 
del tipo de los de Flandes, habían precedido a Iler.~ing 
en los D,tr~hnelo>', pero n·) lograron Flncese>s apreciales. 
Al contrario de Hersing, los cinco gmnrles snbm:trinos 
llegados al Mediterráneo a fineFl de 1915 emprendieron 
inmediatamente raids contra el comercio. En el limih­
rlo espacio de eRte artículo ltls operaciones de lo" :mb­
rnarinos en el Mediterráneo serán brevemante señalaclaH 
hasta la concln~ión de la guerra, lo que está justificado 
porque aquí la ca(llpañ:t no tuvo las rniFJnws alternati-. 
vas que en las otras zonas; la campaña se efectuó Hin va­
riaciones desde su principio en 1915 hasta el final de la 
guerra. En .el verano de 1915 no fueron raros los hun-
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dimien tos de 50,000 toneladas. Entre otras cosas, los 
mejores botes fueron pnestos bajo el comando de los 
oficiales más expcrinH'ntadm; (Forstmann, Kophamel, 
Valcntiuer) y las condiciones de operación fueron en 
extremo favorables; la:-:; rutas de los vapores emn Hci­
les de encontrar, las co1Hlieiones de tiempo y visibilidad 
considerablemente mejores que en el .Mar del Norte, y 
las medida::; contra-ofew;ivaK casi enterametite iucxis­
tcnteR. En el Mediterní:nco los aliados no poseían núme­
ro conveniente de botes para la caza de submarinos y 
no potlían organizar en tal área las patrullas existente:-~ 
en el Canal inglés y Estrecho de Dover-. Fné para noso­
tros una de¡,:;gracia que no se enviasen m.ás submarinos 
grandes al Metliterraneo a fiues de 1015, cmU1do se sus­
pewlió la guerra u e corso submarina (Esto se trh tará 
máH adelante): 

En 191G, cnanuo se suspendieron por segunda vez • 
las actividades suhmarinas en ell\1ar del Norte, se en-
viaron al Mcditerrauoo un minador y cuatro gramlc~s 
submarinos rniÍs y, poco después, seis submarinos peque­
ños de tipo mejorado. Fué una desgracia que el gran 
Hubmarino U-33 y el U-38 fuesen manteuiclos en el Mar 
Negro, el primero durante un año y de Mayo a Agosto· 
uel lDlG el otro. Allí no les fué posihle huuuir más que 
cuatro vapores, cuatro veleros y Jos pe8cadore::;, aparte 
del bombardeo ue las esta..!ÍOnC8 costaneras enemigas. En 
el l\IediterriÍneo habrían podido hacer por lo m~nos diez 
veces más. Para el Mar Negro bastaban botes peque­

ños. 
Una circunstancia desfavorable fué encontrar, a 

nuestra llegada al Mediterráneo, Aolamente un astillero 
en Po la y nn buqne factoría en Cnttaro. Hubimos ele 
contentarnos con tan escasas facili<lades de reparación, 
tlotánclolns solamente cou material y per:;onal alemán. 

• 
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No se podía aqüí, como eh 7-eebrugge por el Comandan­
te Barten bach, emprend~r extensos trabajos de conS­
trucción. Sncedi6 así qné, de fines de 1916 a principios 
de 1918, cuando estabnh eh st1 cúspide las operaciones 
eh el M~ilittlrraheb, lós p-eríodos dB Tel)aración de los 
su bmnrinos se alargarbh rnás y más. E::~tas demoras ad­
quirieron propotéiones nlarmantes en 1918. Entonces el 
Jefe del Bure-au de Snbmarihos en 1918 tomó el asunto 
por sh cuenta -y ordenó ln construcción de diques yj:~ta­
lleres en gran escala en Pola y en Cattaro. Al mismo 
tiethpo, se aumentaron grandemente las facilidades de 
reparüción en Trieste y :B'íume. Debido al colapso de 
Austría no llegaroh 'a completarse est~s medidas. Lo 
malo pa'ra nosotros estuvo en no haber consolidado la 
ocupación de Avlona, lo que nos habría faC'ilitado gran­
demente el paso por el estrecho de Otranto. Los raidR 
comerciales en él Mediterrá'neo 'destruyeron cerca de 
5.000.000 toneladas de buques e'nemigos. Algunos co­
mandantes obtuvieron resultados sorprendentes. Arnold 
de la Periére hundió con ~~ U-35, 42.000 ~tons. hastá 
Marzo. l3 de 1918 en que regresó a Alemania a tomar 
el mando de un ,crucero submarino, mientras que su an­
terior bote entraba en un largo período de reparaciones. 
Sobresalieron los siguientes comandan tes entre los]botes 
pequeños: Steinbauer, v. Mellenthin y v. Marschall. Las 
operaciones submarinas en el Mediterraneo fueron diri­
gidas por el Comandante Kophamel de 1915 a Junio de 
1917 y, desde esta época hasta el fin de la guerra, por 
el Capitán de Navío tdespu·és ·Comodoro) Pullen, cir­
cunstancia verdaderamente afortunada. A medida que 
avanzó el tiempo, las posibilidades de operación fueron 
más clarns y la situación más fácil de controlar, de mo­
do que en Abril de 1916 fué posible llevar la guerra al 
comercio de acuerdo con las reglas de presas. Durante 
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toda la guerra sólo se perdieron en el Mediterráneo die­
cisiete botes por causa. de las medidas contra-of~nsivas 
del enemigo. Solamente fué serio el mes de Mayo de 
1918 en que se perdieron ci~co botes. A principios de 
1918 se ocupó Inglaterrade pf].trullar seriamente el Me­
diterráneo y tomó de manos de Italia la patrulla del et-~­
trecho de Otranto, haciéndola efectiva por primera vez. 
Aparte de la guerra de corso, los submarinos del Medi­
terráneo desempeñaron un gran rol en el bombardeo de 
costas y en el servicio de trasporte. Referente a lo últi­
mo, algunos fueron a Constantinopla (-cuando no tenía­
mos libremente abierta la ruta por Rumanía) y otros, 
desde Pola y Cattaro, fueron al norte de Africa llevan­
do material de guerra a los nativos que, dirigidos por 
Turquía, operaban contra los italianos. Principalmente 
los botes pequeños minadores fueron dedicados a este 
servicio. Algunas veces se emplearon también los gran­
des submarinos, apartándolos de sn verdadera misión, la 
guerra de corso. Además de los éxitos de Hersing con­
tra el Majestic se hundieron los siguientes buques de 
guerra: 

1915-Junio 10--Sub.:narino italiano Medusa. 

, Julio 7 -Crucero acorazado italiano Amalji, am­
bos hundidos por uno de los submarinos peqne­
ños. 

" 
Nov. 5-Submarino inglés, E-20, por el UB-14, 
Teniente v. Heimburg, en el Mar de Mármara. 

1916-Feb. S-Crucero acorazado francés Admiral Char­
ner, por el U-21 al mando de Hersing, cerca de 
las costas de Syria. 

" 
Feb. 19-Crucero francés peqt1eño Primula, por 
el U-35, al mando de Arnauld de la Periére, cerca 
de Malta. 
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Abril 28-Acorazado inglés Russell, sloop Nas­
turtiurn y yacht armado Regusa, cerca de Va­
letta, por minas sembradas por el U-73 al mando 
de Siehs. ' , 

1916-Dic. 27-Acorazado francés Gau.lois, por el UB-47, 
al mando de Steinbauer, a pesar del convoy de 
cruceros ligero~ y pesqueros. 

l~Jl7-Enero 9-Acorazado inglés Cornwallis, por el 
UG-32 al mando de Hartwig, cerca de Malta. 

,, 

" 

Marzo 19-Acorazado francés Danton, por el U-64 
al mando de Morath. 
Dic. 14-Crucero acorazado francés Chateaw·e­
nault, por el UC-38 al mando de Wendland, per­
diéndose también el atacante. 

Además, fueron hundiclos cosa de cuarenta embar­
('aciones de guerra y cazadores. En su camino de Cana­
rias al Mediterrán eo, el Capiüín de Corbeta Walther 
Hans hundió al aeorazado francés Snffren, en Noviem­
bre de 1916, cerca de la costa española. 

Cuando el colapso de Austria obligó a los submari­
nos a regresar del Mediterráneo a los puertos alemanes, 
el UB-50 al mando del Teniente Kutat, hundió al acora­
zado inglés Brittmda cerca de Cabo Trafalgar en Nov. 
9 de 1918. Esta fué la acción postrera del arma que tan 
brillantemente sobrevivió al colapso de nuestros alia­
dos. Por falta de espacio no se menciona una docena 
más de pequeñas embarcflciones de guerra hundidas en 
el Mediterráneo durante la guerra. En Febrero los snb~ 
m:trinos (U-35) tomaron gran parte en contra de los 
marineros sublevados en Cattaro. Algunos de los sub­
marinos pequeños y grandes tuvieron que ser destruí­
dos al evacuar Pola y Cattaro, por no estar en condicio­
nes de emprender el viaje a Alemania. 
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Regresaremos ahora a los cercnnos tentros de gue­
r,ra, que nbandonamos temporalmente siguiendo al U-21 
a su entrada al Mediterráneo en Abril d13 1915. La épo­
ca del bloqueo submarino trajo mucho~ éxitos y tam­
bién grandes pérdidas. W eddigen no podía yf!. efectuar 
más raids. A principios de Marzo dejó las bocas del 
Ems con el U-29, arrurnbó hacia el estrecho de Dover; 
fu~ visto en Ostende por corto ti e m ]_)O y después lo~ pe­
riódicos ingleses cowentaron sus éxitos. Después el si­
lencio. Se propaló ei rumor de que había caído en una 
celada con el uso indebido de banderas neutrales. Final­
mente, el Almirante Jellicoe descorrió el velo en su li­
bro The Grand Fleet from 1914 to 1916. Weddigen no 
se había dirigido al Canal Inglés, sino hacia el norte, 
encontrando en Marzo 18 a la flota británica entre Pe­
terhearl y Nornega. Debido a la carencia de torpedos se 
vi6:o bligado recurrir a sus tubos de popa lo q ne originó 
qne~fnera vir-~to su periscopio; el D1·eadnought Jo espolo­
ne6 y hundió. No podemos juzgar si la causa de su pér­
dida fué o no la dificultad para sumergirse de que ado­
lecían los botes del U-27 al U-30. Con W eddigen perdi­
mos uno de ·los ases del servicio submarino cnya eficien­
cia y perfecto conocirnien to de los botes habría sido de 
valor inestimable para nuestro servicio. 

Después de haber sido hundidos 90.000 tons. en 
Marzo 1915 y 40.000 en Abril, sucedió el episodio que 
fué la primera de una serie de complicaciones políticas 
que duraron desde entonces hasta Ja declaración de la 

- guerra por Estaqos Unidos, en la primavera de 1917. 
Fné el hundimiento del L1,tsitania en Mayo 7 por 

el Ca pitan de .Corbeta Schwieger en la costa irlandesa 
cerca de Kinsale. El Comandante del subpJ.arino, por las 
listas oficiflles, creyó que el Lusitania era un buque 
auxiliar de la marina británica y que estaba dedicado al 
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trasporte de municiones de Estados Unidos a Inglaterra. 
Se reforzó en su convicción por el hecho ele que el 
Embajador alemíin en Estados Unidos previno a lo:; ciu­
dadanos americanos para que no se embarcasen en ese 
buque que trasportaba contrabando. Corno resultado de 
este hundimiento comenzó un cambio de notas en el 
cual nuestros dirigentes políticos perdieron tet-reno en 
cada ocasión hasta llegar finalmente al extremo de que 
los submarinos fuesen impedidos de hundir bnqnes de 
pasajeros, aunque fuesen enemigos. Por lo clemás, la 
guerra de corso continuaba. Merecen mención el viaje 
que en el U-35 hizo el Capitán de Corbeta Kophamel a 
la costa Oeste de Gran Bretaña, hundiendo 14 embarca­
ciones con un depla~amiento total de 24.000 toneladas; 
el crucero que en Julio, entre Scilly y Ushant, hizo el 
Capitán de Corbeta Fortsmann en el U-39, logrando un 
beneficio de 14 embarcasiones con nn total tle 3G.OOO 
toneladas; el crucero record del U-3G al mando tlel Ca pi­
tán de Corbeta Valentiner que, en Agosto, había conse­
guido veintidos buques de earga, cinco pescadore:; y tres 
veleros, en los cannles Bristol y San Jorge, HUPl:mtlo 
70.000 toneladns. En Agosto merece anotarse el inci­
dente del Ba1·along, consecuencia de las precauciones 
que se ordenó tomar contra los buques americanos. El 
Capitán de Corbeta Wegener, qne se había distinguido 
al comienzo de la guerra, mandaba el U-77 y alcanzó 
allí su muerte. El hundimiento del Arabio por el Capi­
t:in de Corbeta Schneider en Agosto 19,1915 produjo 
una continuación de las complicaciones políticas inicia­
das con el hundimiento del Lusitania. Schneider des­
pués de haber destruido una factorín de bencinn, cer~a 
rle Harrington en el Mar de Irlanda, en Agosto 18 íué 
atacado por un gran vapor inglés, sin recibir daños sin­
embargo. El 19 de Agosto hundió al Arabio, temiendo, 
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por su experiencia del día anterior, que el buque estu­
viese empleando tádica ofensiva, pues aparecía dirigién­
dose:contra él en el preciso momento en que ibn. a tor­
pedear otro barco. Solamente cuando regresó á puerto 
descubrió que había sido el Arabic de la White Star Li­
. ne, salido de Li verpool para N u e va York con 170 pasa­
jeros y una tripulación de 250 hombres; además llevaba 
8.000,000 de marcoR en oro inglés y tres ciudadanos 
americanos qne se ahogaron. 

El Embajador alemán en Washington declaró, sin 
autorización oficial, que "el Comandante del submarinJ 
ha excedido sus instrucciones y será castiga do". El caso 
del Arabic levantó grandes disensiones entre los altos 
Jefes. Von Tirpitz y el Jefe del Estado Mayor Almiran­
te Bachmann tomaron la defensa de la campaña submn­
rin ·l a peRiH de la actitud americanll, mientras que el 
Ca 1ciller y el Jefe del Almirantazgo, Almirante Von Mn­
ller defendían que, a pesar de todas las notas, el ca­
so no definido aún del Lusitania debería ser decidido en 
una corte de arbitraje y que mientras tanto loA coman­
dantes de los submarinos deberían ser notifiacados p:lra 
no hnndir ningún buque de pasajeros sin aviso y sin 
salvar a la tri]!nlación. Aunque el Kaiser se había deci­
dido en favor de Tirpitz y Ba~hmann en Agosto 26, el 
Canciller promulgaba en 28 de Agosto nuevaR deciAio­
nes de acuerdo con sus propüts vistas. Este desgraciado 
despacho ::;e trasmitió a América. Bachmann fué obliga­
do a renunciar y ÍLlé reemplazado por el Almirante Von 
Holtzendorff que había estado en ef retiro. Las relaciones 
entre Turpitz yel Supremo Comando fueron tirantísi­
mas. Se sentía distintamente .en el frente que la guerra 
submarina, aún en sn forma restringida, estaba conde­
'nadn. a una pronta extinción en el área del Mar del Nor­
te; idea que fué reforzada por el destaque ~el U-39 al 
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Mediterráneo en Septiembre 16. Una orden importantl' 
a los Comandantes de los submarinos se demoró en lle­
gar al frente. El 30 de Agot>to llegaron al frente las ór­
denes prohibiendo el torpedeo sin aviso y sin salvar a la 
tripulación de -los bnqnes de pasajeros, por pequeños que 
fnesen. Esta orden no podía cumplirse al pié de la lct.ra. 
¿Cómo podrían los comandantes de submarinos dil-ltin­
gnir a través del periscopio la difereneia entre nn pe­
qt,eño barco de pasajeros y uno de carga? El Coman­
dante en Jefe Almirante v. Pohl, que había llegado a 
este puesto como resultado del episodio de 24 de Enero 
de 1915, protestó de esta orden en interés de los coman­
dantes de los submarinos. El Kaiser denegó la protesta. 
El 20 de Septiembre los comandan tes de laH fnerzns sn b­
marinas en el Mar del Norte y en Flandes, recibieron 
orden del Su prerno Comando para suspender toda t:la.sc• 
de ra:dll contra el comercio en las costas de la Gran Bre­
taña y en el Canal. En el Cuartel General habían ven­
cido los partidarios de un entendimiento con América, 
guiados por el Canciller y el Jefe del Almirantazgo. · 

Esta orden de suspensión de operaciones contra los 
·buques mercantes . fué especialmente dolorosa para el 
personal de Flandes CJUe había consegnido aumentar a 
diecisiete el número de botes y pam el que las largaH 
noehes de invierno que se aproximaban les ofrPcínn RC­
guridad y condic:ones favorables cada vez mayoreR. Se 
consolaron pensando que los minadores podrían conti­
mmr sus operaciones, puesto que estos no podrían de 
ningún modo llamarse raids contra el comercio. LnH 
minas estuvieron en alza. La obligada inactividfl.d de 
los botes del Mar del Norte condujo a la construcción de 
minas que podían ser disparadas por los tubos ele torpe­
doll ele los grandes submarinos. 

La suspensión de hostilid.ades no fué tan dura para 
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la flotilla del Mar del Norte, pues la pérdida de once bo­
tes y el destaque de otros seis al Mediterráneo la había 
dejado reducida a sólo 13, de los cuales apenas cuatro 
eran utilizables para operaciones en la costa de Gran 
Bretaña, sin necesidad de grandes reparaciones. En el 
frente se opinaba por lo general que todos los botes dis­
ponibles deberían ser enviados al Mediterráneo donde 
existían grandes oportunidades de éxito. Sin embargo, 
esa disposición de los botes había dejado sin prótección 
de submarinos el li tora 1 alemán. 

Tiene cierto interés histórico consignar que el n ú­
mero de embarcaciones neutrales a bordadas, registradas 
y puestas en libertad, por no habérs~:>les comprobado 
contrabando, fué cerca de 300, de Febrero a Octubre en 
el área de bloqueo. Cosa de 700,000 toneladas; más o 
menos, lo que se había hundido desde la declaración de 
bloqueo submarino. 

Las numerosas órdenes restrictivas al concepto ori­
ginal de la guerra de corso submarina asumieron tal 
proporción que no pueden ser men .:ion a das en este artÍ· 
culo. Su número era muy considerable para que pudie­
ra retenerlas en la memoria un comandante de submari­
no y muchM veces fué necesario que el timonel u otro 
celoso ayudante corriese con el legajo de órdenes a In to­
rre de mando y buscar apresuradamente entre sn masa 
si tal buque podía o no ser torpedeado. Y a pesar de to­
do solía suceder que "lo hecho estaba mal hecho". Para 
los comandantes, agobiados por el pensamiento de que 
al regreso de un largo y penoso crucero se les haría res­
ponsables por tal o cuál hundimiento, la tarea se hacía 
especialmente difícil. Así, el segundo período demostró 
que, a pesar de' las brillantes operaciones militares y del 
arrojo con que se emprendieron, el valor del conjunto se 
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redujo a cero por faltá de un objetivo político clara y 
precisamente definido. 

El período sigui en te, de Octubre de 1915 a Abril ele 
1!H6 sólo muei'ltra operaciones definidas en el Meclite­
rráneo. En el Mar del Norte y en Flandes el cuadro n­
parece emborronado. Los comandante¡;; de las flotillaH 
del Mar del Norte se pegaron a la letra de las órdeneR .v 
las operaciones militares de los botes fueron conduciuaH 
de tal manera que los hundimientos solo jugaron un rol 
secundario. Aparte de esto, ellllal tiempo embarazaba 
considerablemente las operaeiones, "pues se perdía mu­
cho tiempo por la necesidad de extemms reparaciont1s y 
modernización de los botes. Un raid comercial del U-24 
a la coHta oeste en Diciembre de 1915 rompió este perío­
do de actividad restringida. El Almirantazgo ordenó eH­
te raid por temor de que Inglaterra, no viendo más nc­
tividtules que unns pocas de las flotillas de Flandes que 
la oblignbnn u la patrulla del Canal, traHladase al Me­
diterráneo tódos sus elementos contra-ofenHivos. Este 
crucero que tuvo a la vez un objetivo experimental pa­
ra los raids ert el Invierno, permitió al comandante 
Schneider hundir cerca de 15,000 toneladas, aunque íle 
le había recomendado expresamente abstenerse de hun­
dir buques de pasajeros o neutrales. Durante el münno 
Invierno jugaron un gran rol expediciones de los gran­
des submarinos lanzando minas cerca de la costa ingle­
sa, cruceros de exploración de las zonas minadas con la 
flota al mando del Almirante von Pohl, y numeroROH 
cruceros de trasporte. Por ejempl?, el U-20 cooperó a la 
expedición minadora del crueero anxiliar Moewe en la:,; 
coRtas norte de Escocia e Islas Orkney, explor:índolc loH 
campos minados en estas zonas, en Noviemllre; mien­
tras en Enero el U-70 eséoltaba al vapor Ma?"ie en su 
viaje desde el litoral alemán a Africa Oriental. 
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En Flandes hubo gran actividad entre los submari­
nos fondeadores de minas hasta F~brero de 1916 . . Los 
pequeños botes B fueron dedicados a faanas de patrulla 
en las costas de Flandes. Desde Nov. 21, 1915 se pudo 
hundir sin aviso los buques con bandera enemiga qne 
entraban o salían de los puertos franceses entre Dun­
querqne y el Havre; se exceptuaban los buques neutra-
les, los de pasajeros y los hospitales. , 

,En la costa de Flandes el trabajo de los botes se ha­
bía hecho muy difícil en el verano de 1915 porque ade­
más de los inabordables y mejorados campos de minas, 
los ingleses habían puesto una barrera de redes por la 
latitud del buque faro South Goodwin que se extendía 
deede allí hasta una marcaci6n de llO grados. Esta red 
estaba suspendida de grandes flotadores, boyas y reci­
.pientes y los submarinos estaban obligados a pasarla en 
snperficie por las noches, pues de otro modo habrían 
quedad o cogidos en sus mallas. Como el enemigo nece­
sitaba precaverse para no caer en sus propias redes, se 
agregaron a la mina una serie de boyas luminosas y se­
ñales anunciadoras. Con el éorrer del tiempo estas seña­
les fueron los más fieles amigos de los botes de las floti­
llas de Flandes. Estaban todas numeradas y fueron la 
mejor aynda para la navegaci6n de los estrechos de Do­
ver. Además, grandes boyas apagadas que el enemigo 
fij6 como ayuda para la navegaci6n de sus buques, fue­
ron también ventajosas para los submarinos; una en lat. 
51°-20L.6 N. y long. 2°-7'.2 E. de construcci6n enrejada 
y llevando la designaci6n «Tonne 250» fné utilizada como 
baliza por todos los submarinos que venían del Norte a 
cruzar los estrechos de Dover. Los botes descansaban en 
el fondo, en las proximidades de esta boya, para esperar 
la marea y las oportun:dades favorables para pasar. Es 
asombro.so .considerar cuántos peligros pudieron evitar 
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estos pequeños y manejables botes en manos de coman­
dantes experimentados. La flotilla pues había llegado, 
por instrucción y experiencia propias, a un alto grado 
de eficiencia. En este período se perdieron los UC-9, 
UC-5 y UB-26 de la flotilla de Flandes. El UC-8 que varó 
cerca de Terschelling fué internado en Holanda. Al ini­
ciarse el año 1916, las medidas contraofensivas del ene­
migo se hicieron más intensas y efectivas. Estas se diri­
gieron primero contra los minadores y después contra 
todos los botes de Flandes; a 15 millas de esta costa y a 
todo sn largo se tendieron redes con minas suspendidas 
de élla y las redes fueron patrulladas continuamente, 
desde Abril 1916. Los aviones y botes de patrulla que• 
vigilaban la red trataban de hacer pasar por debajo a los 
submarinos obligándolos a caer en élla. Los aviones 
traían cada día un motivo de perturbación para nuestros 

· su brnarinos. 
Un paso en el camino hacia la reanudación de la 

guerra de corso submarina, fué la entrada de Bulgaria 
en la guerra, al lado de las Potencias Centrales. El Jefe 
del Estado Mayor General, Gran Mariscal v. Falkenhayu 
creyó' el momento oportuno considerando que, una vez 
que Bulgaria había entrado en nuestro partido, había 
poco peligro de que nos declarasen guerra otras naciones 
neutrales. :El Jefe del Almirantazgo, Almirante v. Holt­
zendorff apoyó este concepto con todas sus fuerzas. Von 
Tirpitz también la apoyó declarando que había llegado 
el momento para una campaña decisiva con submarinos, 
buen número de los cuales se habían reemplazado, y qnc 
una mayor demora podría ser peligrosa. Las conferen­
cias entre dirigentes navales y militares tuvo lugar en 
el Ministerio de Guerra, en Diciembre de 1915. 

Se siguieron dos memorandums del Estado Mayor 
Nuval en Enero 7 y Febrero 12. En estos se expresa la 
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expectativa de qne con una campaña submarina drásti­
ca la resistencia inglesa cedería mÚes de medio año, 
~iendo este intervalo definido el producto de una pre­
gunta insidiosa del Cuncill~'>r von Bethmann-Hollweg. 
El peligro de una ruptura con América se consideró 
francamente, pero en opqRicióna esta vista estaba la de 
que In guerra debería concluír de todas. maneras a fines 
de 1916, pues de otro modo se desvanecerían las proba­
bilidades de obtener una paz en términos favorables. El 
segundo memorandum fué enviado además a cierto nú­
mero de técnicos y expertos industriales que convinie­
ron en que la reanudación de la campaña submarina 

• sin restricciones daría a Alemania las únicas posibilida­
des de éxito. 

El Kaiser · mismo, en Ut)a decisiva orden a 
Wilhelmshaft~n en Marzo 6 de 1G16, anuló el voto del 
Gt>ner<d von Falkenhayn por la reanudación de una 
~;ampaña submarina sin restriccione.~ en ciertas áreas 
hien definidas, (Barcos neutrales y otros serían hundidos 
sin aviso en ciertos casos, ex~eptuando hospitales y se­
mejantes). Tirpitz que había· eHtado luchando por nna 
campaña submarina decisiva, no fné tomado en cuenta, 
por lo cual presentó sn renuncia el 17 de Marzo. La his­
toria le ha dado la razón. Aunque América nos hubiese 
declarado la guerra inmediatamente, no hay duda de que 
las medidas contra-ofensivas de que disponía Inglaterra 
en esos momentos eran muy inferiores a las que pudo 
pr,esentar cuando se decretó realme11te la campaña sin 
restricciones, el 19 • de Febrero de 1917. Al principio 
había relativamente pocos huques mercante'! armados. 
¿Cuánto tiempo se habría requerido para reunir y mon­
tar los 20,000 cañones que, según los cálculos, habrían 
sido necesarios para a.rrnar todos los vapores enemiw)s? 

~a. idea de Jellicoe de sembrar de campos minados 
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.el litoral alemán, fué descartada porque en e.se tiempo 
no se había desarrollado aún un tipo de mina apropia­
do. Esto sólo se hizo en 1916, fecha en q ne se orden¡v 
ron 100,000 minas de ese tipo. E~:>ta medida no habría 

· sido efectiva antes de fin del año 1917, Regún el ciilculo 
del mismo J ell~co8,. y por ese tiempo, según totlas la:-< 
probabilidades, podrÍl'nnos haber ganado la guerra con 
una -decisiva e irrestringida campaña submarina. Ct•H-

. tenares de C:\zadores y botes de natrulln ,enemigos esta­
ban en c.onstrucción, Se completaron en 1917. 

Cuestión aparte es la de si teníamos o no sufiei<pnte 
número de submarinos utilizables en Marzo de 191G pa­
·ra comenzar dicha campaña. La lista de submarino:-; ÍtLi­
les era: en servicio 22 grandes y 43 peque~os; en con-:­
trucción, casi listos, 52 grandes y 89 pequeños. Lo-; ~.) 

gr1.1ndes, con sólo t.res excepciones, esta ~an. co.m plt>tn­
mente equipados y manejado~ por person~l qxpcritnt•n­
tado en la -guerrn. Los botes que se han indicado eo 10 
ea si listos, se esta bnn ter mi na ndo con nna ra pide~; ..¡ • ll 

. paralelo. La cuota mensnal de bote:; listos pum comi¡.¡ión 
núnca fué tan grande como entre Abril 1°. de 19l~i y 

· Enero 1°. de 1917. 
La. cuota ménsual de botes terminados en 1916 fu(: 

Marzo 9; Abril 8; Mayo 9; Jnnio, 8; Julio 9; Agostr>, 10; 
Se.ptiernbre~ 10; Octubre, 11; Noviembre, 11 y Dieicm­
bre, 15. Este crecillliento tan favor<.~ ble en la velocitL1d 
de cortstrucción se realizó por los esfuerzos del Depn1·t :1-
rnento de Submarinos a partir de Noviembre. I)chiclo a 
estos esfuerzos la velocidad media habría llegado a flCI' de , 
~7 botes entre grandes y pequeños desde N oviem brc de 
1918 a. Noviembre de 1919. 

Aunque la renovación de la campaña fJUbmarina 
sin restricciones fné prohibida por la O·rden uel. Kaijo¡tJI' 
de Marzo 6, 1916, no carecieron de resultado los esfucr-
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zos del Comandante en Jefe de la Flota (Almirante 
Scheer desde el 15 de Enero ] 916 ), del Almirantazgo y 
Estado Mayor Naval. 

Después de que el 11 de ese mes se impartió la or­
den para tratar corno buques de guerra a los mercantes 
armados, en Febrero 24 se efectuó la reapertura de la 
guerra de corso en la costa oeste de Inglaterra, vol vién­
dose a usar las antiguas estacionei! de la costa sur de Ir­
landa. Es digno de notar que en los años 1915, 16 y 17 
fué siempre· el mes de Febrero el que trajo alguna deci­
sión respecto al empleo del submarino. No es coinciden­
cia, puesto que este mes siempre llevó la esperanza de 
renovado éxito para esta arma en la prima vera próxi­
ma con ·sus mejores oportunidades y condiciones de 
tiempo. 

En Febrero 24, el Comandante Bauer, Jefe de las 
flotillas de submarinos dió a los comandantes de bote8 
sns imtrucciones sobre el método a seguir en la reanu­
dación de la guerra de corso, el cual no difería suste.n­
cialmente de las reglas de presas. Renació en los coman­
dantes de submarinos b esperanza de que al fin se haría 
un empleo efectivo de esta rama del servicio, pero el 
velo del futuro cubría el colapso qne dos meses después 
debería tener esta forma de guerra submarina restringi­
da. Hacia fines del mes el U-22 y el U-32 se hicieron 
a la mar en demanda de la costa oeste. Hasta fines de 
Abril la guerra de corso en el Mar del Norte dió resul­
tados halagadores. 

Hundimientos de 200 a 300 mil toneladas fueron 
realizadas por los U-70, Capitán de Corbeta Wunachc, 
U-.44, Capitán de Corbeta Wngenfnhrer, U-69, Capitán 
de Corbeta Wilhelms, U-66, Capitán de Corbeta v. 
Bothmer y U-20, Capitán de Corbeta Schweiger. El mes 
de Abril rindió 86.455 toneladas, lo que prometía meju-
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res remltndos para los venideros meses de verano con 
mejor tiempo. 

En Flandes coincidió la orden de reanudación de la 
guerra de corso con la llegada del nuevo tipo mejorado 
de botes. El UB-18, Steinbrink y el UB-29, se hicieron 
a la mar para trabajo de avanzada en la parte alejada 
de los estrechos Dover Calais. Pero justamente en esto~ 
momentos sucedió uno de esos episodios des~raciados en 
nuestra conducción de la guerra submarina: el hundi­
mimiento del vapor Sussex por el UB-29, el 24 de Mar­
zo 1916. Juzgando por su pintura y por el gran número 
de tropas a bordo, el Comandante del submarino se vi6 
obligado a concluir que era un trasporte de tropas. Co­
mo resutó ser un barco de pasajeros y la investigación 
llegó a demostrar con certeza que había sido torpedeado, 
los ingleses tuvieron nueva oportunidad para instigar 
otra nota de América. Este cambio de notas duró cerca 

·de un mes y concluyó en la famosa nota "knockout.'' 
que declaró que los submarinos deberían sujetarse en 
EiU campaña al reglamento de presas. 

Aún durante el curso de las negociaciones el Almi­
rante Scheer como Comandante en Jefe había expresa­
do sn opinión de que la guerra submarina fuese condu­
cida sin restricciones, o que los botes se dedicasen ex­
clusivamente a fines militares, pero. en ningún caso, de 
acuerdo con las reglas de presas. Esta opinión fué apo­
yada en el frente por todos los oficiales de submarinos 
experimentados y se esperaba una decisión que de al­
gún modo puRiese punto final a la eterna vacilación de 
los leaders. El comandante de las flotillas de Flandes 
apoyó esta opinión y el experimentado Cap. de Corbeta 
Schweiger, U-20, declaraba en una memoria que era 
muy pesimista sobre los posibles resultados de una cam­
paña sujeta a las reglas de presas. Mientras se podía es-
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t1erar hi cancelación' de· la 'o:rden de' 25 de Abril (guer.ra 
de corso ,deacuerdo con las reglas de pres~ls), exi¡:;tía 
iÍha' posi'hiÜdad de rbültndos efectivos bajo las . órdenes 
CJ t1e perniitie~an hundir sin 'a"\riso todos los b~·ifJues en el­
área del bloqueo (excepción de · buques .. hospitales) que 
ótyese'n bajo ladesignáción clé btiqu.es :de ·guerra,· trans­
portés ó mercantes .armados. 1 Lns r.eglas ·de . presas ·po­
dríán 'acep'tarse en ¿tras áreas. -Cuando se viO. sin em..­
Largo ~bei~s hifl'de~·s· políticos riceptaron Ia ino·tn de Wil-­
l'on, lós comandantes de submarinós en el Mar del Nor~ 
te y en Flandt!s cambiaron de. opinión. "Servicio ' mili~ 
tm;" extricto para los 30 sübmarino~ del Mar ·del ·Nbrte. 
s·gnific<tha tnactividad 'prá'Ctioa, puesto qúe dos añ·os de­
~vx perie'ncía de =guerra há bían. demostrado .la im posibili- ' 
dad de llegar á las manos .coli la flota de comba té ingle­
si Los ~o-mandantes de flotilla y los de . botes estaban · 
por co~~siguiente ' an~iosos de nn cambie> de la orden. Se. 
p·{~opu~o .. que la ~nerra submarina, fnem de las áreas de 
la~ patrrillas enémigas, podía efectuarse con buenos re~ 
snltados en caso de que un vapor fuera detenido a gran 
distanciit; a=cercársele snme'rgido y por último abordarlo 
y registi·r¡rl~, usando otro vapor q·ue ayudase al subma­
rino· y le disminuyese los riesgos. Esta sugestión causó ­
buena impresión en Wilhelmshnfen; pero el Comandan-­
te: Ba·uer, de la::; fuerzas submarinas, tuvo que hacers-e a.; 
l:t mar en l:lll ~ CrtJcero a la costa·inglesa, en el U-67. Sm; : 
sngestiones, a sU regreso', fuere>n donde el Comandalite . 
en Jefe, quien las elevó . al Almirantazgo. El Jefe de 
Operaciones de la Flota, Capitán de Navío v. Levetzow, : 
estaba por esta época en Berlín y regresó con tan fir- ' 
mes dec'isiones acerca de la conducción . de la guerra sub- · 
mftrina, (las €xpresad,ts por el Almirantazgo y el Estado · 
Mayor Nava1) que el comandante en Jefe se vió obliga­
do a desaprobar cualq.uier medida pára .operaciones sub-
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marinas que no estuvieKc de extricto acuerdo con las 
previas órdenes. Así fué ntado este plan para guerra 
submarina de acuerdo con las reglas de pre¡¡¡as. 

A despecho de la negativa del Comandante en Jef1' 
para permitir posterior guerra al comercio, el A.lrniran­
tazgo podía haberla ordenado, pero no lo hizo y los me­
ses de Mayo a Septiembre, inelwo~ives, de In6 fueron 
perdidos en lo que a raids comerciales en el Mar del 
Norte concierne. La disminución en el tonelaje hundido 
debido & la suspemáón de operaciones puede e11timar¡.;e 
moderadamente en 1,200,000 tons. en el Mar del Norte 
y 400,000 en Flandes. Entre nuestros oficiales hay quil'­
ues estiman que la suspensión de las operaciones 11n b­
marinas bajo las reglas de presas nos co11tó 1,~00,000 

tons. Después de la guerra aún nuestros enemigos h:.~.u 

declarado que la s~spensión de operaciones submarinaH 
en 1916 fué la salvación de Inglaterra. 

Un verano prematuro cayendo sobre las aguas del 
litoral alemán, encontró reunido en suH baHes a los t-~ub­
marinos qne regresaban de su último raid o salí11.n de 
repararse. De acuerdo con la política de s6lo er•plear 
los botes para "propósitos extrictamen te mili tarei", 
trascurrieron largos períodos de espera de 6rdeneH pre­
paratorias de movimientos. Cuando la flota ingles~~., en 
Mayo 2 y 5, comenzó sus ofenBivas en apoyo de un ata_ 
que de hidroplanos procedentes de las cercanías de Horn 
Reef, el U-24 se encontró en aptüncl de hacer contacto 
con los acorazados ingleses. Los esfuerzo!:! que e11te bote 
hizo para llamar y llevar a po~ici6n de ataque a lo~"> 

U-51, U-70 y UB-22 de patrulla en la zona, reBultl\ron 
infructuosos. El mismo U-24: no pudo alcanzar po~ición 
debido a que se incendió el acoplamiento entre la má­
quina Diessel y los motores eléctricos, impidiéndole de­
san·ollar velocidad suficiente para mantener la po~ición. 
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No pro el ujeron re:ml taclo los cruceros de patrulla 
que efectuaron botes independientes a principiaR de Ma­
yo, en ef Mar del Norte. Por esos díaR de Mayo HHG 
maclururou los planes del comando en Jefe para <lnr un 
golpe a b flota inglesa. E l plan original conf:listía en 
atacar la costa ingieRa en ·ras proximidades c1e Sunder­
land, atrayendo al enemigo de ese modo fuera ele sus ha­
Hes para combatirlo en el golfo c1e Forth o al sur de eHte 
punto. Como preparación al proyectado ataque tuvie­
ron e¡ u e efectuarf:le operacionec;; de exploración en gran 
ef:icala entre Inglaterra y Noruega. Los botes deberían 
eHtncionarso cerca ele las baHes enemigas para atacarle, · 
sus buques a la entrada o :;alicla de loR fuertes después 
fJ ne fuesen atraídos por nnestra flota. Mi entra;· lo:; bote¡.; 
ele Flandes ocuparían posiciones frente al Tiímesis y Hooí­
c1en, los del .Mar del Norte irían a laR islas Orkney (Sca­
pa Flow), golfo de Moray, golfo of Forth, bocns del 
IIumber y buque faro de Ter:-;chelling. El plan estaba 
meticulosamente peeparado y de acuerdo con él los bote. 
se hicieron pronto a la mar. 

En .Mayo 13 estaba el U-74 cumpliendo ·su misión 
c1e minar frente a Firth of Forth, una zona. que partien­
do de Bans Rock se extendía hacia el Rnr y este. En Ma­
yo 17 loH U-43 y U-44 tomaban posiciones de explora­
ción en el Mar del Norte septentrional. En Mayo 18 es­
taban fuera los U-24, U-23, U-ü3 y U-70. En .l\Iayo 20 
·e hizo a la mar el U-47; su rniRión consistía en una ex-

ploraeión final de las costas de Sunderland para localizar 
la. vías lihres de minas para la flota, comprobar las se­
ñales para la navegación, observar el trnfleo comercial y 
por último estacionarse Icente a Kinnaid_Ilead. 

El U-21 y U-22 snlieron haeia el Tiumber en Mayo 
21, el U-27 hacin el Firth of Forth para eRpercH atacae 
loR buques de guerra frente a la isla May, el U-72 hacia 
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Firth of Moray a. tender una barrera de mina:< en el ca­
mino de Siot.field Ilead ha<'ia K in nai rcl Ilead. 

El 22 de Mayo ~e c~tacionaban frente nl banco Ters­
chellirlg los U-46 y U-67; en C:-lte último se había embar­
cado el Capitán de Navío Pram;e, Jefe de la cuarta me­
dia flotilla, para dirigir la~ operacione~ en caso ele reu­
nirse varios bote:;. Estos dos botes sostlnit'ron durante 
ocho rlías escnramuzas con lo~ submarino~ enemigo~ que 
paRaban Terschelling en su ruta hncia las aguas alema­
nas. También avistaron con frecuencia de~Lroyer~ y ca­
zadores. La condición del material y do! personal ora 
excelente, lo que quedaría bien probauo más adelante. 

El 23 de Mayo a 2 h. a. m. avisaba el U-47 al Co­
mandante en Jefe que no había motivo para vaeila1· on 
Hproximarse al punto de la co~ta proyectado. Pero el 
Almirante ·shecr 110 pudo aprovechar esta feliz circuJL'­
bnHia porque el mal tiempo Ílllpidi1í hnsta el:)() rle Ma­
~-o la e. · ploraci<Ín aért'<t. El Almi1'ante no juzgó coll\·c­
nieute dispemmrse el' la ventaja qtH~ podría reportarle 
la exploración aérea, pues se encontraría combatiendo 
al enemigo en su~ propi<ts aguas y con sólo los por~os 
<lato." que podría proporcionarlo la exploraci()n su bHia­

rina. De~cle el punto de vista de las oportunidades para 
ataques de submarinos, era muy sensible e~ta determi­
nación de no e m peñarRe cerca de las costa:< enemigas, 
pues toLlas la;;; probabilidades e¡.;taLan en favor del sl'p:u­
ro contacto de lo:; ~>nbmarinos con el enemigo. El Almi­
t'ante Schcer esperó ha~La el 30 en la e~pcranza <lo tiem­
po favorable, pew a esa Jocha e:;taba obligado a entrar 
en acción, si ~e iban a utilizar los snLlllarino!'l. 'e tomó 
la ueci.·ión de navegar ni norte, hacia Skagg rak, con 
la flota apoyando a las embnrcacione~ ligeras que iban 
a empeñar~e on rai<ls comercialeH. Quedan aún uno.· po­
cos suceso,-; anteriores por relatar. 
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El 28 de Mayo noticiaba el U-27 que debido a una 
rotura de su bomb:t de aceite no podía cumplir su mi­
sión de minar el golfo de Moruy. El 29 el U-27 regresa­
b:t al puerto de su crucero al golfo de Fortb. Cruzando 
sumergido había explorado la bahía de Kirkaldy y las 
costas hast:t Ineh Keith sin avist.1r buques de guerra 
enemigos, pero el 24 había hecho contacto con cuatro 
cruceros acorazados antiguos y destroyers cerca del faro 
N"orth Carr. Este bote fué cogido por tres veces en redes 
y tení::t loco el propulsor de babor. 

El 30 de Mayo a 8 a. m regresó al Ems el U-46 de 
su estación cerca al faro de Terschelling con su único 
periscopio conpletamente estropeado, motivo por el cual 
había abandonado sn estacionamiento el Cap. de COt·be­
ta Hilebrand. Dió parte de haber visto numerosas minas 
t1otanteR, muchos su bmnrinos enemigos y de haber sido 
ntacado una vez con cañón y otra con torpedos por sub­
marino~ enemigos. En vista de In situación general, el 
U-4:6 fué eu vindo a la boca <.Iel Ems para renovar su pe­
nscopw. 

Durante la noche del 30 al 31 la flota se hizo a la 
mar. A 7 a. m. del 31 el U-32, desde su posióón a 155 
millas al e~te del golfo de Fortb, avisó de dos grandes 
acorazados, dos crucero!'!· y destroyers rn m bo al SE. A 
9 a. m. se recibió avil'!o del U-66 de ocho acor~zndos, pe­
queños cruceros y deetroyers a sesenta millas al Este de 
Kinnaircl Heacl, rumbo al norte. El U-66 intentó atacar 
pero no pudo ganpr pot:lición para el tiro debido a fuerte 
cortina. 

De estas notidas se deducía que todos los cruceros 
ligeros enemigos estaban fuera y qne la flota había be_ 
cho contacto con buque~ enemigos. A 10 p.m. el eoman­
do de las fuerzae submarinas hizo señales para que todos 
los submarinos utilizablPs en el Erns y el U-67 se diri-
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gieran al norte y señalasen posiciones a 6 horas. El U-67 
no pudo recibirlas, pues estaba en el fondo sumergido, 
reposando de sus dos semanas de actividad. A 11-45 p.m. 
dejaron el Ems los U-19 y U-64. 

A 6 a.m. dejaba la boca del Ems el U-46 para unir­
se con los que iban al nort.c. Nadie entonces podía pre­
sumir que el último bote que se hacía a h mar sería el 
único que llegase· a las manos con acorazados enemigos. 
Mientras, a 8-57 a.m., los tres primeros botes e taban 
buscando al crucero hundido Elbing, por órdenes clel 
comando en jefe, nuestra estación de marcaciones radio­
gráficas av~saba de un buque inglés averiado a cosa de 
80 millas oeste de Horn Reef, rnml.Jo al ,V. S. W. Como 
el U-46 estaba en rumbo favorable, se le ordenó mante­
nerlo para interceptar este buque. A 12-30 p.m. el U-46 
avistó al enemigo, que resultó ser el JJJ(trblbornugh tor­
pedearlo en la acción el día anterior y regt·esando a sus 
diques convoyado por un cle;,;troyer. Como el JJfarlbo­

rough estaba en rumbo de retirada, el U-4~ sólo pudo a­
cercarse a 3000 yardas. En el momento de disparar el 
torpedo, el bnque giró sei;,; enartas y el torpedo falló. 
No se le volvió a presentar oportunidtld para otro di;,;pa­
ro. Fué una verdadera desgracia que el comandante si­
guiese rumbo al norte para alcanzar el teatro del com­
bate, en lugar de mantener contacto con el buque ave­
riado que sólo podía filar doce nudos; . podía también ha­
ber llamado a.l ataque a los botes de Flandes y al U-67. 
El último buscó al Marlborough sin apoyo del U-46, pero 
una vez pPrdido el contacto era vana la pe>"quisa. 

Todos los demás esfuerzos para llevar al encuentro 
a los submarinos, fueron infructuosos. Los U-19, U-2~ y 
U-64 recibieron órdenes de dirigirse hacia Peterhead y 
Scapa Flow, pero encontraron muy mal tiempo y se vie­
ron obligados a regre~ar, aunque el 2 de Junio se encon-



~4:0 REVISTA DE .:IIAIU~A 

traron en la mi:-;mn lntitnd que la flota inglesa, pero al 
oe:-;te. El U-4G recibió orlen de <lirir2:irse a Flamborou<rh 

" n 
HeaJ y n v·i:-:;tó cnn tro cruceros pequeños y (liez destro-
yerf:!, pero no ptHlo alcanzar po:-;ición de ataqne; tampo­
co fueron capaces lm; otro'l snbmarinos para atacar a la 
flota ingle.-a que entraba en su:-; puertos en ln noche del 
~al 3 de Junio. 

La hntalla <le Jntlandia no proporcionó pnes opor­
tnuidad para ataque de Rubmarinos, a pesnr de la vasta 
prep:unción y largos y cuidadosos e:-lÍuerzos hechos mien­
tras se estacionaron en la coflta enemiga. Aán los botes 
de Plandefl dispuestof:! para cubrir los puertos del Tánli­
si:-; :-;olamente avistaron patrulleros y no obtuvieron re 
:-;ultado:-<. En el servicio de submarinos cundió la opinión, 
expre::mda deFlpnés ele la batalla, de que los submarino:-; 
po lí:m 1lil her ~írlo empleados en el teatro del encuentro, 
¡llle" las escuarl ra;; enemigas na vegamlo e u zigzag per­
malh'('Ínn casi en el münno sitio, brindándoles ocasión <le 
atacar. Envian rlo los botes con 24: horas de anticipación 
y estableciendo varias líneas de submarinos cerca de la 
flota, cubriendo el área entre Skngerr¡lk y Horn Reef, 
posiblemente habrían encontra(1o lofl bote:-; alguna opor­
tnni<l:ul de ataque. Pero no habría sid.o fúeil a los sub­
marinos maniobrar sumergirlos y distinguir n migo::; <le 
!le enemigos entre la niebla y el hnmo; ademú:-, el 
ruego ele la artillería peFlada y los rápidos ataques de los 
<lestroyers los habrían compeliclo a buscar seguridad en 
las grande~:; proinnclida<les. Del otro lado, se habrían pro­
sentado 11 u me rosas oportnni<ln<les de ataque en la in­
mensa zona en que los snbmarinofl se hnbieH.en dispues­
to y, también, habría si<lo po.-ible atncar aquella::; nnida­
rles que no llegaron al lugar mismo de la acción, así como 
a las escuadras en retirada que se dirigían al norte en 
Junio l. El espÍl'itu del personal de submarinos se rea-
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vivó, sin emb11rgo, el 6 de Junio, cuando Re Aupo c¡ne el' 
crucero Hrt~iLpshire con Lord Kitchener a Lonlo hn bía 
sucumbido en un campo ele minns tendido :11 oestede las 
Órkney por el U-57, al mando del Capitán ele Corbeta 
Beitzen. 

Después de la Latulla dé Jutlandia, la mayoría dt' 
loA submarinos RO emplearon en Rervieio de patrulla 
ce.rca de las aproximaciouc:-; del litoral alemán, pnc:;; st> 
creía que los ingleses, con uu poderoso ataque combina­
do a laH coE>taR alernauas, tratarían de restablecer su títu­
lo de dominadores del mar r¡ue hnbía Rielo discuticlo on 
Jutlandia. E:;;to no sucedió. Ningún éxito contra bnqncH 
de guerra se obtuvo por las dm; línens (le Rn bnwrÍllOH eR­

ta bleciclas en amplios arcos en el l\far clel Norte, do 3 a 
13 ele Julio y de Julio 28 a Agosto 4. Por sn propia ini­
ciativa los comand:mtes c.le submn.l'ino. renovaron la 
guerra al comercio. Descle que en el Mar del Norte fo;l' 

preRentabün pocas oportunidades, el Almirantazgo cles­
tncó cuatro graneles bote:;; al Rervicio clel B1ilLico, de Ju­
nio a Ago:,;to. EH tos sr cle:.;ncoRtum braron de loH métodoH 
empleados en el Mar del Norte en forma qne se hizo 
muy notable cuando, con ocasi6n c.le la guerra sin res- . 
tricciones~ regresaron a su primitiva zona. 

Respecto a FlandeR, las operncioner; c.le sembrar mi­
nas se continuaron con vigor en la costa oriental de In­
glaterra, cerca de Havre, Boulogne y Chcrbnrgo, pot· 
los nuevos botes C-ll, continuando hasta Octubre de 
1916. Se destruyeron así 7.0,000 tonelaclas ele buqneH 
r1ercantes en los meses del verauo de 191G. Por lo ele­
más, e¡.;te período se caracteriz6 en esta zona. por la para­
lizaci6n debida a la órJen de 25 ele Abril RuRpendienclo 
los raids comerciales, situaci6n que no poclía ser reme­
cliac.la por los esfuerzos Je los comandan tes de flotilla. 
Los pequeños botes B realizaron una guerra extrema 
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cerca de ·la barrera enemiga de la costa de Flandes y deR­
truyeron las boyas y b~dizas, que se renovaban conti­
nuamente. La navegación se hacía difícil para los botes 
B y e recién llegados, aRÍ como para los destroyers de la 
undéJima flotilla q ne apoya han a los submarinos. Las 
operaciones de los botes B-11 no nportaron éxito nota­
ble ni contra los buques de guerra ni contra los mercan­
tes, en su campaña en las bocas del Tyne. Como, a rÍHl­

diados de Julio, pidió el Jefe del E3tado Mayor Ge 1eral 
que se hiciera.n esfuerzos especiales para estorbar el tras­
porte de tropas en el Canal Inglés, el comandante de la 
flotilla trató de encomiar los resultados de los submari­
nos por una extensa siembra de minas cerca de la costa 
francesa; e hizo presente además que se podrían obtener 
mayores resultados si se anulaba la orden de no efec­
tuar hundimientos sin avil'!o previo. Para apoyar sus 
alegatos el jefe de los submarinos en Flandes, Capitán 
de Fragata Barten ba ;h, ordenó al U-18, del Capitán de 
Corbeta Stein brin k un crucero de exploración a las bo­
cas del Sena. Este bote hizo 41 aproximaciones durante 
el día, pero no pudo di11pa.rur un sólo torpedo por serle 
imposible determinar el carácter del buque alcanzado, 
ni por sus marcas ni por la masa de tropas en cubierta. 
Cumpliendo las órdenes existentes solamente hundió 
siete vapores pequeños y diez veleros, El 7 de Agosto de 
1916, con ocasión de la vi11ita a Zef~brngge del Jefe del 
Almirantazgo, el Capitán de Navío Baúenbach, apoyán­
dose en los resultados de este crucero, arguyó en favor 
de .una área, entre las líneas Cabo Hogue, Portland y 
Calais, Downes, en la cual se puuiese hundir sin aviso 
a todo buque con rumbo ¡,J norte o al sur. La retSpuesta 
del Almirantazgo decía que ltt situación, en el verano de 
1916, no era tan crítica como para justificar una ruptu­
ra con América y que mientras no se impartiesen otra 
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órdenes, ni aún los trasporte:'! de be rían ser torpedea­
dos sin previo a viso. 

El Almirante Scheer decidió otnt op0ración a la <'Os­

ta oriental inglesa para el 19 de Agosto. Esta vez se ha­
ría uso de la nxperiencia adq ni rida en .J n t1a n rlia con re­
sultados afortunados en lo relativo al empleo de los sub­
marinos. Los botes fle hicieron a la mar ron poea an ti­
cipación a la fiotfl, en la noche del 18 al 19, para ocupar 
sus puestos en la mañana. ]~stor-; eRta bnn en dos líneas: 
cuatro en la prime m, a la n 1 tn r:l de Fin 111 horongh lfL•n<l 
y seis en la segunda, ruás al norte, en latitucl de Blyth. 

Los submarinos ingleses de patrulla dieron aviso a 
su comando supremo del gran número ele hnqm?R CJilt' 

Rnlían de las costas alemanas y el Alminmte Jellieoe, 
como lo declara en su libro, cleclujo qt~e la flota al<>mnna 
estaba próxima a empeñar~e en operaciones en gran es­
cnln, ·motivo por el cual salió con la flota de Scapa Flow 
el 18 de Agosto. El 19 estaba en la latitud de Long 
Fortes. A 7 a. m. la cortina de cruceros ligeros llcgn­
ba a la línea de submarinos de Blyt.h y cnpo al Capit:ín 
de Corbeta Walter IInns del U-52 la flnerte de hunclir 
al crucero Nottingham co11 tres impactos de sus torpedo~. 
Proil to el U-53 hizo con tacto cou el grueso de la flota 
inglesa y pudo avisnr continuamente su poRición y di­
rección. El Almirante Scheer estuvo así constantemen­
te informado de las disposición de las fuerzaR enemigas 
y lo mismo por las numerosas fuerzas aéreas r¡ue acom­
pañaban la flota. Desgrauiadamente, un informe del L-1B 
a 2.20 p.m. hizo abandonar ni Almirnnte Schecr Hll 

plan original de operaciones contea la -~osta inglesa y 
dirigirse al snr a encontrar lo que se dijo ser una "fuer­
za de grandes acorazados". El L-13 estaba er¡ lllVOCa<lo 
en la posición y fuerza de la eRcLutdra Reñalada. Se Rnpo 
desp11és que era In fuerza de Hnrwich del Comodoro 
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Tyrwihtt formada por los má.s modernos cruceros lige­
ros; si el Almirante Scheer los hubiese llegado a encon­
trar, no habría podido batidos por causa de su velocidad 
supenor. 

Al comenzar la tarde, la línea meridional de sub­
mar~nos avistó los hu m os de las fuerzas británicas. El 
U-49 y el U-66 se dirigieron al ataque. Hncia 6 p. m., el 
U-6o del Cap. de Corbeta v. Bothmer logró atacar al pe­
queño crucero Falmouth, pero éste, a pesar de ser heri­
do por dos torpedos, no se hundió. El U-66 y el U-49 
trataron entonces de ultimar este buque, no pudiéndolo 
conseguir antes de que oscureciese por la buena cortina 
de los destroyers. Solamente al día siguiente cayó dicho 
buque víctima de los torpedos del U-63, Cap. de Corbeta 
Schultze. 

Este fué el caso más perfecto entre los intentados 
de cooperación entre la flota y los submarinos. Lord Je­
llicoe expresó su asombro por no haberse usado desde el 
principio de la guerra tal sistema de trampas de subma­
rinos. Su opinión había sido compartida por el Cap. de 
Navío Bauer, comandante de las fuerzas submarinas, 
quien la había manifestado desde el principio de la gue­
rra. 

Siguiendo estas operaciones, se hicieron intentos, 
aunque infructuosos, para usar los submarinos en co­
nexión y simultáneamente con los ataques aéreos a la 
costa oriental de Inglaterra. Mientras tanto, hacia fines 
de Agosto, el Ca pitan de Navío Bartenbach decidió en­
viar sus botes B al extramo occidental del canal para 
hacer un crucero de acuerdo con las reglas de presas, 
pues no podía obtener autarización para una guerra sin 
restricciones al trasporte en los estrechos, y no deseaba 
mantener ociosa su flotilla. El 1° de Septiembre, el 
UB-18 con Steinbrink, el UB-23 con Voigt, el UB-29 
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con Pustkuchen y el UB.39 con Werner arrumbaron al 
oeste del canal. Esta campaña rincli6 70.000 toneladas. 
El Comandante Barten bach trat6 de conseguir mayores 
resultado¡, contra el tráfico eneniigo en estas líneas, 
aún cuando las operaciones no eran muy prometedoras 
debido a las patrullas (convoy), arru:up.ento de los ruer­
cantes y la prescripci6n, imposible· de cumplir, de abor­
dar y pesquisar los trasportes. Los botes fueron muy 
embarazados por su escasa velocidad en inmersi6n, 9 nu­
dos a mucho tirar, y por el reducido calibre de sus caño­
nes. Inmediatamente se procedi6 a cambiar los cañones 
de 5 centímetros por otros de 8.8 cm. 

Esta decisi6n de la flotilla de Flandes influy6 en la 
del Norte a tal extremo que, durante las operaciones 
contra buques de guerra en Septiembre y comienzos 
de Octubre, estos botes empezaron por su propia inicia­
tiva raids m~ís o menos extensos contra el comercio. Así, 
el U-57 del Cap. de Corbeta Georg hnndi6 nn gran ~a­
por y 21 veleros pescadores, cerca de Flambor< ugh 
Head, mientras que el U-49 del Cap. de Corbeta IIart­
mann hundi6 tres veleros y envi6 nna presa al Ems. 

Estos aGtos fueron inspirados, no solamente por la:;; 
acti vidadeE de la flotilla de Flandes, ni por los res ni ta­
dos de las operaciones en el Mediterráneo, sino también 
por otro acontecimiento de gran importancia. I-Iinden­
burg y Ludendorff habían sido nombrados al comando 
supremo del Ejército. Estos dos leaders opinaban que 1'li 
debía obtenerse una solnci6n,era esencial el más enérgico 
empleo de los submarinos. El 30 de Agosto se realizaron 
en Plees conferencias entre los leaders militares y el Jefe 
del Almirantazgo y en ellas se trnt6 de la renovaci6n de 
la guerra submarina sin restriciones en el Mar del Nor­
te v en Flandes. El Canciller v. Bethman n Holl weg 
creía que ésta llevaría a la guerra a Holanda y Dina-
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marca. Aunque estos temores eran un poco avanzados 
( uuestro .agregado en Hngne, Capitán de Navío v. Mn­
ller y ott'os negaban este peligro), los leaders militares 
cleeidieron posponer Ia apertura ele la guerra submarina 
sin restricciones haRta que la situación en Ruman:a es­
tuviese lo suficientemente aclarada para permitir la mo­
vilización de cuerpo·s de defensa a las fronteras de Ho­
landa y Dinamarca. Quedó reconocida la necesidad de la 
campaña snbtuarina sin limitaciones y sólo la fecha para 
recomenzada quedó en espectativa. Es trágico anotar 
sin embargo que en esta. ocasión no se tomó decisión en 
lo relativo a n nevas constrncciones. 

Hasta entonces las órdeues para nn gran número 
de determinados tipos de submarinos habían sillo evita­
das de propósito, pues los con tin nos cambios de método 
de empleo de estos botes impedír.n la selección de un ti­
po eon venien te definitivo, Además la decisión de cons­
true<.:Íolles en gran escala se mantenía en suspenso ha:-:~­
ta que eiertos nuevos tipos que estaban empleándose en 
el frente demostrasen su aptitud. Ahora no existían ya 
esos obstáculos. Se po']Ía -haber ordenado inmediatamen­
te un gran número de ciertas series. Sólo así podía obte­
nerse un completo ::~provechamiento de la experiencia 
técnica de los astilleros y de las industrias que los pro­
veían . De todos modos, los ::~stilleros para buq nes mer­
cantes debían haber sido dediqn.dos con oportunidad a la 
construcción de submarinos. Particularmente funesta fué 
la deeisión del Ministro de Marina, von Ca pelle, quien pro­
'cellía in finen ciado por la consi<leraci6n de que el gran nú­
mero de submarinos después de la guerra sería muy des­
ventajoso para la administración y para la poi"terior ex­
pansión de la Marina como potencia mundial. E l Director 
de wbmarinos en el Almirantazgo, Capitán de Fragata 
Spindler, a pesar de sns apremiantes representacio_ 
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nes, sólo obtuvo permiso para orC:hnnr nuevas c<mstruc­
ciones después de· mn;hns demorat'l, estod::os y negativ~s­
Debería haber sido el polo opuesto: d Ministerio debe. 
ría haber ordenado exrresfuüente la más completa uti­
lización de los Lstillcros pa1·a n11evas construcciones. 

Sucedió así 1 u e de,;pnés de bs conferencias de Pless 
en 1916, solamente se ordenó la construcción de dos bo· 
tes de 800 tJnebtdaR, 1G de -±00 y nueve cruceros Fmb­
rnarinos. Con anticipación puede anotarse C[tte las óule­
nes de Febrero de 1917 para. la construcción de seis bo­
tes de 800 tonolada:s y cunreuticinco de 400 fueron iwm­
ficientes para las operaciones exigida:; por la OJ'den de 
guerra sin restricciones del lo. do Feb1·ero. Hasta J u lío 
y Diciembre de 1917 no se adjndic<non a lo::; a::;tilleros 
las órdenes de const1 ncciones en g··an <'~:~caln, exigidns 
desde el frente. E~:~taf'l fueron las siguientes: Junio, nueve 
botes de 850 toneladas, diez' de 2,000, trinci¡;;iete de 500 
y .;reinticinco minadores de 430; Diciemure, doce bote:-; 
le 850 toneladaA, treintisei:-; rle 500, trcinticuatro mina­
dores de 450 y 20 bote:s ele 300 de C'.tsco simple. Aí'i.n é:-;­
te no podía considerarse como un programa r1e coustrnc­
ciones ün gran escala. Mús adelante se volverá a tmtar 
el punto. 

El despacho del U-53 a América y f l recibo <·u Sep­
Ü;mbre 15, de la 'Jrden de despachar tres botes al Mar 
Polar rompió la monotouía del aparentemente inútil 
''empleo extrictamente militar" de los snumaríno:-;, e hi­
zo renacer las eBJJeranzas de la flotilla. 

El 17 rle deptiembre salió a cumplir su misión el 
U-53: debiendo atacar en primer lugar al buque ele gue­
rra q ne se su ponía estacionado cerca de la entrada de 

* En el próximo mírnero aparecer:í un m'tículo sobre snbmari­
uol3 del Coutralmiraute Spindler. 
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Long Island Sonnd ~n espera del submarin9 merJa11te 
Bremen, en segnida el U-53 debería realiznr raids co­
merciales de acuerdo con las reglas de presas. El 7 de 
Octubre entraba fl Newport y volvía a salir de¡;pué~ de 
u11 cambio de corte.-.ías oficiales. El 9 atacó y hu11dió, 
~erca del buque faro de Nantucket, cinco buques inglr:­
Hes y neutrales, que llevaban contrabando, a la vista de 
los destroyers americanos, que cooperaron en el salva­
mento de las tripulaciones. El 28 de Octubre llegaba a 
Heligolf,nd el U-53 en buenas condiciones. 

Los U-43, U-46 y U-28 o:reraron cerca del0abo Nor·­
te y a lo largo de la costa del MurrÍlan. Lograron hun­
dir cerca de 50,000 toneladas y además el U-46 llevó a 
Vilhelrnshnfen un vapor cargado con nuuiciones y nu ~~o­

móviles por valor de cuarenta millones de marcos oro. El 
6 de Oet,lbre, cnando aún no habían regresado estos bo­
tes, Re recibieron órdenes púa la rean l!dación de la gue­
JTH al comercio de acnedo con las reglas de rrre~as, tal 
eomo se estaba haciendo con t.oda amplitud en Fraudes 
por iniciativa del Capitán de Nn vío Bartenbach. 

Debe consignarse que el período que siguió, hasta 
Febrero lo. fué particularmente favorable. Los U-49 y 
U -50 con comandantes nuevos hundieron cosa de 40,000 
toneladas en el go:fo de Vizcaya, mientras los viejos y 
experimentados comandan tes obtenían resultados igual­
mente afortunados. Se había obtenido experiencia sufi­
eie•1te para compensar en algo los perjuicios resultante. 
de las restriccione:g a las o pe raciones. Los comandan tes 
eapturaban nn vapor y lo llevaban para salvar a las t1 i­
pulaciones de otros buques hasta que podían rcempla• 
zarlo y despacharlo a puerto. Po• hnbiles maniobras 
realizaban las operaciones por fuera ue la zona de patru­
llas enemigas. Particularmente halagüeños fueron los 
resultados obtenidos frente acabo Fiuisterre y uuis alt:n.ll' 
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En Flandes, la guerra al comercio s6lo poclb efec­
tuarse de acuerdo con las reglas le presaR, en la entrada 
occidental del canal, por los botes B-11 y C-ll; tnleR 
operaciones TI? ofrecían condiciones tan .favorables como 
las que disfrutaban los grandes botes del Mar del Norte, 
que podían elegir su campo de operación. Los pequeño:-; 
botes de la cl&se B-1 no podían emplearse e.fectivamen­
te en esta clase de guerra. Merecen especial menrión los 
resultados obtenidos en Flandes por los signieutes ofi­
ciales: Tenientés Wassner, Losl'l, Howalk. Viebag, Salz­
wedel y Runius, así como los oficiales antiguos meucio­
nados anteriormente. 

Después de pe~adas negociacionm; entre loR milita­
res y leaders políticos, se permitió el 9 de Enero, a lo:-; 
comandantes de submarinos atacar sin aviso a los mer­
cantes arma<los y esta órden fué seguida el 1~ del miH­
mo mes por la deci.,;ión de comenzar la guerra sLJ bmari­
na "in restricciones a partir del 1°. de Febrero de 1917. 

A pesar de la demora de la fecha señalada, esta de­
cisión fué recibida entusiastamente en el frente, pues :-;c­

ñalaba el término de las continuas vacilaciones de polí­
tica que existieron hastu entonces. No falto.ron, sin em­
bargo, justificadas dudas Je si había o no llegado uema­
siado tarde y de si el servicio submarino estaba suficien­
temente equipado desde el punto de vista del material, 
'para tan extensas operaciones. 

Desgraciadamente, la declaraci6n de la guerra Ri n 
restricciones lleg6 con una bomba. En la prima ver,t de 
l9J 6 el Estado Mayor había expresado su esperanza de 
que con tales medios sería vencida en ¡::cis mC'!CS la 
resistencia inglesa. Esta declaración tuvo dos conl'!ecuen­

cias: 
(1) Condujo a una. cierta tensi6n en el frente, pueR, 

el Estado Mayor Naval creía reahne;nte que así Re po-
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dría terminar la guerra en sPis meses, precisaba extre­
mar el trabajo de los botes sin tener ert cuenta la dura­
ción de su vida; es decir, redlicir lo más posible o aban­
donar los períodos de reparación que habrían sido indis­
pensables para un período más largo de operaciones. Es­
te principio · fné aplicado. 

Con esta idea en mira, progresó en la flotilla del 
Mar del Norte la decisión de intentar el paso de los es­
trechos de Dover, como camino más corto para llegar al 
ataque: aunque a partir de Abril de 1915 esta ruta ha­
bía sido a bandonac.la por los botes del Mar del Norte, 
salvo escasas excepciones. La flotilla de Flandes había 
adquirido considerable experi~ncia en el paso d<:: los es­
trechos y estuvo siempre en aptitud r}e vencer los reno­
Yados obst€.culos que el enemigo les oponía en el canal. 
El Capitán de Navío Bartenbach, jefe de loE submarinos 
en Flandes, indicó la ruta a los botes del Mar del Norte. 
Al iniciarse la guerra sin limitacionef:' pues, la mitad de 
las veces se utilizó esta ruta para dirigirse a las costas 
occidentales de Inglaterra. De este rnf)clo se obtuvo 
gran éxito por ciertos botes, especialmente el U-85 del 
Capitán de Corbeta Petz (Dic. 17, 50,000 tons.) y el U-53 
del Capitán de Corbeta Rose (Marzo l'T). En cambio, 
otros experimentaban considerables dificultades en el 
paso del Canal y, debido a condiciones desfavorables de 
tiempo y otros, preferían la rn ta del uorte rodeando E5-
cocia. Corno en Marzo mejoraron lRs condiciones de es­
ta ruta, el comandante de la flotilla del Mar del Nor.­
te ordenó vinje por el nr:.rte de Inglaterra como norma 
de procedimiento. Su deseo de explorar personalmente 
en uno de sus botes 1as condiciones cie operación en el 
canal, fué rechazado por el comandante en jefe, pero su 
medidD se comprobó buena para evitar pérdidnl'l, cle:'lde 
que fué dictada antes de que las ocurriesen apreciables. 



(2) La esperanza del Estado Mayor'· 1ra\'1Ü lle.',1Jt•.: 
Yar a su término .la guerrn ep tan c:orto tiempo cl13blt'\'M · 

el programa de construcrioneR en gran eHeala .. -:'n, ~u: ha: 
dicho que la declaración,de la guernt'Anbtnn:r~~Ht,Í:iin,~rC:,;~: 
tricciones encontró. al servicio l')nbmari.I.o·oon,tw ;¡nú.lmk' 
ro ele botes considerablenH;n te inferior tt l ·req uoúdo · 'P:I'- ·1 

ra tan gran escala de opel\teiones. El·Ahnirantc ·Unpl•H<' 
dijo que en tales circunstanuias uo pvdía c~4ar de¡ acuer- · 
do con la con:;trueqión Je un gr.m número de bote 1 c¡t,l' 

no podrían e.'tar listos. antes de ~tn año. Con e ta fm'lna • 
inteu.·itiea~la de guerra sulHnariun., los ·llllndimicttlo~ au. · 
mentaron notablemc;nte desdo el prirH ipio. En: FclJr ro . 
fueron el doble que en Enero y en Ahril·y:Junio llega o1t' 

a muy cerea de un millón (1c tondatla" .. ' ntr1' 

·En el át·ea d~l Mar del¡Norte, .. dnr-an-te HlF-1018, · 
al<·anzaron resultados notn bies l0k ·signient •; ofioia·l : .• 
Capitanes de Corbeta Seh\\üÍn 'i', ·Ro e, 'V un eh , 
v. Georg, Ada m, Di eh mn n, .Y 1 nmho.s otro.· que 110 pLte-

dcn nwncionarsé en el limit.Hlo e. paci > d e te artíenlo. 
Inglaterra se dió cuenta de que enfr<.'ntaln nnft si­

tuación crítica e. hizo extr¡wrdilHH:os· csf11erzo. p:u \ evi­
tar el peligro. Sus rneclj.l}¡t;:¡,;con trn-ofensi vas, n m d: a1lo. 
de 1917, eran deJas ~i~wi<; l~ft~1 (OI.Illl1tl: 

l. M.ayor~s.:~btit[ f,qlo .. ¡fl p~so d@! estrecho de Do ,. 

Yel'. : :· d'!(l' l •tb ! '' 

2. Incre.nwn~v .. dp la!-1. opcraoiotws uo tende milla· 
y redes cerca ·al.lito,ral alem.ln; en l.t oper.aci6u: de min t­
do demostraba el enemigo mnyor experiencia· cn~la dín: 1 

La fiota estaba (lcdic:uh con g1an aC'tividad a 111, nW1lCr 

claras las salid;1s c}eJ.:Jitoral ,1l~cmán. ·~ecttrrinws a In. 
contraminas. De esto resultó la pérdida de un buen nú-· 
mero. d.e.,minadorcs inglcsc,'l, G~tH.(di> ·umetró la li:-;L.t th' 
pérd\dn,s por ellos publicada; por el 0tro latlo, penlimo:-: 
a]O'unos de nuestro¡; submarinos. ~sí,· d 11 ele nyo <le 

o . - .. . 
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1917, el U-59 del Cap. de Corbeta Firks se perdió en 
nuestra propia barrera de minas frente a Horn Reef, 
por la neblina que le impidió marcar las balizas que se 
habían desplazado al sur. La mejor ruta desde el Ems 
quedaba al oeste, a lo largo· de los bancos de arena de 
las costas de Hola~da; los submarinos alemanes bordea­
ban los bancos, auxiliados por algunos puntos de refe­
rencia, hasta pasar la zona de minas inglesa, marcada­
A partir de mediados de 1!117 el comandante de las fuer­
zas barredoras de minas y la flota intentaban limpiar de 
minas una gran área, desde el Ems hasta los límites ex-

. ternos de las barreras de minas inglesas tendid~s al nor­
te .y oeste del litoral alemán. Los submarinos eran se­
guramente convoyados hasta esta área por em barcacio­
nes .de superficie, después se sumergían y pasaban · por 
debajo del agua la barrera exterior de minas. Al entrar 
tenía que seguirse el procedimiento inverso. Este siste­
ma resultó satisfactorio al principio, pero produjo pérdi­
das más tarde, cuando los submarinos ingleses de patru­
lla observaron y comunicaron el método empleado; en­
tonces los ingleses, en lugar de poner barreras de mi­
nas, recurrieron a un sistema de n .. des con minas, colo­
cadas a diferentes profundidades. Allí sucumbieron en 
Septiembre competentes. oficiales, como Schweiger del 
U-88 y Berger del U-50. El Cap. de Corbeta Hufnagel 
se perdió con el U-106 al regresar a nuestras costas el !) 

de Octubre de 1917. Como no se llegó a decidir la em­
presa de barrer las minas a viva fuerza, los botes se vie­
ron obligados a recurrir al pasaje por el Báltico por pri­
mera vez (saliendo por el Pequeño Belt y entrando por 
el Sund). 

A partir de Septiembre de 1917, el nuevo coman­
dante de las fuerzas submarinas, Comodoro Michelsen, 
decidió volver a la ruta de los estrechos de Dover. El 
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28 de Septiembre, siguiendo esta ruta, el U-70 fué cogi­
do por la hélice en uná red con minas, pero afortunada­
mente pudo ser llevado hasta Zeebrugge. En Noviem­
bre, los U-48 y U-94 fueron arrojados a los bancos de 
Goodwin por fuertes corrientes del oeste y fallas de los 
compases giroscópicos. El U-94 logró zafar tlespués de 
aligerar el buque, pero el U-48 tuvo que ser volado por 
la tripulación. Por el otro lado, Rose en el U-53 hnndió 
28.000 tons. en una expedición de trece días en Octubre. 
Después de las pérdidas inexplicadas en Enero de los 
U-87 (Spett-Schulzbnrg), U-84 (Rohr), U-93 (Gerlach) 
y U-95 (Brinz) durante el pasaje de los estrechos de 
Dover y de los informes de barreras adicionales en el 
Canal, suministrados por la flotilla de Flandes, el Co­
modoro Michelseu decidió la readopción de la ruta del 
norte de Inglaterra. 

3. Una contramedida verdaderamente efectiva que 
los ingleses concibieron en Junio, durante la culmina­
ción de nuestras actividades submarinas, fué la forma­
ción de convoys mercantes. La remüón en convoy de 
veinte a treint.a buques mercantes reducía considerable­
mente las oportunidades de ataque y, ademas, l1acíase el 
ataque técnicamente más difícil debido a la cortina de 
protección que formaban los destroyers y otras embar­
caciones. El sistema de convoy fué pronto empleado en 
todos los te~tros de guerra: Atlántico, Mediterráneo y 
Mar del Norte, entre las Shetlands y Bergen. Ultima­
mente el tráfico de convoy era tan intenso que se ciiri­
gieron contra él operacianes especiales de submarinos. 
Al principio se' intentó con grandes botes1 despué~ con 
los B-11 y finalmente se hicieron intentos ?ara estorbnr 
este tráfico con embarcaciones de superficie. 
. Consideradas en co~junto, estas contramedidae evi­
taron efectivamente el incremento de los hundimientos 



Ro·bréef rháxrmO' álcat1'zil:do ' én Julio de HH 7, aunqné 
hn¡:;tn' fMnyl'> dw'l918 nci co'rileriió úria disminución muy 
alrurüitiiíte\e:n los hundimientos: Sin embargo, el máxi­
·Jho .de >lründithientoA de J nnio de · 1917 podí~ haberse 
mantenidti ·n:' pé!!lar de· e.stds ~ontra-medidas, 'si el número . 
de botelf·ei'Í ·el1:fr-enté.h t: biese ·aumentado. Si se hubiese 
:inipinao:defitiiti"\r. t\:rl.iel1te un programa de· construcciones 
!ai :firn~~ de·Agosto· de 19H5,' por l~t época en que Hi~dem­
bnr~ lyl Lüdenl(j!tn·fli · ·<J~ cidieron· üna· campaña submarina 
R<i·n véstt1i'C(lidne~; se: lütbrían cosechadO' los resultados a 
hr t'aírüi de T91 V. ·Atié'I'Ótts, él ma'yor: riúmer'O de · bote~ 
ntilizabl·ewpara>si.1 ·emplé'o en ' los· frentes · del Mar dél 
Nor.te, FlandeS!'.Y' M·editerráneó füé dé 132 en Sei?tiem'­
bre d~ 1 íH'r• ... Ji>esdel esta •éptlca 'el ' número ' de botes· vtiri6 
de ·11.0 8ln J1uni~ tl~ : Jt!H'81 a ·123 'eri é>ctúbre · del 'i:riismo 
flllO. 

· E.ri · ei'IÚ~s úi:»'ill'diciones 'rió' es de admirar . qúe· ~l · }jerso7 
nr1hHt l~l f\lht"H~m·pezasc a considerar·· seriamente él a~ 
:-;nwoo· de~:hcúv.'i=lr h • constrncci6n ·de : :s\.1 bmarinos · en el 
otoñ.o de 1917. Los. leS"ftlerLzos e riieste sentido del Como­
doro ·M~chelsen V ' del cúrbiúidi:t'ri te 'Ani ' jMe 'C;Jndt1jehú1 al 
e:'ltab:lecimiento," a fii'les: 'Ghtl917, ·aé11Üi. D'~i}ar.taménto in~ 
deper11liente en el Alm6•!1ii.t-tuigo ::d~stíriad'o·~. á: co'~ocú dé 
tod[l's : las materi-as i)e·ttin:etite í!/aPüi:d'teri:~~/ pe_i'~onály orJ 
ganiza.ci6n del ·se:í\Yioio· • - ~u biliittí'n&.rJ ~ .A:n te'i'iotmén té 'se' 
hnbían hecho .esfuerzos.·éh el misi±i?J. s~ntidó-::;:ro"r T<;>s·oq-; 
eia1es ;ndminiatrátivos"cÍel· ;Almh'rdita:z.·g¡-;; pero ~i .n re-~11 1 -

. tado) . . La. época pm'a; la:dreflció'ú a~F~sth' !dfl'citia: "ú~¡é. fl;t- : 

Y.orable;,: :p'Eré's 8'e· esperáha, con ' motivo 'a~i ·'cérln:_ps,o' de R~l~ 
Hia, 1)ode'r : dedica-r: a · la · ebn strü6Cior'{1d~1·: S\J.omh'ri1rros ' gr.an 

·• 1) . '...., 1 

número de opel'ürios .: ind:ú'strial~s :.-· 'D~sgrHóiliB:~ri4eht'C:l · es- ' 
ta esperanza r.e&n1t6 Jli\1litlt ·, J::nl-es· los l~afle_f~?Ihr'fit}ii.~s "Hó · 
juz¡.taron Ile.gtt'db:eJ tieMpo fiai'a; de~idar ~r~st\ttii\1\W ~r.a~~ 
núme1•o de hoín~b>tes1queWé141~í\'HbéiMifH)t''coii' r):l!ó'fivo ·cH~ 
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. la inminente ofensiva en el frente occi1lental. En el De-
partamento de submarinos se debatió la cue:>tión de :;i 
Hería o no conveniente nttlizar la mano de obra que ha­
)lía quedqdo libre por el colapso del frente oriental en 
nna intensificad¡t guerra submarina, en lugar de em­
ple.arla .en un~ nueva ofensiva en el frente occidental. 
A la vez, lns tropus disponibles del frente priental po­
dín:r~7 e m plear~e para cn1zar Italia, lo que da ría mayor 
apoyo a la ofensiva ~nbmarina en el Mediterráneo, la 
qne por sí sol.a había sido razonablemente satisfactoria. 
Con1.o, aunque en forma ligeramente diferente, existJa 
el mismo concepto entre algunos leaders militare~, el Je­
fe del Departamento de Submarinos, Vice-Almirante 
Rit~e1~ v. Manp, expuso la teoría enérgicamente ante las 
autoridades militares correspondientB.s. De . ..:graciaclamen­
te, no pndo obtenerse uniformidad de pareccre entre lo;; 
leaders militare:; y. navales respecto a este punto. Por 
e,<;ta época. el Almi1:nntnzgo tenía c!Prua.·iacla .con(htnza en 
el su prerno ,com.ondo militar ( flindem burg, Lwlendodf) 
para que los leaders na.vales intentasen oponerse a cual­
qniera de sus, d~ciMiones en inateria de polítiea militar. 
Prevaleció p9~s· :la deqisi6n de emprender la ofenHiva t'll 
el oeste;, .. Sin en~bargo, el .Jefe del Departamento de Sub· 
marÍ)lps .fué a.utoriza.do para ejercer presión ~'.obre los 
leaderR miLitares para la .obtención de pequeños grupo¡.¡ 
de obreros y para qonseguir , mediante una rcorganizn­
eión, un mejor aproviHionamiento de matel'i:iles de los 
talleres indnstrial.es del iJlterior, ' evitando así demoras 
. ' 

en la construción. Adema,s: el Depa1:tamento emprendió 
en J¡{s bases construcciones en grnn escala parl;l dar faci­
lida9es de. r~paraciones, disrninuyllndo . Jos período~ de 
1:ecorrido de los botes. A principios. d.e Abril se,. iniciaron 
grandes programf!.:~ q~.,c9p.strul)oiones en Po la. y Cattaro! 
Fné un •arcasmo la terminr.ción de los diques de Pyovi-
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ca, cerca de Cattaro, justamente cuando fué necesario 
evacnar los puertos austriacos. En las agnas nacionales 
se inició el siguiente programa de construcciones: ex­
pansión de los diqnes de Holm, en Danzig, estableci­
miento de una base en Lubeck, otra base en Hamburgo, 
(la Deutsche Werfte ahora), y expansión de los diques 
en Emden. Ya en Diciembre de 1917 se lanzaron trein­
ta botes grandes y noventa pequeños, y hasta Junio de 
1918, sesenticuatro grandes y ciento ci.ncuentiseis p~­
queños. Algunos astilleros dedicados antes a otros tra­
bajos fueron dedicados también a la construcción de sub­
marinos. De ese modo, cuando estalló la revolución, ha­
bían 440 botes en construcción, de los cuales eran 137 
del tipo grande, y se habían adjudicado 330 nuevos 
contratos; 117 de éstos eran botes grandes con~rata­
dos para Septiembre y Octubre de 1918. Para estos con­
tratos se entró en negociaciones con Hugo Stinnes y 
los dirigentes de las grandes industrias terrestres; se ce­
lebraron conferenciaH en Berlín para que asumieran 
una parte del trabajo que gravitaba pesadamente sobre 
los astilleros. Todos estos esfuerzos extraordinarios del 
Departamento de Submarinos fueron indispensables por 
la negligencia de los años anteriores. El Departamento 
de Submarinos ganó así una batalla perdida, pues la en­
trega de 30 nuevos submarinos para servicio en el fren­
te en Septiembre de 1918 fué un hecho que permitió al 
Jefe del Departamento sentir que había cumplido el má­
ximo posible. 

Septiembre de 1917 trajo la apertura de las opera­
ciones de crucero submarinas, que son de importancia 
suficiente para mencionarse aún en este artículo abre­
viado. Se iniciaron con los cruceros del U-152, Capitán 
de Corbeta. Huesel, y U-151, Capitán de Fragata Kopha­
mel, submarinos mercantes antes los dos. Estos cruce-
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ros duraron tres meses y se extendieron hasta las Azo­
res rindiendo hundimientos de 40.000 y 30.000 tons. 
respectivamente. Estos cruceros fueron dirigidos por el 
Almirantazgo y fueron notablemente prometedorel'l 
puesto que podían ser efectuados en áreas donde exis­
tían pocas medidas contra-ofensivas. Un crucero parti­
cularmente satisfactorio fué el realizado por el Cap. de 
Fragata Eckelmann (Enero 13 a Mayo 4,1 1118) en el 
U-155, anteriormente mercante, desde la. barrera de hts 

Azores hasta el oeste de Gibraltar con 50.000 ton . . de 
resultado. El crucero del U-152, Cap. de Fragata Kolbe 
(Diciembre 23 a Abril 19,1918), a las costas de Portu­
gal y las de Africa hasta las Islas Canarias produjo hun­
dimientos de 30.000 tons. Hasta la época de la revolu­
ción solamente dos cruceros submarinos más entraron 
en servicio, U-139 y U-140. El U-l40, Cap. de Fragata 
Kophamel, en viaje a América de Julio 2 a Septiembre 
20 de 1918, produjo 30.000 tons. Ambos, U-139 y 
U-140, fueron estorbados en sus operaciones por falla . 
de resistencia de los caseos y por mala estabilidad para 
las in mer::Jiones: De los 38 nuevos cruceros submarinos, 
con dos motores Diesel de 3.000 H.P., que se completa­
ron precisamente antes de la revolución, ninguno entró 
en acción; el mismo sino fatal tuvieron los rápidos bo­
tes de 1200 tons., de los cuales el U-135 fué el primero 
comisionado. Los nuevos grandes botes minadores de la 
serie U-ll7 a U-126, dotados de 24 torpedos y 42 mina., 
fueron parcialmente utilizados en servicios de guerra. 
Merece anotarse el U-ll7, Cap. de Fragata Droscher, 
qué en cruc.ero por las costas de Norte América consi­
gl'iÓ hundir 23.000 tons. de buques mercantes. 

Indudablemente, los tres nuevos tipos de submari­
nos habrían conseguido éxitos extraordinarios si la gue­
rra hubiese durado más. Los ingleses miraban con gran 
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ansiedad estos nuevos desarrollos del arma submarina y 
las consiguientes probabilidades de expansión de la g'ne-·: 
rra submarina. En Inglaterra, mejor qne en Alemania. 
se comprendía que esta::; operaciones podían extenderse ' 
más allá del campo de sus medidas contra-ofensivas; dt• · 
allí su característica hase de qne los alemanes se· adéliúl'-.. ! 
taron '·cinco minutos" a rendir sus armas. · · 

La disminución antes mencionada ele los hundimic~- : 
tos a partir de Mayo do 1918 debe atribuÍ1'se en péi!uer · 
lugar a que los ingleses nos gann.ron la mano e1r lAs ope~ 
raciones submarinas en Flandes. Desde Enero de 1918" 
el promedio mensual de botes perdidos en e'sta ár~a fné 
de cuatl'O. De Abril en adelante los diques de Zeebrn~ 

gge fueron sujetos a exten:30S ataques aéreos~ 9Lüeri ln~- , 
biese visitado la flotilla de Flandes por esta época huhie~ .. 
se reconocido que ellos eran, y así se consiJerabari'; gr.: 
ala derecha del tan reciamente presionaciÓ frente oc&- ' 
dental y habría pensado que ni el Almirantazgo ni elco- · 
uwmlo de la flotilla iniciarían nada 1 u e pudi~se restringir 
las actividades de eHta base. Era el espíritu de Léonitla:-

/ 
y su banda de héroes que flotaba en Fla}1des. Por el 
otro lado, una cuidadosa considei~aci6n dé los esÍneho:­
hechos y de los resultados conseguidos habría decidido 
al Almirantazgo a inicial~ la gradü.al··disoluci6n de la flo­
-tilla de Flandes. Las valiosas péi•didas de personal exp(-
J imentado y de material no podían ser reemplazados de 
ningún modo. Habría sido más correcto destacar los ·jjo: 
tes B-ll con sus experimentados comandantes a las· floti-· 
llas del Mar del Norte Y' del Mediterráneo, en la prima­
vera de 1018. Después que e\-· comando de las fuerza~· 
submarinas del Mar del·Nqr:tle abaú'ilonó f'l pasaje por el 
estrecho de Do ver, Febrero' 1 üis,' sb había · esta bfecidú' 
un procodimielito, ~ebido a la e.·perioncia "de los capjta­
nes delFraga:ta.-: Rose y Saalwachtor, m'eéliante -el éH·aJ 

¡ ... 
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se disminuyó a dos por mes el promedio de LoteR per­
didos. ' 

Contra este procedimiento valió poco la gran barre­
ra de minas tendida entre las Orkney y Noruega por In­
glaterra y EE. UU.; sólo se sabe de doR boteR perdidos 
en élla, el U-156, Capitán de Corbeta Feldt y el UB-127, 
Teniente Scheffier. No puede negarse, sin embargo, que 
el pasaje de esta barrera era extremadamente desagra­
dable. 

La aceptación en Octubre de 1918 de los catorce 
puntos de Wilson puso término a la guerra submarina 
contra el comercio. Una vez más fulgió y murió la idea 
de operaciones combinadas con la flota, al mando del Al­
mirante Hipper. (El Almirante Scheer había Rielo pro­
movido al supremo comando de la Marine.~). Dcrnw'liado 
tarde. El colapso de nuestra High Seas Fleet hizo regre­
sar a los botes B que habían tomado pol:liciones para el 
ataque. 

La guerra submarina no aportó los resnltaJos que 
se esperaban y ya heinos visto las razones de HU falla. 
Aunque la guerra submarina no fné nn éxito, ejerce 
una poderosa influencia sobre el futuro poder naval, al­
terando la concepción de lo que constituye este poder. 

Por la trauucción. 
V. F. E. 





ENTRENAMIENTO PARA El ALTO COMANDO 

De la Revista Marítima Brasil era 

N. ñel T.-Por creerlas de suma importa11cia y con el 
fin de vulgarizar en la Marina y sobre todo entre los oficiales 
que están próximos a pasar por los exámenes de promoción, 
en los que tendrán que resolver problemas sobre Apreciación 
de la Situación y .Formulación de Ordenes, que tenemos en 
vigencia, traducimos de la Revista de Marina Drasilera el 
importante estudio del Sr. Cap. de Navío Knox sobre el 
"Entrenamiento para el Alto Comando en la Guerra", artí­
culo que encierra JÚucbas enseñanzas y orientaciones que 
todo oficial debe tenerlas present.e. 

La expresi6n "Alto Comando", normalmente abar­
ca no s6lo al Comando de una fuerza, como un todo, 
sino también al Comando de los Destacamentos que 
operan a distancia del Cnerpo principal. Dado, el hecho 
frecuente de q ne unidades tácticas que pueden ser con.­
tituídas hasta por un buque, tengan necesidad de ope­
rar aislad amen te, se deduce que todos los Oficiales· que 
ejercen puestos de Comando, incluyendo a los Coman­
dantes de buques aislados, deben estar preparados 
para desempeñar las f~mciones del Alto Comando, y por 
lo tanto, deben llevar a cabo ese entrenamiento. 
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Es esta la función de la Escuela Naval de Guerra; 
preparar a los oficiales en la medida de sus fuerzas, para 
aquellas funciones, por la educación· y por el entrena­
miento. 

Exámen General del Asunto. 

Las tres exigencias principales para el Alto Coman­
do en la guerra son: 

l.-Capacidad para llegar a decisiones acertadas y 
oportunas. 

H.-Capacidad para obtener una eficaz y oportuna 
coordinación de esfuerzos y u ni dad de acción en to­
das las fuerza¿; militares. 

III.-Capacidad para asegurar y mantener la moral 
elevn<la y la resistencia del personal. 

El entrenamiento para el Alto Comando debe ver 
la forma de desarrollar la capacid.acl, para satisfacer a 
estas tres exigencias principales. 

l.-La capacidad para llegar a decisiones acertadas y 

oportunas. 

1)-El exárnen ele la situaci6n.-Siempre que se no~> 
presenta una situación que nos obliga a hacer alguna. 
coRa, pasa.mos de la compremión de la necesidad de 
o bra.r, a. la propia acciónJ median te procesos menta les 
que, muchas veces, son impulso deliberado de nues­
tra conciencia, siguiendo una direetriz clara y definida. 
Vemos que algo hay que hacer, avaluamos y compara­
mos los factores que entran en su realización y decirli­
mos sobre la manera de ejecutarla. En mucl-Ios, talvez 
en la mayoría de los caso:s aquello que debe Ber hecho 
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es visto muy vap;amente y la valoración de suR factores 
es incompl~üt y la decisión precipitada; ele allí que el 
proceso prelimina:r o superficial es hasta cierto punto 
inevitablemente lógico, porque la decisión, precede a la 
acción, el exámen a la decisión y la comprensión del ob-
jetivo a alcanzar precede al exámen. · 

En la guerra, los Comandantes constantemente 
afrontan situaciones en las cuales, las grande. conse­
cuencias que resultan dependen de la acción por ejecu­
tnr, de modo _que es manifiesta la necesidad de que sns 
decisiones sean tomadns solamente después de nn nnáli. 
sis muy cuidadoso, apoyados en una lógica perfecta, y 
mediante procesoE~ de meditado raciocinio, los cuales co­
mienzan por la comprensión clara del objetivo a alcan­
zar, pasando en seguida a un exámen completo de las 
facilidades y de las dificultades que rodean la situación, 
llegando lógicamente a una decisión sobre el partido 
más apropiado para akanzar eRe objetivo. Nada hay 
aquí qne difiera de lo:'l proce<limientos orelinarioR <le ló­
gica, aunque hay ciertoR aspeetos de la eondncta ele la 
gnerra, sin hablar de In importancia de lns conRecuen­
cias que ella acarrea, que normalmente, hacen el r<tcio­
cinio muy difícil y por eso requieren una capacidad rlc 
raciocinio altamente desenvuelta en aquellos sobre quie­
nes pesa la responsabilidad de tomar decisiones y prac­
ticar acciones en la guen·a. 

Es prominente entre estos aspectos e¡;;peciales el 
"noticiero de la guerra." debido a faltn de informncioneR 
que perjudican y a la Ros pecha lanzada sobre la A i nf ur­
maciones que disponemos, por la facultad que tiene el 
enemigo de alterarlas para. engañarnos o de hal>erlas 
dado falsas. 

Las propias consecuenciaR de nuestro raciocinio son 
pues, muchas veces meras conclm:iones deducida:-; por el 
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raciocinio y generalmente necesitan frecuentes revisio­
nes. 

Es también de importancia el aspecto del esfuerzo 
incesante del enemigo para anular el efecto de nuestra 

. acción por medio de medidas contrarias y hostiles, para 
irn pedirnos el ·radio de acción, tomando él mismo la ini­
ciativa. Aquí resalta la necesidad no sólo de raciocinar 
bien sino de racioei nar m ncho mejor que cualquier otro 
raciocinador a fin de superarlo. 

Además de esto, el elemento tiempo es de tal impor­
tancia en la guerra que impone a un Comandante la ne­
cesidad urgente de ser capaz de raciocinar y decidir de 
pn"sa. Es inútil llegar tardíamente a una decisión, como 
no satisface tampoco 2.quella decisión que no prevee, 
con acierto, las condicioneR del caso en cuestión. 

En fin, debemos tener en cuenta la fatiga y la ten­
RÍÓn del e::;pír~tu, en cuyo ambiente inevitablemente tra­
bajan loR oficiales más gnduados, durante la guerra, 
presionados por constantes ocupaciones por la importan­
cia de r:>UR responsabilidades y, mnchns veces, por la in­
minencia o el aplazamiento de la batalla. 

Las consideraciones precedentes conducen a la con­
cluRión de qne el entrenamiento para el Alto Comando 
debe tener necesariamente como principal objeto el de­
sarrollo de la facultad de llegar a decisiones acertadas por 
medio de métodos de racircinio, lógicos y concentrados; 
y también, que tal entrenamiento debe ser llevado a 
cabo hasta el pnnto en que esos métodos sean rápidos y 
precisos a pesar de las condiciones de fatiga, tensión de 
espíritu y urgencia de qne se rodeen las situaciones. 

Esta es la razón por la qne se dá al Examen de la 
Situaci6n tan prominente preferencia en el curso de la 
Escuela Naval de Guerra. La fórmula adoptada prescl'ibe 
un método _l6g;ico que comenzando por la misión a de-
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sempeñ::tr y teniendo en cuenta todas las condiciones co­
nocidas, conduzca a una decisión. · 

Es reconocido naturalmente, qne una fórmula es 
una cosa en sí vaga y qne, facilmente se le podría dar 
demasiada importancia. Por medio de la practica se ha 
demostrado que la fórmula es siempre un auxilio, co­
mo guía a la lógica del método y que por lo menoR, pn ra 
un principian te en el asnn to que estamos estudia nclo, 
ella es indispensable. Nos~ debe suponer que en la gnernt 
cada situaJión que aparece pueda ser estudiada en ele­
talle y por escrito: por mecLio del hábito de pensar que 
es desarrollado por la práctica de este sistema, en los ca- . 
sos en que el es aplicable-como son hoy lr)S problemas 
de ]a Escuela Naval de Guerra y la mayoría d~ las Ri­
tuaciones estratégicas en la guerra-debe resultar en la 
aplicación instintiva de loE~ mismos !1rincipios, cuando 
ocurriera una sitnaci6n de emergencia qut: exija una ele­
cisión instantá.nea. 

Nuestra insi~tencia aquí, en adherir la f6rrnnla 
adoptad::t en el ''Exámen de la Situación", es en tonceR, 
un medio de alcanzar previamente el objetivo expues­
to, de desarrollar ]a facultad de llegar a decisiones acer­
tadas; y nuestra norma, de exigir frecuentemente la so­
lución de problemas, tiene por objeto afirmar el hábito 
de examinar la Situación. Una vez adquiritlo tal hábito 
por la prá.ctica durante los períodos· de tranq nilidad, se­
rá él de gran auxilio en las ocasiones difíciles y de 
gran tensión de espíritu, por In. influencia automatica, 
que tratará de hacernos raciocinar correctamente, a 
despecho de la necesidad apremiante de decisiones in­
mediatas. 

2)-Facultad de Juzgar.-Por más perfecto que 
pueda ser el raciocinio, sólo puede garantizar decisiones 
acertadas, si se basa en nna l::;uena facultad de juzgar. 
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La fácultad de juzgar entra en la formulación y avalna­
ción de las medidas establecidas y afecta grandnnente 
las suposiciones y deducciones hedws en cada etapa del 
proceso del raciocinio. Debid) a deficiencia técnica en la 
facultad de juzgar 1111 a bogado o cualquiera persona ex­
traña a la Marina, en páz de usar de la más perfecta lógi­
ca, probablemente no podría llegar a decisiones satisfac­
torias sobre asuntos navale.3. Esta persona sería incapáz 
de apreciar las f<Ysibilidades de los instrumentos nava­
les, los efectos de las condiciones del tiempo ep los bu­
ques, las probabilidades de colisión, o de averías de las 
111áquinas, los efectos de las corrientes de gran volúmen 
de fuego de los cañones, las dificultades de aprovisiona­
miento de combustible en la mar, las necesidades de las 
líneas de comuni.;uciones libres, las facilidades con q ne 
las posiciones de tierra pueden ser protegidas contra los 
ataques de los buques, etc. Evidentemente, si la de)isión 
aceptable tiene que emanar de nuestro Exámen de la Si­
tuación, es preciso que teng~mos una buena facultad 
técnica de jnzgar. 

Por ''facultad técnica" de juzgar no se entier.de so­
lamente: (1) la facultad de juzgar con relación al aspec­
to marítimo de nuestra profesión, (2) y la facultad de 
juzgar en lo que concierne al empleo y control· de nues­
tras armas y demas instrumentos de guerra; sino tam­
bién, (3) a la facultad de juzgar,--más especializada­
en el arte de conducir la guerra, que comprende la Polí­
tica, la Estrategia, la Táctica, la Logística y el Arte de 
Comandar. Estos tres grand 3S aspectos de la facultad 
técnica de juzgar, se auxilian mutuamente en la pnícti­
ca de la. profesión naval; los tres son indispensables a la 
capacidad del Oficial de Marina en los puestos superio­
res. 

La facultad de juzgar está compuesta de muchos e-
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lementos, entre los cuales, predominan el conocimiento 
y la experiencia. La facultad técnica de juzg~u' neceHita 
el conocimiento y la experiencia técnicas. 

Los conocimientos que los alumnos traen a la EH­
cuela, rPsultantes de sn educación anterior, constituyen 
nna preparación esencial para los estudios que se hacen 
aquí. La Escuela procura aumentar e~te bagaje de cono­
cimientos incluyendo en sus cursos mucha lectura y 
composición de tesis sobre nsuntos referentes especial­
mente al arte de conducir la guen a. Este último asunto 
es considerado como una preparación esencial para el 
trabajo futuro en la escuadra, o en cualc¡nier otra comi­
sión, especialmente para oficiales que tienen que ejercer 
funciones de Alto Comando. Los conocimientos adquiri­
dos antes del curso de la Escuela, y los que allí :<l' 

suministran, ambos son necesarios y se a·nxilian mu­
tuamente. 

Debemos precavernos, cnando tengamos que desa­
rrollar la facultad de juzgar, contra el hábito de dejar 
hacer la trabhzÓn de los conocirrientos teóricos con la 
experiencia práctica. 

El estudio académico, por sí solo, por más que a u­
xilie la posesión de un sano criterio deliberante tiende 
con todo, a sobrecargar el espíritu en detrimerüo del 
poder de la voluntad, y así a perjudicar la cualidad es<>n­
cial de juzgar en combate. El Raber debe ser fortalecido 
por el entrenamiento aplicado-por la experiencia rmíc­
tica-'-sÍ deseamos poseer competencia en In facultad d~ 
juzgar. Evidemente, la experiencia práctica, debe ser de 
naturaleza técnica, si deseamos adq nirir una facultiul 
técnica de juzgar. El desarrollo de la. facultad técnic;l 
de juzgar, en lo referente a los altos puestos de la 
profesión naval, tienen su auxiliar en las maniobras 
tactico-estratégicns, en miniatura, realizadas eu la Escue-
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la. Es indiscutible el gran valor de estas maniobras en 
miniatura para dar experiencia, no sólo de la aplicación 
de los conocimientoE! de la táctica y de la estrategia, siuo 
también del ejercicio del comando: La experiencia obte­
nida en estas maniobras es de gran valor para los que 
ya tienen semejante experiencia ganada anteriormente 
en la escuadra, y vice-versa, la experiencia práctica, 
adquirida en la Escuela en estos ra.mos de conoci­
mientos más elevados, no p11ede dejar de fortalecer la fu­
cultadde juzgar, que será necesaria, inmediatamente des­
pues a bordo. 

El valor del entrenamiento de acuerdo con un méto­
do a fin de desarrollar la facultad de juzgar, tambien 
merece atención. Muchas acciones necesitan que se les 
apliquen el método, modificado por la facultad de juzgar. 
El apuntador. del cañón apunta :)or medio de un método, 
pero su facultad de juzgar es lo que le indica adonde 
debe tirar. El Comandante emplea un método para diri­
gir su buqu€,pero la facultad está siempre en juego modi­
ficando su método. Estos criterios resultan del entrena­
miento y tambien del entrenamiento combinado con el 
1nétodo. Gran parte de nuestro entrenamiento aquí en 

.la Escuela Naval de Guerra, es hecho de acuerdo con un 
método, y este sistema, inevitablemente fortalecerá la fa­
cultad de juzgar aquellos métodos que se empléen para 
nuestro razonamiento. 

En resumen: A fin de preparar Oficiales para que 
llenen el primer requisito del Alto Comando, esto es: 

a) que su capacidad de Taciocinio sea suficientemen­
te desarrollada para hacerlos capaces de vencer las difi­
cultades provenientes: (J) "De informaciones de la gue­
rra", (2) "de las medidas opuestas por el enemigo", el pro­
ceso del raciocinio debe estar tan arraigado en su concien­
cia,que pueda ayudar la deducción de las d~cisiones acerta-
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das, a despecho de las dificultades debidas a (1) fatig:a, 
(2) urgencia o (3) tensión de espíritu. 

Los frecuentes ejercicicios del "Examen de la Situa­
ción" darán el medio de obtener ese desarrollo. 

b) que sujácultad técnica de juzgar, sea fortalecida 
por medio de (1) aumento de sus conocimientos técnicos 
y (2) de la generalización de la práctica especializada. 

Estos objetivos pueden ser ampliados (1) por las lec­
turas especiales y por la pre~aración de tesis, (2) por la 
maniobras en miniatura y (3) por el entrenamiento de 
acuerdo con un método. 

H.-Obtener una coordinación eficaz y oportuna. 

Nada hay más importante para no otros en la gue­
rra, que asegurnr la uniélad entre nuestras fuerzas. 
Muchas veces, es más importnnte pnrn el resultado qne 
se obtenga tal unidad de acción, qne las mejores decisio­
nes, que los mejores planos o que las mejore acciones 
táctico estrategicas. 

Los grandes agentes de la acción coordinada son: 

1) La Organización. 
2) La Administración. 
3) El conocimiento y la habilidad (adquiridos por 

medio de la instrucción, de los ejercicios y del entrena­
miento). 

Los principios en que se basan todos estoR as un tos 
son estudiados en la Escuela Naval de Guerra, con oca­
sión de la preparación de la tesis de Comando. Es difícil 
hacer más de esto en la Escuela, salvo en lo que con­
cierne a los aspectos de la administración y en lo que 
se refiere: 
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a) a la Fonnulación de Ordenes. 
b) a la Diseminación de Injorrnes y a la paTte de la 

instrucción y del entrenamiento respectivo. 
e) al DoctTinamiento. 
Estos tres últimos asuntos interesan directamente 

al Alto Comando y deben por eso merecer nuestra espe­
cial atención. Ellos tienen prominencia principalmente, 
a caus:t de la importancia capital del factor tiernpo y. 
de la inseguridad que hay en la acción del enemigo en 
la conducción de la guerra. Después de haber exnmina­
do debidamente una situación, el Comandante, pura ha­
<'er efectiva su acción, preferirá dirigir personalmente la 
ejecución de ella, en todos sus puntos críticos. Si esto 
fuese posible, él estaría cierto de que habría perfecta 
coordinación entre todas las unidades de su fuerza; y po­
rlría haecr continuamente importantes modificaciones en 
el plano, en el sentido de resolver prontamente dificul­
tades imprevistas, acciones inesperadas del enemigo, o 
para sacar ventajas de circunstancias fnvorables. Todas 
las operaciones proseguirían con la mayor precisión y 
r:lpidez, dirigidas sin exitación, con tranquilidad para 
alcanzar los objetivos. 

Evidentemente, que las distancias que separan las 
n nidades,así corno otros factores, impedirían efectiva men­
te este método de controlar las operaciones,aur~ cuando le 
fuese posible a un oficial poseer la capacidad mental ne-
e eRa na. 

No hay, por consiguiente, otro remedio señalado 
qne el oe dirigir las opcracioner-; por medio de las menta­
lidades de los subordinados. Si estoK pudieran ser entre­
nados de moclo que lns decisione!': t:ícticar-;, que fueron 
obligador-; a tomar, se armonicen con el punto de vista 
que_ el Comandante Superior tenía trazado, como si su 
espíritu estviesc obrnndo en lugar del de los subordinados, 
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entonces, se habría conseguido un elemento esencial pa­
rlt la coordinaci6n. Nosotros tratamos de llegar a este 
resultado por medio ele aquello que llamamos doctri­
?iarniento. 

Aún con un perfecto doctrinamiento, l'lerá necesa­
rio también que cada Comandante subordinado esté 
constantemente al corriente de las infnnnaciones esen-
0iales de que los otros están poseídos-incluyendo la. del 
Comando Superior.-Sólo, así, podrá la mentalidad co­
lectiva trabajar en armonía. 

Por más deseable q ne sea el perfecto doctrina­
miento, y por más importantes que 3ean nuestros c:s­
fuerzos, es evidentemente imposible el alcanzar ese 
ideal. De ignal modo, es imposible obtener el intGr­
rambio, o Ja permuta de las informaciones. Cualquie­
ra que sea el grado de perfecci6n a que podamos llegar 
en lo referente al doctrinamiento, y a la discritinaci6n 
de informn.ciones, hnbrá necesidad de una frecuente 
orientaci6n por parte de las antori!-lades superiores du­
ran te el desarrollo de las operaciones. Las órdenes de1Je11 
l'Wr formuladas y distribuídas, repetidas veces. 

Las órdenes deben, ante todo, ·enunciar clantmPn­
te los objetivos gcn5rales, cuya ejecución deHeamos: 
el plan general. De lo contrario, ellas no potlrían enfo­
car las operaciones, no tendrían aquella luz de primera 
·magnitud que nos guíe en el desanollo de las exigen­
cias de las operaciones. Además de eso, son necesaria.'>, 
normalmente, algunn.:; ins~rnceioncs mÍLs cletalla<laR, pa­
ra garantizar la uniJad de acción; pero ésta:; deben ser 
IJrcvcs y limÍtadns en uúmero,debido a las con;;ideracioneR 
pl'IÍ<:ticas, principalmunte en lo que conciet·ne al ti cm pu, 
a ht rasmi.·i6u, y a las informaciones incompleta¡.; eu 
en qt ' t.stán basadas. 

I ":>tá pnes, ('ll t1 aspn.reucia la nece.·i<lad de la ex pe-
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dición de órdenes y de una gran habilidad en la formu­
lación de suerte que satisfaga las condiciones de clari­
dad y precisión. Estas necesidades pueden s~r mejor 
atendidas,no solamente por una buena formulación, sinó 
tambiéu por la habilidad en formularlas combinadas con 
el doctrinamiento y con el libre intercambio de las 
informaciones, que son esenciales para la coordinación. 

V e m os pues,q u e las órdenes,doctrina y fu en te de in­
formaciones son los elementos de mayor importancia para 
que el Alto Comando pueda proveer la segunda exigen­
cia, que es: "La capacidad pat·a obtener de todas las 
fuerzas una eficaz g oportuna coo1·dinaci6n." 

La fuente de informaciones hace practicable la 
expedición de órdenes y la aplicación de la doctrina; las 
órdenes dan informaciones y señalan el objetivo, para 
cuya ejecución, la doctrina será la mejor guía de n u es­
tros e:-~fuerzos, puf'sto que la doctrina posée una corrien­
te automática de informaciones sobre el modo por el 
cual obrarán los coma:odos que no estén vecinos, y faci­
litará l& preparación de las órdenes y sr interpretación. 
Esta trinidad de agentes son ínter-dependientes. Ellos 
se auxilian mutuamente y. aún más, levantan la unidad 
de acción a un grado muy elevado. 

El tercero y último requisito principal del Alto Co­
mando es: 

111.-La capacidad para asegurar la moral elevada y 

la resistencia del personal. 

Esta capacidad, naturalmente, no deja de estar ads­
crita al Alto Comando. En cambio, es uno de los princi­
pales elementos inherentes a las funciones de los leaders 
de todos los puestos snbordinadoR. Así como la moral 
elevada ejerce una gran influencia sobre los sucesos mi-
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litares, así también ella debe merecer un interés especial 
de parte de lus altos puestos. 

Consideraciones de orden práctico, impiden a la E:­
cuela Naval de Guerra, ofrecer oportunidades para el 
entrenamiento en este importante ramo del Comando. 
Tal entrenamiento debe ser adquirido a bordo. Pero el 
conocimiento de este asunto puede ser perfeccionado por 
medio de lecturas y tesis, que deben incluír los concep­
tos siguientes: 

a) El Carácter Militar. 
b) La Psicología del Comando, y 
e) La Moral, las cuales constituyen las principales 

subdivisiones del tema que estamos discutiendo. Tales 
conocimientos serán un valioso auxiliar, cuando nos en­
con trernos a bordo ante la necesidad de aplicar los prin­
cipios que ellos encierran. 

Además del beneficio que debe ser sacado por el 
oficial-alumno, del estudio de esta cuesti6n, espéruse que 
sus opiniones y concluciones escritas, que quedarán en 
la Escuela en forma de tesis, vengan a servir, en el fu­
turo, para el desarrollo de este importante asunto. . ' . 

Por la traducci6n. 
T. M. P. 
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El valor militar de los submarinos (lnglaterra).-Uon motivo dl• la <'am 
pafia iniciada por el Presidente del I.loyd, }Ir. Pcrl'y }lat:kinnoll, 

a favor de la abolición de los sul.Hnariuos-Ju la <¡ue dimos cuellt l 
a nuestros lectores-, publica d conot•iLlo escritor \1 ehih.tl TI urd 
un artículo eu Tite fi'u,·tnightly Reoica· quo rceogemvs cll 1-!"!'lt:i 1 

a su interés y a la autoridad de su autor. 
Mr. Ilurd empieza por seutnr las siguientes afirm:wiouu.: 
la. Que uurautc el CU<'SO Jo la guerra, o se:~ cu un períool • d< 

cuatro aiíos y mcdio,nin ,quna unidad moduna ele la (J,·on Fl• t 

.fué clestnlÍda por los sulnnal'inos. Los buenos uuu1dados por !u~ 
Almirantes de la. flota, Cowlcs de Jellieoc y de Buatty, rel'orri •ro11 
por el rnar del Norte, lleno de submarinos, distancia~ l'qtli\ alcntl'.'! 
en su totalillatl a la circuuuavegauióu tlel glouo. Las eou.Jieionu 
fueron favorables al empleo de los submarinos, sin que el Ctll•nli:ro 
pudiese obte,ner de ellos gran resultallo. I.os \Ínicos buques hundi· 
dos fueron unidades viejas que no pertenecían a la <-~ran Flota. y 

construidos antes de que existiese la amenaj\a submarina. Fran 
ha reos lentos, que no disponían, por tanto, del factor prinei pnl 
contra los eubmarinos; c:uecían de bulgcs; no existían toda\Í: las 
cargas de pr0fundi<lad, ni la táeticrt de zi¡rza¡.r ante el ataque h:1 hh 
•·omenzado a usarse. En la Conferencia de \VaRhington, lord Lt><' 
of .Farebam, primer lord del Almirantazgo, ¡11ulo afirma r con r;l· 
zún, que el submarino no era apto para destruir grandes grupotl • u 

uu idades. 
:.lo. A pesar de la defensa suhmarina aJuman sn[JJ·e !aH eo ta., 

1 
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las fuerzas navales inglesas. cor: lord Beatty y el Almirante sir 
Heg·inal Tyrwhitt, en el Norte, y con los Almirantes Sir Reginal 
Bacon y Sir Roger Keyes, en el Sur, operaron sobre las bases sub­
marinas del enemigo. Las 'liguas de IIeligoland se. recorrieron sin 
bajas por submat·inos, y la costa belga, donde había bases bien de­
fendidas, fueron born bardeaJas con impunidad, así como, eventual· 
mente, se cruzó por delante de Z.eebrug¡re y se bloqueó el Canal. 
Los submarinos tuvieron poca influencia en la acción aliada sobre 
Gallipoli, cuando las fuerzas británicas operaban en el ~Iediterrá­

neo en condiciones muy; <l:Jsventajosas. .El conocimiento de estas 
circunstancias fué lo que permitió a lord Lee hacer en W ashing­
ton la declaración trascrita. 

Ha. La suerte de los aliados dependía en gran parte de la po­
sibilidad de transportes marítimos de tropas, que lograron hacerse, 
tanto en el Canal como en distantes zonas Je guerra, y entre los 
Dominios y las aguas de .Europa el trasporte de hombres y muni­
ciones no se interrumpió nunca. Las autoridades navales alemanas, . 
cuando era más alta su confianza en el submarino, se jactaban 
de impedir la intervención de las tropas americanas en Europa. 
Sin embargo, cruzaron a millares, y las pérdidas de vi <las lo¡rradas 
por la acción enemiga rebasaron las corrientes de enfermería. Du­
rante la guerra se trasportaron más de 25.000.000 de · hombres y 
48.000.000 de de toneladas de pertrechos de guerra, sin que pu­
dieran impedirlo los submarinos enemigos. Sobre eete ejemplo pudo 
fundar lord Lee su declaración de que los submarinos no pueden 
paralizar los trasportes marítimos de tropas. 

4a. La ¡ruerra ha evidenciado hasta qué punto, no sólo las 
potbncias insulares, sino todas las n<lCiones civilizadas, dependen 
del mar para proveerse de efectos, tanto alimenticios como de to<las 
clases para la fabricación de municiones u otros factores de la in­
dustria. Aunque Francia e Italia poseían considerable Marina mer­
cante, el peso esencial del comereio estuvo a cargo de buques in­
gleses. Al firmarse el armisticio, el 45 por 100 de las importacio­
nes a Francia y el 51 por 100 a Italia se hacían en barcos ingleses. 
Cierto. que hubo gran pérdida de vidas; pero el tráfico no cesó ni 
aún cuando, al empezar la campaña submarina, los buques mer­
cantes navegaban sin medios de defensa. 

f>a. El bloqueo deJas Potencias Centrales por Jos buques de 
superficie aliados, y en particular por los inglesee, se hizo cada ve~ 
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más intenso hasta el fin de la guerra, no obstante coinciclir con el 
sucesivo incremento en la construcción de submarino¡¡. 

De las anteriores afirmaciones se Jeduce que el bloqueo de las 
Potencias constituyó un éxito que recordará la Historia, y contri­
buyó, más que ningún otro factor, a la terminación <le la g-uerra, 
a pesat· del incremento constante de la acción su bruarina. A pesar 
de las pérdidas de buques y de las viuas 20.000 pasajeros, la g-uc· 
rra submarina fracasó, sin tener P-n cuenta además-como expre!ló 
el Aimirantazgo-que cuando se firmó el armisticio no habían lle­
gado a su total perfección los méto!los defensivos. Las pérdida¡¡ !le 
submarinos. durante los últimos meses de guerra, aumentaron cou­
sidernblemente, y en su totalidad llegaron a cerca de 200 (1 ). La 
<luración de la guerra logró anular 1& accion submarina, y la suer­
te ¡¡e volvió contra Alemania, ya que la impresión cansada por a­
quellas pérdidas hizo muy difícil la recluta. de dotaciones. La efi­
cieneia, pues, del servicio había desaparecido, su propio e píritn 
no existía. 

Es muy justo declarar que el submarino es una arma valiosa 
empleado en legítima¡¡ y adecuada¡¡ operaciones de guerra; pero qut' 
por parte del públieo, poco famili:uizado QO!l estos problemas, se 
ha exa¡rerado la irnportaneia de la accióu submarina en la g-uerra. 
Elilpecialrneute se repite a toda hora r¡ue el tlUbmarino es el arma 
adecuada de las naciones pobres, y este aserto ea una equivocación. 
En proporción a su desplazamiento, los submarinos son los buques 
mis costosos. El sostenimiento del submarino es asimismo mucho 
máij co!toso, ya que las tripulaciones cobran mucho más, los buques 
quedr.n antieuados pronto y los desastres, en ejereicios, son más fre­
cuentes. La preparación del personal supone una especialidad dis­
tinta de la corriente, y formada por altos valores técnicoe. Además, 
y dados los métodos de defensa existentes, seria rludoso que los sub­
marin os ele cualquier pequeña potencia puclieran actt1ar en las 
Íavorables condiciones de loa alerna1Jes en 1914. 

Mr. Hurd expresa que no falta quien supong-a que el aleg-ato 
ing-lés a favor de la supresión de los submarinos lleva en sí sea-un­
das intenciones. Sobre ello cita frasee de uu artículo publicaclo en 
The Time: por lord Fareham en que se pregunta ei ee jueto hacer 
ese carg-o 11 ln nación que durante cuatro añoe lar~os de gu rm 

mantuvo libres lae comunicaciones marítimas a costa de gran ·les 

(1) Fueron 192. 



:i78 REVISTA DE MA!U~A 

sacrificios en hombres, buques y dinero. :Mistei· J. Alfred Spender 
se hace eco de aquellos carg·os, expresando que "diversas naciones 
del continente, incluso nuestres propios amigos y aliados, conside-

. ran que tal p1opósito (el refei-ente a los submarinos) busua la esta­
bilización del poder naval británieo en forma de haeerlo inque­
brantable ante el resto del mundo y de que no pueda ser eontrasta­
do el uso de aquella fuerza". 

Para negar fundamento a las suposiciones dichas se recuerda 
de nuevo la aeción iug·lesa en los mares durante la guerra. Los ale­
manes-se dice-, durante ios últimos meses de la g·uerra dedicaron 
prácticamente el total de su presupuesto de construcciones a la de 
submarinos, y disponían de un personal de grandes condiciones de 
disciplina y preparación. A pesar de ello, los aliados no fueron 
bloqueados, y menos derrotados. Por el coutrario, el submarino 
contribuyó a la derrota alemana, no sólo por el con.siderable efecto 
moral de sus vérdidas pd·souales, sino por la eneruig·a de las Po­
tencias Centrales, motivada por las consecuencias del uso ilimitado 
de los submarinos. 

La suposición Que se rechaza nace, a juicio de :Mr. HurJ, de 
que los ingleses no recatan la uecesida(1 de ~urnentat· sus fuerzas 
de su pertieie. ~Iás sobre que esa expansión tuvo su paréntesis en 
tiempos de Mr. Ramsay J\.Iac Donald, el sig·uieute euadro muestra 
la modestia de las eonstrucciones, presentando los estados de fuer­
za de la flota británica en marzo de 1914 y octub~e de 1925: 

Acorazados ... ....... .. ............ ..... ..... .. 
Cruceros de batalla ..................... .. 
Cruceros .......................... .. .......... . 
Portaaviones .................... .. .......... . 
Id e m pequeños ..... ........................ . 
)Ionitores ..... ......................... ....... . 
üabezas de flotilla ....................... . 
Destroyers .................. .................. . 
Torpederos ............ .... .................. .. 

Marzo 
Hll4 

59 
8 

96 

10 
187 
75 

~35 

Octubre 
1925 

18 
4 

46 
4 

2 
7 

17 
172 

270 

Es cierto que los nuevos crucero!! son más poderosos que los 
t~eemplazados; pero sobre que ello ocurre lo mismo en todas las na­
ciones, es menos de uotar en Inglaterra, y3 que antes de la guerra 
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f'xistían 34 cruceros acorazados de grao po•1er efensivo y defensivo 
y alta velocidad que no han sido sustituidos. 

* * * 
Tanto en el extranjero corno en Inglaterra misma, -eontirliÍ a 

diciendo :\Ir. llurd-, el significado de la Coufercu.:ia .de \Vasbing­
tou no ha sido bien com prentliuo. Y ello collstituye la razón pro­

bable de la actitud que se toma ante la irlea <le la a1Jolici•írr dé los 
snbrn:uinos. La Conferenzia de \Vashington no respondía tan ¡;(,ln 

al deseo de limitación de los armamentos navales, sino de tod !'la­
~e de aquellos. Las esperanzas concebidas en este seutido lruuieron 

de abandonarse, y la limitación se impuso exclusivamente a losar­
mamentos navales, como si ellos fueran el único antídoto contra el 
peligTo ele una invasión, sieu!lo así que el poder áereo etl el euemi­
g·o d<•l podet: naval. Al desaparecer las esperanzas antedichas, Iu 
terra, no sólo renunció a sn antigua Joetrill::t del ltco-PotJ•er .~tan­

dm·d, sino que aceptó las limitaeiones impuesta~ tÍnica y exchl81-

varnente a los buques de superficie. Seg1ín el Tratado, los aeora­
za<1os no podrán montar piezas mayores ele 40 cer.tímetros, ni ext·e­

der de H5,000 toneladas, siendo 'lSÍ Que h (;rau .~lretaiia halJía 
construido antes el 1/ood, de 41,000 touela• as, y tenía proyectadot~ 
tmatro buques más <le .J-5,000 toneladas; el desplazamiento de lo~ 

portaaviones, eseneial defensa de la Ilota contra las operacioncR aé­
reas, fué restringido, y los cruceros-no solamente ojo8 de la :/fula, 

si!lo guarda del comercio-no pueden excecler de 10,000 toneladas 

ni llevar piezas de calibre mayor de 20 centírnetros (1); no obstan­
te, Inglaterra había constrnído a!lteriorrneute cruceros de 15,000 
toneladas y mayores. Se han aee¡¡ta•1o, pues, reglas que impitlen el 
desarrollo de todos Jos tipos tle superfieie. J"a situación inglesa 

después de la Conferencia de \Yashington se resume así: 
J.-Inglaterra ve limitados sus fuerzas para la dehida prote<;­

ción del buque de superficie contra los ataques a{>reos y ~uhmarJ­

uos y así mismo el <leRarrollo ¡1e los medios ofensivos de a~nello~:~. 
II.-.\ute el incremento de peso que supone en los moder·noH 

aeorázauos la necesidad de defensa contra los bom ba.nleol:! aéreos­

refuerzo de las cubiertas,- e igualmente coutra los ataque~:~ euhma-

(1) El original inglés dice sC'is pulgadas (l:l cms.). Sin ¡Jnda so tmta 
de un error de imprenta. ya que el máximo calibre a~ignado a Jos ,., l<'l' 

rus por el Tratado de 'Vaslllnglun, cumu se recordará, P.. da ocho p\¡Jg:t­
rla$ (20 cm~.) (~.de la R.) 
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rinos, con bulges u otros medios, el desplazamiento concedido de 
35,000 toneladas resulta muy pequeño. J,a compensación debida de 
tales coeficientes en los proyectos navales no puede establecerse 
de modo satisfactorio. Por otra parte, la extensión del Imperio Bri­
tánico requiere altas velocidades, con el consiguiente desarrollo de 
máquinas y calderas, y grandes capacidades de combustible. 

III.-Aunque el peligro de una invasión en la Metrópoli o en 
otras partes del Imperio pueda considerarse peQueño en estos mo­
mentos, no puede ser echado en olvido, y las responsabilidades in­
glesas a este respecto abarcan tocloe los océanos. No obstante, el 
país ha permitido la reetricción d,e las medidas defensivas. 

S"' rechaza, por lo tanto, el supuesto cargo de hipocresía que 
se ha Querido l'anzar eobre la propuesta relativa a los eubmarinos, 
reiterando la importancia del abandono del tradicional naval stan­
dm·il y ponienclo de relieve la actitud do los técnicos navales in­
gleses en W ashin¡;rton. Hace ver Mr. Hnrd que quizá más que 
otras autoridas navales-sin duda con menoe elemontoe de juicio 
para el conocimiento .le los problemas relacionados con la avia­
ción y con loe submarinoe-teniau motivo los ingleses para cono­
cer aquellos problenue y Que, no obstante, ai!ietieron a la limita· 
cióu de los huque3 de superficie frente a los progresos de las otras 
armas. Aute ello considera que puesto que fué tau clara su actitud 
no supone exageración alguna el tratar de hacer ver la importan­
cia Que tienen tales elementos de guerra. 

* ·:• * 
Sobre el submarino, no como buque de Quen·a, sino como cor­

sario (1), deben hacerse otras consicleraciones no exdusivarnente 
navales. No se puecle olvidar Qne la Uoufereucia, ante los dele¡;ra­
~·ados de todas las potencias representadas en ella, trató de con­
veuir '"la prote..:cióu de los neutrales y no combatientes en el mar 
Jurante. el tiempo Je guena". Se inspiraba en hechos evidentes. 

Más de 20,000 hombres, mujeres y niños, incluyéndose en el 
número gran proporción de pasajeros pacíficos de toclas las nacio­
nes, marinos mercantes y pescadores, han encontrado la muerte du­
rante la campaña snbmarinn. En particular, fueron hundiJoe bu­
ques hospitale11, con enfermos y heridos a bordo. Todas las nacio-

• (1)-Pirate veeselle llama el autor .. 
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nes aliadas y neutrales han contribuido a calificar estos hechos 
como piratas, y todas, antes o despuós, han declar:~do que tales he­
chos no debían permitirse nunca. Y así en el Tratado se trató de 
especificar que los submarinos no debian estar exentos de las re­
glas universales que rig-en la visita y re14i~tro en el mar, expresán­
dose que "nadie al servicio da una Potencia podría violar nin-
14Una de tales reglas, estuviese o no bajo las órdenee superiore::1 de 
un Gobierno, pudiendo ser juzgado por la violación de las lt>yes en­
tregado al Tribunal y castig-ado por un acto de pi,·aterín por la 
jurisdicción de las autoridades civiles o IJ.lÍiitarcs de la Poteneia 
compotente." 

La Conferencia estableció sobre citos puntos lo ai¡:ruientc: 
"Las Potencias signatarias reconocen la imposibilidad prácti­

ca de emplear loa submarinos para la de11trucción del cornucio sin 
violar-como lo ha siclo durante la reciente g-uerra 1914-18-las 
reglas universalmente aceptadas por laR nacioues ci vilizat}¡¡.¡¡ para 
la protección de l:ts vülas de los neutrales y uo combatientes, r 
con el t!u de que la prohibición del uso de loa submarinos contra 
la destrucción del comercio pueda ser conllitler:¡da como formando 
parte de las leyes iutcruacioualei, aceptan e1ta ¡n·ohibicióu corno 
obligator·ia entre ellas, e iuvita a todas las demás naciones a aclhe­
rirse a este acuerdo." 

Esta declaración-recuerda-no salió de lord Balfour ni de 
lord l!'archam, sino del eenador americano noot, y fué aceptada 
por todos los delegados y Jernueetra, iitt duda un citado de ellpíri­
tu. El autor se pregunta si el mundo se habría arrepentido de es­
tos humanitarios eentimientos que tuvieron su expresión en 
'Vashington y si el torpedeamiento de buques de pa ajeros y mer­
cantes será sólo considerado corno un incidente ordinario y le,g-ítimo 
en las futuras 14uerras. Alude 11 la falta de ratificación del Tratado 
(refiriéndose a Francia), y ee preg-uut!l cómo serán emplesdo en 
la futura guerra los ~41 submarinos, más 'lO en construcción o au­
torizadoe, que calcula existen hoy. 

Considera Mr. Ilnrd, haciendo alusion a una frase de .'ir An -
ten Chamberl&in, qae las relaciones interuacionales se deurrollan 
bajo la. enepicacia y la desconfianza nacidae del problema que pre­
senta la posible actuación furura do los submarinos. "No es lngla-
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tcrra-Jice-el único país que posee una flota mercante, como pa­
rece desprenderse del sentir tle muchos escritores". Y a presentar 
el tanelaje mercante del mundo deJ1ca un cuadro con las cifras 
correspondientes a las principales naciones m11rítimas en el mes de 
J uuio de los años 1914, 1921 y 1925, cuyo resúmen es: 

Junio Junio Junio 
1914 1921 1925 
--- ---

Tonelaje total. ........... 42.514 54.217 58.785 
Imperio Británico ...... 20.284 21.238 21.504 
Hesto del mundo ...... 22.230 32.!H9 37.281 

Expresado en miles de toneladas. 

A1:gumenta el autor, a la vista de los datos numéricos, que no 
es In¡;tlaterra-no obstante su posición insular y ser el centro de un 
¡rran Imperio marítimo-el tí.nico país dependiente riel mar, y re­
cuerda que fué saliente enseñanza de la guerra el que Francia e 
Italia, y en mayor o menos grado todas las naciones, viviemn a 
expensas de la libertad del mar. Si la nación inglesa hubiera re­
servado sus buques, o sus hombres de mar se hubieran retraído an­
te el peligro, todos los paises aliados del continente-Fraucia, Ita­
lia y los demás-se hubieran vit~to faltos de municiones y hubiesen 
ido quizá a una derrota por parte de los ejércitos de las Potencias 
CentraTes. IJ.:l submarino, tal como fué usado por Alemamia y lo 
podtá ser quizá por otras naciones el día de mañana, debe ser con­
siderado, no como el enemigo de una ú otra Potencia. sino ele to­
das. las ·que trafican sobre el mar. en la qbra. Historia Oficial del 
Gome?·cio. Mm·ítimo, reflexionando acerca de la influencia de la 
campaña marítima en las naciones del mundo, te expresa así el 
autor de aquello, Mr. C. Ernest Faily: 

"En primer lugar, el desarrollo de la guerra ha llevado más 
allá de cuanto de todos los precedentes y las esperanzas generales 
suponían la importancia de las comisiones marítimas. La depen­
dencia de Inglaterra de los aprovisionamientos rnarítimdR era acep­
tada como·un ;lxioma; pero la consideración de que tal dependen­
cia era compartida en circunstancias de guena por las demás na­
eiones no se apreciaba de modo suficiente. Esta dependencia era 
sin. embargo, el 1:esultado inevitable del desarrollo económico du 
ante la centuria precedente a la guerra, del incremento a la no1·-
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ce si dad de primeras materias y combustibles en los paises in<l us­
triales y de la mayor tendencia de las t~aciones a traer del extran­
jero los suplementos necesarios de su alimentación y productos 
precisos. En Alemania, donde el proceso de iu<.l ustrialización bahía 
sido muy rápido durante los últimos años, fué aeornpañada ésta por 
igual inteusificacióitSn del desarrollo ag-ríeola; pero este mismo <le­
sarrollo agrícola se basaba en una gran importación marítima de 
abonos y otros medios. Es verdad que el mostrar hasta qué punto 
la producción europea dependía de la importación de forrajes y 

abonos fué uua de las enseñanzas ofrecidas más claramente por la 
guerra. 

Para todos los heli¡rerantes esta <lepeudeucia del mar se acen­
tuó ¡rraudemente por el carácter misruo de la g-uerra. El desarrollo 
del material y el consig-uiente aumento de la demanda ag-randaban, 
directa e i:adirectamente, la importancia de las comunicaciones 
marítimas; diree.tameute, porque:: ningún país prod ueía por eí mis­
mo todo el material necesario para el armamento y equipo de sus 
fuerzas; indirectameute, porque la labot· de las industrias de g-ue­
rra y el servicio de los frentes de ¡ruerra excluían todos los del!láS, 
absorviendo todas las iudustrias civiles. 

"Para Francia é Italia la libertad de las comuuicaciones marí­
timas fué tan vital como para Ing-laterra misma, y el coefieiente de 
desa!Tollo ag-rícola e in el ustrial de Alem .. nia pudo prolongar su pe­
ríodo de aislamiento en mejores condiciones que cualquier otra po­
tencia europea; pudo así mantenerse cuatro aiios y medio, aútl a 
costa de un completo colapso ecouómico y social, que fué ag-ravado 
por la dermta militar, pero que ya des<le antes era inevitable". 

No es Inglaterra, se,g-ún el autor, el país que más pueda temer 
a los submarinos: en primer lugar, por su gran número de puertos 
y la consiguiente dificultad de su bloqueo simultáneo, y, además, 
porque sus recursos de defensa son inmensamente mayores que los 
rle cualquier otra nación. Tiene una gran población marítima e in­
finidad de pequeñas industrias, así como recursos sin par para la 
construcción naval, que, como ha probado la guerra, pueden ser 
movilizados y puestos en estado de efieiencia muy rápidamcnt . 
Cuando se fit·mó el armisticio había-dice-unas a,OOO embarcacio­
nes dedicadas a la caza del ·submarino, que lograban de continuo. 
"y lo que el país ha hecho una vez, podrá hace~·lo en lo sueesivo, 
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'con mejores resultados, ya que tiene acumulado mayor caudal de 
experiencia que ninguna otra nación". 

Termina Mr. Hurd su trabajo-cuyos conceptos trasct·ibimos 
casi literalmente-recordando que el empleo de los submarinos, no 
sólo no consiguió para Alemania la victoria, sinó que complicó sus 
relaciones con las potencias neutrales y contribuyó a la entrada de 
los Estados Unidos en la guerra. Considera que no se trata de at·­
ma económica ni de manejo fácil; cree, además, que se gasta rápi­
d :tmente. Y resumiendo lo expresado, manifieeta que puesto que 
no sirve a propósitos de civilización, el concepto de humanidad 
queda en riesgo de ser interesado ante la posibilidad de que algu­
na nación, a la deseeperada, vuelva a emplearlo como Alemania, 
resucitando lo que las leyes universales han rechazado sin atenuan­
tes. 

* * * 
Al dar a conocer el artículo de Mr. Archibald Hurd, como me­

rece el interés del asunto y el prestigio de su autor, nos limitamos 
a recordar lo que en nuestro número de diciembre último dijimos 
al recoger análogos argumentos del presidente del Lloyd, Mr. Per­
cy l\1ackinnon, iniciador de la campaña; esto es, que, dada la im­
portancia del arma y lo que en ella fían muchas naciones, forzosa­
mente había de despertar dificultades y suspicacias cualquier pro­
posición en sentido tan radical como las que-cual compete a nues­
tros deberes de información-hemos dado a conocer.-(De la Re­
vista General de Marina.) 

Sus puertos comerciales.-(China).-Los puertos comerciales de 
Shanghai y Tientsin han adquirido una importancia extraordinaria. 

El segundo, Que es el puerto de Peking, es el principal del 
norte de China, y se exporta por él considerable cantidad de gra­
nos de Manchuria, entre ellos la famosa habasoya, que tan buen 
resultado parece dió en las plantaciones efectuadas en Córdoba, y 

el carbón de las minas de la Compañía Kailan, que en el año 1921 
exportaron más de dos millones de toneladas, y pueden embarcar 
unas doce mil toneladas en veinticuatro horas, La mitad de la ex­
portación es para Shanghai. 

El comercio ~·incipal de Tientsin es. co_n Nor_teamérica, y en 
el año 1921 alcanzo un total de más de vemt1dos millones de taels 
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(el tael, cuatro chelines). En dicho año cruzaron su barra 1.311 
buques de hasta 17,5 pieo de calado. 

En Tientsin, donde existen concesiones extranjeras a favor de 
Inglaterra, Francia. Japón, Italia, Bélgica, Alemania y Rusia, hay 
casi constantemente buques de guerra de las mismas, asi como nor­
teamericanos tipo cañonero o destroyer, Durante los últimos mil­
ses de invierno, en Que queda cerrado el río por los hielos, se trasla­
dan a otro puerto. 

Fuera de la boca está Taku, donde fondean los barcos que su 
calado nos les permite entrar; y dentro del rio, próximo a sa boca, 
Taug-ku,con cargaderos de carbón,y unido con vía férrea a Tientsin. 

Shanghai es el puerto de la parte central de China, del rico 
valle del Yantsekiang, una de las arterias fluviales más importan­
tantea del mundo. Por su extensión, por su riqueza agrícola y por 
la densidad de su población riberefia, figura como uno de los cua­
tro o cinco primews puertos del mundo. El movimiento de su to­
nelaje (entrada y salida) durante el año 1923 fué de 29.530.835 
toneladas. La proporcionalidad de bandera fué del 36,99 por lOO 
para Inglaterra, del 26,08 para Japón, 18,14 para China y 10,63 
para los Estados Unidos. Eu el comercio marítimo con las costas 
del Pacítiico del Norte (Estados U nidos y Canadá) ocupa el pri­
mer lugar Norteamérica, con el 45,2 por 100; el se~undo, lnr[ate­
rra con el 31,87, y el tercero, J apóu, con el 20,3. E u el comercio 
marítimo fluvial de China el de la primera es casi deepreciable. Eu 
el exterior, no sólo ocupa el primer lugar, sino que durante estolil 
últimos años ha ido creciendo rápidameute. 

En Shanghai existe, como es sabido, una concesión internacio­
nal, en la Que tiene preponderancia Norteamérica y Francia; y en 
e.l río 'lv angpoo, afluente del Yantsekiaug, en que está enclavada 
aquella, hay también casi siempre fondeados buques de guerra e:x:­
tranjel'OS. España tiene aquí su pequeña colonia, compuesta de las 
Misiones de agustinos, que, aparte de la santa y beneficiosa obra 
con que perpetúan la tradición nacional, son de consideración por su 
riqueza material, debida a adquisiciones de terrenos hechas antaño 
y hoy enclavados en fll corazón de la ciudad. Hay también alg-uuos 
sefarditas ricos, súbditos españoles, algunos comerciantes, y tam­
bién contamos con uno de los principales arquitectos de la ciudad, 
que nos honra con su labor. 

A peBar de sus convul!liones espasmódicas xenófobas, está pa-
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san do China una · crisis para entrar en la Que llamamos hoy cultura, 
moderna, aunque no tea-a de aQuélla máe que la parte positiva de 
aprovechRmiento de nuevos métodos pat·a la intensificación de la 
prod nt.:ción, Y en ella campo abierto para todas iniuiativas, pues el 
oatracísrno de China ha cvnservado vírgenes sus riquezas naturales. 

Shanghai tiene hoy al¡ro de las antiguas ciudades libres;recuer­
da a Hambnrgo, eu Europa. La parte de las concesiones (settle­
rnents) está administrada por su l\lunicspio y bajo la influencia del 
Cuerpo consular, que tiene, por consiguiente, una gran influencia 
én la vida de la ciudad. 

Todavía nos Quedan algunos resto!! de influencia en el sur ue 
China, de donde iban muchos braceros, especialmente de Amoy y 
:H'ukien, a trabajar a Cuba y Filipinas, y aún se encuentran chinos 
que llevan los apellidos de Malcampo, etc., y están orgullosos de 
su nacionalidad española. 

Correspondienrlo a Tieutsin, en el Norte, y a Shanghai, en el 
centro, está Hongkonl! en el Sur, frente a la desembocadura del 
río, también muy importaute, de Chu-kiang-, dentro del cual están 
Cauton y en su boca 1\<lacao, posesión, como es sabido, portu,l!'uesa. 

E~paña tiene una línea subvencionada Que va de Filipinas al 
Japón, hat.:ieudo escalas en Ilon¡rkong y Shanghai, pero con uni­
dades muy anticuadas. 

Entre el golfo de Pechili y Shanghai, la costa rle China avan­
za hacia el Noroeste, formando la península de Shaug--tung, que 
con la de Liao-tung, término rle la Manchuria, forma el estrecho 
de Pechili; en aquélla se encuentran situados los puertos de Che­
foo, \Vei-hai-wei y Tsiugtau o Kiautscbau, y en la última P< rt· 
Arthur y Dairen; todos ellos famosos en la historia naval contetn­
poránea. \V ei-hai-wei y Port-Arthur, separados pqr un brazo de 
mar de 115 millas de anchura, eran considerados en tiempo del 
Imperio, antes de la guerra chino-japonesa, como las llaves del 
golfo de Pechili, y estaban relativamente:bien fortificados. 

Durante aquella guerra fué ocupado W ei-hai-wei por los ja­
poneses, al destruir dentro de él la escuadra del almiraute Ito a la 
uhiua del almiraute Tiug; pero al firmarse la paz, los japoneses lo 
devolvieron a China por el Tratado de Shimonoseki ( 1895 ), con­
servando Port-Arthur; pero coaccionados muy amistosamente por 
Rusia, Alemania y Francia mancomunadamente, se vieron ouli¡¡a­
d os devolverle también a China, en bien de la paz, lo cnal no fué 
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óbice para que Alemania ocupase Kiao-tschau en 1897; Rusia el 
propio Port-Athur, en 1898; Francia, la bahía de Kouang-tcheou, 
en el t:fur de China, e Inglaterra, a W ei-hai-wei el mismo año 1898. 
Estos abusos dieron lug·ar a la guerra ruso-japonesa, y están desc1e 
entonces encendiendo en el corazón del pueblo chino el odio contra 
los extranjeros. 

La guerra ruso-japonesa devolvió por el Tratado de Ports­
mouth, Port-Artbur al Japón ~n las mismas condicione~:~ que lo te­
nía Rusia, y mientras estó en su poder tiene derecho Inglaterra a 
conservar W ei-bai-wei. 

Este último, sumamente pintoresco, que hace recordar por las 
tonalidades de sus tierras y por su clima a nuestras costas de Gali­
cia, está constituido por una gran ensenada abierta a los vieutos 
del primer cuadrante. formada por dos promontorios orientatlos 
N0.-8E., distantes entre sí 51/z millas; pero pró.lCirno al cabo del 
NO. está la isla de Leukung-tau, de tierra alta, ile dos millas en 
_sentido NO.-SE. por una de ancho, la cual forma con los callos dos 
bocas, la del NO., estrecha y profunda, que comunica con una poza 
(]ue Queda por d.entro de la isla al resQ"nal'llo de ella, y la del ~K, 

ancha de casi 3 millas y d .; menos agua. Es decir, que el puerto, 
aunque grande para una escuaclra moderna tle acorazados, es poco 
capaz, y su ancha boca del Sur de difícil defensa. Esta permite la 
entrada de buques de poco calado, siendo de uifí ·il saliua en lo 
temporales 'de invierno, que combaten mucho, particularmente eu 

'"la boca. Con todo, el puerto es mucho mejor que el de Chefoo, uno 
. y otro son puertos de verano, y en ese concepto los utiliza la escua-
dra inglesa del Extremo Oriente. 

En la isla antes citaila tenían los chinos la Base N aval ile 
Peiyang, cuyas construcciones han aprovechado los ingleses ¡)ara 
su factoría en el lado SO., donde hay tres buenos m•telles, a uuo 
de los cuales, de hierro, pueden atracat· barcos ,:rrandes. Tienen al­
macenes, una grúa y un varadero. Eu los dos extremos de la isla 
tenían los chinos dos buenas baterías, cuyos emplazamientos se 
conservan. En la costa de enfrente est¡Í la poblacióu. 

Chefoo está en la misma península de Shantun~. 40 millas 
más al Oeste, y pueile de<¡irse es un puerto artilical, con truído 
por una Compafiia holanr}esa en el antiguo fondeadero qu ', a hier­
to a todos los vientos del Norte, existía al oeste del promotorio 
formado por el monte Yen-tai al avanzar un poco en el mar, y a 
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cuyo resguat·do se abri¡¡-aban los pescadores del lugar. Hoy parte 
de él uu buen malecón de 2.000 metros de largo, seguido de mue­
lles que arrancan del Oeste y forman el puerto, con un rompeolas 
en la parte Este y dos boca~, una entre ambos y otra entre el últi­
mo y monte Yen-tai, que es limpio y se puede rascat-. El puerto no 
se hiela nunca, pero es muy combatido por los tiempos del Norte, 
de octubre a marzo. Es reducido y no tiene más de veinte pies de 
agua. En verano lo utiliza la escuadra norteamericana como pun­
to de estación; pero sin tener ninguna instalación en tierra . . 

I~os chinos tienen en él la residencia del Almirante de la pri­
mera escuadra y el Colegio Naval. 

Chofoo tiene bastante movimiento de cabotaje y es el princi­
pal centro de ex¡.JOrtacién de fruta del norte de la China. 

De todos estos puertos, el mejor, indiscutiblemente, fué el es­
cogido por Alemania, la bahía de Kiao-chao, situada en la parte 
sur de la citada península de Shanthung, bahía espaciosa y abri­
¡rada, de 89 millas de hondura por 15 de ancho. Dentro de la ba­
hía hay dos islas: en la del Norte fué donde primeramente instala­
ron los alemanes su estación cuando en 1897 la ocuparon con el 
pretexto Je dos misioneros suyos asesinados; pero al obtener la 
concesión del Gobierno chino por noventa y nueve años la limpia­
ron de celestiales y construyeron una ciudad moderna en la parte 
este de la bahía, a la que bautizaron con el nombre de Tsiutao o 
Chingtao y frente a la cual construyeron muy buenos rompeolas1 

formando una hermosa dársena de dos kilómetros y diez en la ba­
ja. Esta ciudad está unida por vía férrea con la capital de esta pro­
vincia de Shanthung. que a su vez lo está con la línea general de 
Tientsin a Pukow (Pekin-Nanking). 

Al declararse la guerra mundial, el Japón, prestextando su 
alianza con Inglaterra, exigió a Alemania la entrega de esta Base: 
no recibiendo contestación, la atacó el 23 de ag-osto, y después de 
una honroea defensa la tomó el 7 de noviembre del mismo año 
1.914. Al celebrarse la Conferencia de Washington en 1921, ofre­
ció devolverla a China, a pesar de haber heredado todos los dere­
chos de Alemania en China, según el Tratado de Versalles; lo que 
hizo en .Uciembre de 1922. 

:1!:1 comercio marítimo de altura de los tres grandes puertos de 
China, Tientsin, Shanghai y Hongkong, a los cuales debemos añadir 
el de Dainm o Dalny, que, aunque japonés, por su situación geo-
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gráfica es china, ·lo sirven Compañías in¡¡; lesas, francesas, japone­
eas y americanas y por rlías se vé aumentar de nuevo a los alema­
nes. En el cabotaje se lo disputan Ing-laterra, con ~1 vapores; Chi­
na, con 32, y el Japón, con 11. Estos últimos se han dedicado más 
al comercio marítimo en bu'luea de altura; pero últimamente vuel­
ven sobre sus p~sos ,Y 1~ Nisship, Kil!len Kaisha la Osak& Shosen 
Kaisha y la Nikkwa Kyoahin Co. se aprestan a competir cog los 

' ingleses, especialmente la segunda con su nueva línea triangular 
entre Cantón, Formosa y Darien . 

En el comercio fluvial, por el Yantsekian¡r, figuran a la cabe­
za los ingleses, con un tonelaje total (aur:as arriba y r..bajo del rio 
desde Hankow) de 3.377,450 toneladal!l; los japoneees, con 1.878.599, 
y los chinos, 1.800.701; los americanos sólo alcanzaron 239.848 to­
neladas. 

Como hemos dicho, hay fondeados buques extranjeros en 
'rientsin y en Shanghai. Fuerzas militares o navales en tierra hay 
en Peking y Tientsin, de Jnglsterra, Jspón, Estados Unidoe, Fran­
cio e Italia.-( De la Revista General dé .llfarina). 

Cruceros iigeros y conductores de flotilla francesa.-La Commission des 
essais de París, bajo la presidencia del Contralmirante Pu¡rliesi 
Con ti, ha llegado a Lorient con el propósito de presenciar l:le prue­
bas oficiales de los deatroyers de 2.400 toneladas: "Tigre" en cous­
tl'llcción en los Astilleros de Bretagne-N antes y "Jaguar" reciente­
mente completado por el Arsenal de Lorient. Ambos hermoeos bn­
ques tienen turbinas Ratea u y sus pruebas preliminares han resul­
tado airosas. Tienen su armamento a bordo y están completamente 
listos, y sus anchos escudos son mucho más notables que en los tles­
tróyert~ británicos, sus pesados montajes de cañones y relativamen­
te grandes cañones dan la impresión de un& fuerza l!emejante a la de 
un crucero. Se asigna importancia a aquellas primeras pruebas de un 
tipo totalmente nuevo de torpedero, como que los datos reunidos 
en el curso del pro¡rrama futuro de pruebas completas pueden ~er­
vir para modificar los trazados rle los buQues de 2,650 tonelada'3 or­
denados en Caen y Lorient. Similarmente loe datos obtenidos en 
los "s.irnoun" de 1,455 toneladas serán usados en el caso de que 
sean ordenados los euatro buques de 1,500 toneladas. 

Aquellos buques de 2,400 y 1,500 toneladas si su velo­
cidad llega a lo que se espera, serán una buena inversión en 
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elementos combatientes y encaminará en al2"o hacia la restauración 
de Francia a la posición de supremacía en aquella importante cla­
se de unidades de flotilla. Ninguna flota rival, ni aún la británica 
posée destróyers tan poderosos y rápidos en el m.::r. Todavía algu­
na divergeoeia de vistas prevalece en París entre los expertos en 
lo que concierne sus méritos respectivos; está establecido entre los 
especialistas en artiilería de que un "Sirnoun" de 1,500 toneladas 
llevando cuatro cañones de 130 milítros, muestra por el costo una 
prod uceión superior a los "Chacal" de 2,400 toneladas, que mon­
tan cinco cañones de 130 milirnetros, y tienen el mismo número 
(seis) de torpedos de 550 milímetros (pesando cada uno 1600 kiló­
grarnos) y afirma de que hubiera sido más sabio, por la misma 
cantidad, construir tres unidades de 1,500 toneladas en lugar de 
dos de 2,400 toneladas, especialmente porque los buques más pe­
queños, lo que es sorprendente, son máil bien euperiores a los más 
grandes en materia de habitabilidad. Las cinco calderas y las tur­
binas Rateau del "Chacal", por ejemplo, ocupan cuarenta metros 
más de espacio que las tres calderas y las turbinas Parsons del "Sic 
moun", lo cual significa que los lugares reservados para la tripula­
ción en el último de los buques no m bradoe son mayores en veinte 
metros y esto para sesenta hombres menos que en el "Chacal". La 
tripulación del "Simoun" incluye solamente sesenta y cinco mari­
neros (matelots), más cincuenta quartier-maitres, treinta y cuatro 
maitres et seconds mait1;es y siete oficiales. Este gran número de 
clases y suboficiales, la mayoría hombres ¡le largos servicios, pro­
porcionan los medios para obviar, en una cierta extensión, la in­
creíble inestabilidad de las tripulaciones que están liiendo cambia~ 
das constantemente de un buque a otro, sin ninguna considera; 
ción debida a los intereses de la eficiencia. 

lCuál es el cañón ideal para un destroyer? Esta cuestión no 
h~ sido e'stablecida por el advenimiento del cañón de 130 milírne · 
t'ros, las pruebas d~l cual han sido desventajosas en el asunto del 
alcance y de la exactitud, habiendo sido excedido el poder del ca­
ñón de 5,5 pulgadas ahora en servicio (140 milímetros), lo cual 
quiere que el nuevo cañón tendrá un alcance sobre las 18.000 
yardas, a lo más, de modo que su proyectil con sus casquete!! es~ 
peciah,s tiene un peso de 80 libras, con un buen porcentaje de ex­
plosivo que lo hace altamente efectivo contra buques ligeramen­
te con~truíos, a las distancias extremas. Los proyectiles franceses 
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S)n de superior califlad; la e:llperiencia lle la ~uena mostró que 
son al menos iguales a los excelentes proyectilelil de los alemanes; y 

la muni,ción de post-guerra es superior bajo varios aapectos a los 
proyectiles de la gueiTa-un resultado da los ¡rif¡antescos pasos he­
chos en la ciencia química en los últimos ::~.iíos. Hasta aquí lo bueno, 
pero muchos e:llpertos en artillería consideran el calibre de los 
nuevos destroyers franceses como siendo más bién peiado e inne­
cesariamente poderosos y fuertes. En las accioues <.le destroyers, 
tan frágiles serán los blancos que no importará que el impacto 
sea de 5,1 pulgada o de 4, 7. Los resultados en la práctica serán 
los mismos, y lo decidirá eT volúmen de fuego y el número de impac­
tos. Los oficiales que profesan estas ideas estáu a favor del arrua­
mento de los "Leoue" italianvs: a saber, ocho cañones éle 4,7 pul­
padas. Todavía las enseñanzas de la guerra y especialmente los 
duelos del "Emdem", "Sidney'' y entre cruceros auxiliares no pa· 
parecen justificar tales debates. J~a victoria es dependiente del ca­
iión más grande y de los primeros golpes, especialmente, cuando la 
más grande y de los primeros golpes, especialmente cua1Hlo la 
velociad está cornpinada con el calibre, no obstante d hecho de que 
a los ojos de los oficiales franceses más jóvenes, el s~creto ele la 
ruina de los alemanes a manos de los británico!! e1tuvo más en l:l 
huida sistemática, que en la inferioridadde I!US calibres. (Del "Na­
ual and Militarv Reco1·cl"). 

Una sonda libre.-El Atlas Works, de Bremen, ha proyectado una 
sonda para grandes profundidades, que no va conducida por un me­
dio material que la una con el barco, sino que consiste en una es­
pecie de bomba que estalla en el momento de tocar fondo; su for­
ma está calculada para que descienda a través del !L2"Ua con una ve­
locidad de régimen constante. Basta así contar von un cronógrafo 
el tiempo que trascurre entre el momento de soltar la eonda y el 
instante en que se da fondo, c&ntidad que multiplicada por la velo­
cidad, que es una constante del aparato, proporciona el soncleo. 
Hasta la profundidad de 20 metros la explosión ee oye directa­
mente; para fondos mayores hay que emplear .un receptor de ecfin­
les acústicas submarinas. 

I~a experiencia comparada con sondas normale1 ha ciemo•tra­
do que pueden apreciarse profundidades con un error menor <.le un 
decímetro. 
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J"a bomba-sonda lleva un doble seguro para eTitar explosiones 
anticipadas en el aire y en el RI'Uil durante su manejo.- (De la .Re·­
vista fida .Ma?"itima). 



Crónica Nacional 

El 2 de Mayo.­

La república ha conmemorado este año, el 60° a~i­
versario del glorioso combate naval del 2 de Mayo de 
1866. 

De grande y decisivo significado, para la historia 
de la República, esta fecha marca con claridad definitiva, 
la senda de libertad que en ella selláramos. 

Siguiendo un á costumbre tradicional, el pueblo del 
Callao, glorifica Pste día, rindiendo el justo homenaje a 
quien se destac6 con carácteres de mayor relieve en tan 
épica jornada, el Secretario de Guerra don José Gálvez. 

Ante el monumento de este pntriota, se congrega~ 
ron las autoridades y el pueblo del Callao. En dicha ce­
remonia el señor Capitán de Navío don Luis B. Arce y 

Folch pronunci6, a nombre de la Sociedad Fundadores 
de la Independencia y Vencedores del 2 de Mayo, el si­
guiente discurso que tenemos el agrado de reproducir: 

Señor Prefecto: 

Señor Alcalde del Callao: 

Señoras, Señores: 

Hoy conmemoramos el sexagésimo aniversario de 
un hecho hist6rico, que glorifica al Perú. La guerra de 
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1866, no fué de odios, sin6 un deslignmiento político en­
tre la madre y la hija predilecta de América. 

U na poderosa Escuadra Española, surge los mares 
del Pacífico y provoca con sus hechos la enemistad de 
las Repúblicas occi~ental de Sud América, ofende des­
piadadamente a unft de ellas y viénese enseguida al Ca­
llao, en donde merced a la bravura de nuestros artille­
ros de los fuertes y baterías, fné obligada a retirarse 
vencida, después de más de cinco horas de combate. Su­
cumbieron en nuestras baterías y en las apacibles aguas 
del Callao, valerosos Jefes, Oficiales y Soldados, así co­
mo arrojados marinos de nuestra diminuta escuadra, 
que cumplieron, como valientes con el sagrado e im pe­
rioso deber de defender, a la vez que el suelo nati,·o, 
el magno ideal de la libertad. 

Fué José Gálvez, la figura radiante y luminosa de 
esa grandiosa jornada. José Gálvez era un espíritu fuer­
te y templado. Su heroísmo, qne hoy .celebramos jubi­
losos, es un noble ejemplo que perdura por encima del 
olvido de todos los tiempos. Enaltece la raza y pone so­
bre el alma del Perú, el sello del honor, que el honor, 
es lo que más vale en la vida. · . 

El era Secretario de Guerra y como tal, supo hon­
rar este elevado puesto. Sucnmbi6 volando en la torre · 
de la Merced, como un héroe y por eso ante él, ee incli­
na reverente la generaci6n de hoy. Tenía la severidad 
de Cat6n, la adusta frente de Bruto, y la arrogancia de 
Arístides, según la frase del jurisconsulto notable Doc­
tor Fernando Cas6s. 

Hombres de la talla moral de Gálvez, son los que 
reclama el Perú. Es encarnaci6n de lo más bello y de 
lo máe sublime! morir por la Patria, que a la Patria na­
da se le pide y todo se le dá. 

He de ser breve. Mejor es que calle, todo lo que 
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mi alma siente en este momento evocador. A veces e11 
el silencio se expresa más. Yo lo que quiero es inter­
pretar :fielmente el sentimiento de admiraci6n que rinde 
al héroe, la Benemérita Sociedad Fundadot·es de la In­
dependencia y Vencedores del 2 de Mayo, en cuyo nom­
bre tengo el honor de hablar en este acto conmemorati­
vo y patri6tico. Mi verbo no es cá.l.ido y sonoro, pero 
hay dentro de mí la virtud de la sinceridad. 

Señores: Glorifiquemos al héroe Gálvez. Honremos 
su memoria descubriéndonos un solo in ·tan te, un wlo 
momento. Levantemos la frente y miremos nuestra glo­
riosa bandera y digamos a los pueblos de América, que 
sabemos morir en defensa de los ideales patrios. 

¡Gloria inmarcecible a Gálvez, el baluarte varonil 
que muri6 en las :filas de la causa de nuestra autonomía! 

¡Gloria a él, que di6 la incomparable virtud del ho­
nor! 

Este modesto monumento q ne se yergue altivo en 
el viril y patriota pueblo del Callao, simboliza virtud, 
honor, fé, sacrificio e integridad moral. ¡El Callao! Pue­
blo de valientes. Tiene por escudo la rectitud el de la 
conciencia y la nobleza del deber cumplido. 

Hecho terminante, que demuestra el patriotismo 
de este aguerrido pueblo, es el que los cirujanos, lo. 
bomberos, los estudiantes, el Ejército y la. Maritut, loH 
obreros y todos los elementos sociales de sn Heno y de la 
Capits.l, que en obra~ de escritores diRtinguidos, e per­
~oHalizan, por su valor, entmáasmo y heroísmo, se pr·c­
sentaron todot! a la lucha, distinguiéndose de manera 
abnegada y resuelta. 

Señores: 

Réstame, para concluír, dar las gracias a la culta y 
reRpetable Sociedad Fundadores de la Independencia y 
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Vencedores del 2 de Mayo, que me ha honrado y enal­
tecido con la designación que de mí ha hecho, para re­
presentarla en esta patriótica manifestación y a la muy 

"selecta concurrencia que benévolamente me ha escucha-
do. Hago votos porque día a día se acreciente nuestro 
amor a la Patria, nuestro amor a la bandera, a esa ban­
dera bicolor, tan digna, tan bella, tan gloriosa y este­
mos siempre apercibidos para defenderla con igual valor 
y heroísmo. 

He dicho. 

Nuevo Jefe de la Misión Nav~l Americana.-

El 18 de Mayo último se hizo cargo de la Jefatura 
de Estado Mayor General de Marina, el Contralmirante 
Alhed Graham Howe de la Marina de los EE.UU. reem­
plazando al Contralmirante Woodward que ha regresado 
a su país, una vez terminada su misión. 

La foja de servicios del nuevo Jefe de Estado Mayor, 
es la mejor prueba de su competencia profesional. La 
Revista de Marina se comph:.tce en publicarla y felicita a 
la Armada Nacional por tan valiosa adquisición. 

Na~ió en 1878 en Pennsylvania, y su ;:>adre fué el 
General tiel ejército de los EE. UU. Walter Howe. 

En 1897 ingresó a la Academia Naval como Cadete, 
de la cual salió en 1901 y su nota de eficiencia final. fué 
mayor de 75%. Como Cadete fué miembro de los equi­
pos de balompié y de boga de esa institución, y tomó 
parte en la gnerra de Cu ha a bordo de los buques 
"Newark", "Lancaster" y "Castine", en los co.nbates de 
Daiquirí y Santiago. Fué diplomado en la Escuela de 
torpedos, minas y explosivos de Newport; y ha sido ca­
lificndo como buzo. 

De 1901 a 1902 fué encargado de una torre del aco­
razado "Indiana". 
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De 1902 a 1904 embarcado en el "Isla de Cuba" y 
como jefe de máquinas del ''Annapolis", tomó parte en 
las acciones de Mindanao y de Jolo. 

De 1904 a 1906 estuvo en el crucero "Minneana. 
polis" y tomó parte en la expedición astronómica a E~-~­

paña y al Africa relacionada con el eclipse de Sol. 
De 1906 a 1909 fué comandante del destroyer 

"Hopkins'', y en seguida durant~ el viaje de circunna­
vegación de la flota del Almirante Evan . tenía ':ll man­
do del destroyer ''Lawrence'' y de la 3ra. flotilla. 

De 1909 a 1911 destinado en el Ministerio de Mari­
na en Washington, como Sub-director de ejercicios de 
combate y de competencia de ingeniería. 

De 1911 a 1912 fué jefe de armamento del acora­
zado ''Louisiania". 

De 1912 a 1913 jefe de armamento del crucero-aco­
razado ''Tennessee" en las aguas de Asia Menor durante 
la segunda guerra en los Bnlkanes. 

En 1914 fué jefe del batallón de desembarco del 
"Louisiana'' en V era Cruz. 

De 1914 a 1916 Jefe de la factoría de la estación de 
torpedos de Newport y encargado de la conskucción de 
las primeras bombas de profundidad h~chas por los EE. 
UU. durante la Gran Guerra. 

De 1917 a 1918 Comandante del destroyer"Gonner" 
en la Guerra, estuvo en las Azores· y en Brest, y fné 
jefe de las escoltas de los trasportes en las zonas fre­
cuentadas por los submarinos alemanes. 

En 1918 ascendió a Capitán de Navío. 
En 1919 fué Comandante del crucero "Chester", 

después miembro de la comisión de inspección de los bu· 
ques mercantes alemanes. 

De 1919 a 1920 Comandante del crucero "Baltimo 
re" y de la flotilla de buques minadores. 
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De 1920 a 1923 estuvo en el War College donde 
fué diplomado y después fué miembro del Estado Mayor 
del mismo. 

De 1923 a 1926 fné Jefe del Estado Mayor de las 
fuerzas de J as bases de la flota, e· hizo el reconocimiento 
de diferentes puertos y bahías de AlRska tanto en bn­
qués como en aeroplRnos; y tomó parte en el viaje de la 
flota a Australia y N u e va Zelandia. 

Sus medallas y cofldecoraciones son las siguientes: 
Cuatro medallas de campaña activa. 
Medalla de la Gran Gnerra. 
La Cruz Naval. 
Officier de la Legion d' Honneur. 

Ha obtenido varias felicitaciones especiales entre 
las que se cuenta una felicitación y oficio de agradeci­
miento del Gobierno Francés por el salvamento de 477 
náufragos del crucero "Dupetit Thouars'' (hundido por 
un torvedo alemán); y ha sido recomendado por el Al­
mirante de las fuerzas navales de los EE. UU. en mares 
franceses con la "distinguished service roed al". 

Nuevo Comandante General de la División Naval.-

Tenemos el agrado de publicar la foja de servicios 
del Capitán de Navío John Strong Abbott, que se ha 
hecho cargo de la Comandancia General de la División 
Naval el 15 de Mayo último. 

Nació 19 Junio 1882. Ingresó a la Academia Naval 
de los EE. UU. como cadete naval 1899. Diplomado, Fe­
brero 1903. 

Oficial de división y de guardia en los U. S. S. New 
Port, Pretel & Princeton 1903-1906. 

Guardia y 2o. Jefe de máquinas U. S. S. Indiana 
1906-1907. 
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Jefe de máquinas y 2o. Comandante U. S. S., De~ 
Moines 1907-1909. 

Astillero de N u e va York-Oficial de Electricidad y 
Ayudante Inspector, 1909-1912. 

2o. Comandante U. S. S Dixie (y 1er. Comandan-
te 5 meses)-1912-1915. 

Academia Naval, 1915-1917. 
U. S. S Kansas-Jefe de Navega'ción-1917. 
U. S. S. Conneticut 2o. Comandante, 19HL 
U. S. S. Delaware-2o. Comandante 1918-1919. 
Academia Naval-Ayudante del Director 1919-1921. 
Comandante de División de destroyers No. 42, 

1921-1922. 
Comandante de División de Destroyers No. 43-

1922-1924. 
Llevó la división No. 43 de la costa del Atlántico 

al Oriente donde continuaba con su mando. Escolta de 
los aviad~Jres norteamericanos que hicieron el vuelo 
al rededor del mundo cuundo llegaron a las islas del Nor­
te del Japón, 1924. 

U. S. S. Ergones-1er. Comandante-Viaje de la 
Ghina a los EE. UU.-1924. 

Colegio de GLierra, 1924-1925. 
Dirección de Ingeniería, en el Ministerio de Ma­

rina, 1925-1926. 

Viaje del B. A. P. "Almirante Grau".-

Con motivo del envío de la Embajada Especial c¡uc 
el Gobierno del Perú, ha mandado al Centenario del Con­
greso Bolivariano de Panamá, el B. A. P. ''Almirante 
Grau" ha sido portador, de tan distinguida representa-
./ 

CIOU. 

La E m bajada, va presidida por el Sr. Enrique Castro 
Oyanguren y es integrada por un selecto grupo de nues-
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tro mundo diplomático, siendo el Agregado Naval el Ca­
pitán de Fragata don Héctor Mercado. 

Servicio de Comunicaciones Navales.-

Aprovechando del viaje que el B. A. P. ''Almiran­
te Grau'' hace a Panamá, el servicio de comunicacioneR 
na .vales, fectúa pruebas con el nuevo trasmisor instala­
do en la Escuela Naval del Perú. 

Del buen resultado de éstas, esperamos tener asegú­
ra<.lo un perfecto servicio de comunicaciones a larga dis­
tancia. 

Campeonato Atlético.­

El Sábado 26 y el Domingo 27 de Junio se efectua­
rá el Camponato Atlético Nacional correspondiente al 
presente año. 

La Escuela N a val del Perú vencedora en los tres 
últimos años se presenta nuevamente a disputar tan va­
lioso torneo. 

La "Revista de Marina" hace votos por qüe los. Ca­
detes Navales que tanto se han di.stinguido y se distin­
guen por su espíritu •leportivo, vuelvan a ceñir los lau­
re de la victoria. 



Notas de la Redacción 

Adquisición de obras profesionales.-LA REVH:iTA 
DE MARINA deseando dar facilidades a los señores Oficia­
les del Cuerpo de lf:l. Armada para el encargo de obras 
profesionales ofrece sus servicios en la siguiente forma: 

Al hacer un pedido por el nílmero de obr.t, que se de­
see adquirir se remitirá a la Admini~tración de la Revis­
ta una cantidad en moneda nacional equivalente al 50'/r:• 
del importe del pedido; debiéndose efectuar la cancela­
ción del total a la entrega del pedido. Evitamos así lamo­
lestia que significa la compra de giros y, en muchos ca­
sos, será posible conseguir las obras a precios menores 
que si fueran encargadas particularmente . 

. Desde la fecha la REVISTA DE MARINA puede conHe­
guir al precio de costo cualquier libro de los que flKll­
ran en la relación que signe: (*) (Los precios Ron en d6-
llars (EE.UU.). El trasporte y :::;eguros serán poco más 
o menos 20 centavos peruanos. El Texto en inglés). 

(*) Todos estos libros se emplean como obras de texto en la 
Escuela Naval del Pení. de modo que la persona que antes <le n<l­
quirirlos, desee conocerlos, lo puede efectuar en la Escuela N :n-al 
del Perú, donde se les dar:í.n todas las facilidadee. 
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~avegación-1922 (508 páginas incluyendo Na-
vegación aeronáutica) ................. .' ............. $ 5.65 

N a vegación y Desvíos del Com pás-1918 por 
Muir (765 páginas) ................................... ,, 4.20 

Almanaque Náutico (EE.UU.)-50 centavos pe-
ruanos, incluyendo el trasporte ................. . 

~avegación ''Bowditch" (contiene las tablas) .... , 1.80 
Tablas Utiles (de Bowditch) ......................... , 1.20 
Altura, Azimut y Recta de Po::;ici6n (Método de 

de M. S t. Hilaire) .. .. .. .. .. . . .. . . . .. . .. . . .. .. O 60 
Calderas-1920. (634 páginas) . ........ · ..... .. ......... , .'3.80 
Turbinas de V apor-1920 .................................. , 7.00 
Procesos Mecánicos-1920 ......... ........................ , 4. 75 
Construcción Naval-1923 ..... .. .. .. ...................... , 1.50 
Radio por Robinson-1919 ................................ ,, 2.50 
Radio por Robinson y Holland-1910 ................ , 3.00 
~aval Ordenance-1021 (Material de Artillería 

644 páginas) ........................................ , 8.00 
Lt•y Internacional-1924 ................................. 2.00 



SUGERENCIAS 

Nomenclatura de los buques de nuestra Arm~da. 

Nuestra Marina que cuenta con un gtan número de 
hechos honrosos, capaces de perpetuar"e en los fcu;tos de 
la Historia Nacional y Americana, dPbcría adoptar para 
las nuevas unidades que se incorporen a la flota, aque­
llos nombres que recuerden las emociones de la Patria, 

. sus ansias históricas o f>US héroes representativos. 
La Armada no debe desdeñar sus tradiciones, fuen­

tes de inspiración inponderable, los ingleses dueños de 
un temperamento conservador y mesurado, todo lo han 
edificado sobre su pasado grandioso, su Armada baluar­
te del Imperio, es una cadena de eslabones que J)erenni­
za su grandeza en el mar, así, su mejor Crucero de bata­
lla lleva el nombre de "Hood" en honor del tercer Con­
tralmirante de este apellido, que murió al mando de una 
División, en lá batalla ue Jntlanrlia. 

En otros paí~es se observa la misma tendencia con­
servadora de la gloria adquirida o edificada por la leyen­
da, fuente ingenua del entusiasmo de )o., pueblos. 

· Nosotros no necesitamos esfuerzo alguno, para en­
riquecer nuestra historia naval, llena de épicas accioneH 
desde Abtao el 2 de Mayo, hasta Pacocha y Angamos. 
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Pero es necesario que el criterio para denominar las 
futuras unidades de nuestra Escuadra, esté reglamentado 
por un decreto supremo, para que hts veleidades de los 
hombres no desvirtúen el poder evocador de nuestras 
tradiciones. 

Ya hemos observado en otras épocas, no muy leja­
nas, que dimos a nuestras unidades nombres de santas 
canonizadas, de cindndes y aún de partidos políticos. 

Algunos creerán que el tema no es para detenerse a 
meditarlo o que sembramos los melones a destiempo, 
pero no deja de tener su técnica de organización. 

Analizando el sentir emocional de nuestro pueblo y 
el nlor evocativo y patriótico que pueda derivarse, eo­
mo~ de opinión que debe decretarse la reglamentación 
en la forma siguiente: 

Proyecto para denominar los Buques de la Armada. 

Para buques capitales (Acorazados, Cruceros de batalla, 
Cruceros Post Wáshington). 
N o m bres de Héroes de la Patria, Próce­
res de la República, Jefes ilustres de la 
Marina, hombres de Estado eminentes. 
Ej: Grau, Bolognesi, U nánue, Sánchez 
Carrión, Guisse, Villar, Panizo, Onta­
neda, PiéroLa, Cáceres, Figueredo etc. 

Para buques de menor impo1·tancia. (Cruceros explora­
res, Cruceros Guardacostas, M o nito res) 
Nombres que recuerden a buques an­
teriores de la Marina que se hayan 
hecho célebres en los fastos de la his­
ria patria o nombres de batallas na-

• ¡. vales victoriosas de nuestra Marina. 
Ej: Protector: Unión, América, Abtao, 
Pacocha, 2 de Mayo, etc. 
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Para desfroyen; y torpederos. (Destructores de alta mar). 
Nombres <le Incas del Imperio Pcrn.l 
no y de preferencia los de nuestroH in 
dios ind6mitos, representativos de la 
pujanza .Y de ln energ'ia de la rmn 
Ej: Cahuide, Chalcuchima, Tupac A­
maru, Inca Manco,Manoo Capac,Ata­
hualpa, Huuyna IJapac, Pachacute<', 
Huáscar, etc. 

8ume1·gibles . ........ (Submarinos, Cruceros snmergi bleH). 
Nombres de Jefes y Oficiales de la 
Marina, inmortalizados por actos hc·­
r6icos. 
Ej: Cárcamo, Aguirre, Ferré, Pala­
cios, Gálvez, Rodríguez, San Martíu. 

Tmsportcs militarizados. Nombres de los ríos del P~rú 
Ej: Amazonas, Marañ6n, Ucayali, Na­
po, Curaray, Urnbamba, Pachitea, 
Tambo, Perené, Pichis, Azupizú, Chi­
vis, Mantaro, Rímac, Santa~ etc. 

Para buques de la flotilla de Loreto. (Lanchas cañone­
ras, Monitores de río). 
Ej: Lima, Callao, Loreto, Tarapacá, 
Tacna, Cuzco, J unín, Piura, etc. 

Para buques auxiliares. (Carboneros, petroleros, cister­
nas, remolcadores, embarcaciones de 
vela). 
Nombres de Oficiales de Mar, clases 
y marineros, inmortalizados por actos 
her6icos. 
Ej: Dueñas, Alsíbar, etc. 

G. N. 
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